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			Investigar y analizar las alternativas comunicacionales que surgen frente a los medios masivos privado-comerciales no es reciente, pero no por ello existe menor complejidad en los debates que continúan dándose sobre este tipo de medios de comunicación alternativos. Desde finales de la década de 1960 comenzó a surgir una fuerte crítica a la estructura transnacional de los medios masivos y a la naturaleza predominantemente comercial de sus contenidos. Estos debates ganaron intensidad durante 1970, al darse una discusión intergubernamental sobre las funciones e incidencias del sistema mediático en el ámbito democrático, así como el uso de los medios para el desarrollo nacional (Solís-Leree, 2016). De ese momento a la fecha, los debates y cuestionamientos sobre el asunto siguen abiertos y en plena vigencia.

			En este contexto, donde aún se pugna por construir un derecho a la información y a la comunicación, sobre todo entre las comunidades y grupos más vulnerables, destaca la presencia de un amplio espectro de medios que se identificaban con una propuesta de comunicación diferente a la comercial y alejada de los medios de estado o públicos, frecuentemente cooptados por los intereses de grupos y personajes en el poder. En esta obra, esta otra comunicación, también conocida como alternativa, popular o comunitaria, se aborda a partir de la categoría Tercer Sector (TS), que son medios cuyos esquemas de propiedad y financiamiento no son privado-comerciales (Primer Sector ‘PS’, ni público-institucionales o gubernamentales (Segundo Sector ‘SS’), sino que se adscriben al ámbito social-comunitario (Tercer Sector ‘TS’).

			Estos medios de comunicación del TS, desarrollan características particulares en sus formas de organización, gestión y producción de contenidos, aunque con diversos matices, dependiendo de la etiqueta que usen para nombrarse: comunitarios, alternativos, populares, autogestivos, ciudadanos, libres, entre otros (Atton, 2002). Históricamente, este amplio grupo de medios desafía los esquemas preponderantes en el mercado audiovisual, al establecer modelos diferentes en cuanto a los paradigmas de la producción de información, esquemas de organización mediática, sostenibilidad económica e incluso respecto a la participación social de sus audiencias, ya que sus actividades ponderan la diversificación de actores, voces y representaciones más plurales de la sociedad.

			El desarrollo del Siglo XXI exige un uso intensivo de las tecnologías digitales y el desarrollo de redes de comunicación e información ubicua, multinivel y multiformato a nivel global (Castells, 2009), los estudios sobre la relevancia y función de estos medios del TS vuelve a resurgir con renovado interés. De manera particular, los nuevos debates sobre el tema visibilizan cómo se ha transformado y complejizado sustancialmente el panorama global de los medios de comunicación, sus procesos de trabajo e integración en redes nacionales e internacionales, la diversificación de los canales de circulación y consumo, así como la construcción de agencias para la acción colectiva y el cambio social, por lo que su estudio requiere nuevos abordajes para comprender y nombrar el fenómeno. 

			Tanto en los canales analógicos como en las plataformas digitales, es posible constatar que estos medios participativos son escenarios para la consolidación de un mayor pluralismo democrático, para hacer efectivo el derecho a la comunicación, así como para alcanzar metas en el terreno del cambio social en el contexto contemporáneo (Couldry & Rodríguez, 2018; Saintout, 2018; Sel, 2009b). No obstante, su principal debilidad radica en la desarticulación de sus actividades para ser sostenibles en el tiempo y en la carencia de una política pública que consolide el trabajo de las redes que se requieren para sostenerlos, las cuales se han mantenido al margen de las instituciones gubernamentales o se han instaurado como clandestinas y en rebeldía a la legislación en curso.

			Respecto al ámbito mexicano, el estudio del TS de la comunicación conlleva otra serie de retos, propios de la estructura económico-política de nuestro contexto. Por ejemplo, hemos carecido históricamente de un sistema de medios de comunicación bajo el esquema del servicio público, lo cual implica que las concesiones de radio y televisión en el país, desde su inicio, no operaron tratando de construir un capital social con el objetivo de desarrollar una cohesión cultural entre las audiencias. Por otra parte, tampoco se buscó generar alguna política pública para la democratización de los medios de comunicación o su uso en el fortalecimiento de las metas del desarrollo nacional, puesto que al carecer de esta perspectiva se dejó de lado el servicio universal, la diversidad y representatividad de las audiencias en los contenidos, en términos políticos, sociales y culturales (Becerra, 2015).

			Otro de los grandes retos es incorporar estas expresiones de comunicación contrahegemónica a los procesos regulatorios en México, con el objetivo de garantizar una base equitativa de operación entre los medios privado-comerciales, los público-institucionales y los sociales-comunitarios.1 A pesar de contar con una legislación que reconoce a los medios del TS, no existen mecanismos de fortalecimiento, equidad de operación para el registro y reparto de concesiones, así como tampoco una sinergia entre los medios públicos y los sociales-comunitarios.2 Estamos, por lo tanto, en una coyuntura donde los medios mexicanos del TS tienen un largo camino por correr en términos de reconocimiento, visibilidad, organización colectiva y lucha legislativa.

			
				1  Las principales críticas actuales a la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión de México, es que los requisitos del proyecto, capacidades técnicas, económicas, jurídicas y administrativas que se solicitan para una concesión de uso social comunitario o indígena, son iguales a las de las concesiones comerciales, con lo cual colocan en desventaja a las comunidades indígenas para acceder a estas licitaciones, al no contar con los mismos recursos y capacidades que los consorcios y monopolios de comunicación (Tauli-Corpuz, 2017).

				
					2  En México, el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT) otorga concesiones para el uso social comunitario e indígena. No obstante, al estar adscritas a este régimen de concesión se requiere aceptar la transmisión de propaganda gubernamental como una de las formas de financiamiento (IFT, 2018a). Por otra parte, este mismo instituto promueve acciones judiciales y administrativas en contra de las radios que operan sin concesión en México (IFT, 2016a), sin brindar alternativas para un modelo de sostenibilidad económica real y acorde a las capacidades organizacionales de este tipo de medios de comunicación, fuera de las que marca el artículo 89 de la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión.

				

			

			Por esta razón, en este libro la pregunta central de investigación se enfoca en comprender: ¿cuáles son las estructuras y modelos de operación que presentan los medios de comunicación del TS del contexto mexicano? A partir de este planteamiento también se busca dar respuesta a las siguientes interrogantes: ¿cómo se vincula el modelo de financiamiento con los niveles de consolidación organizacionales de estos medios?, ¿cuál es la función social que cumple el modelo de producción informativa en el contexto en donde opera cada medio? así como también, ¿cuáles deben ser los lineamientos generales de una política pública que esté orientada al robustecimiento de las capacidades y alcance de los medios del TS en México?

			Como es posible observar, la principal aportación de este material radica en estudiar los matices que adquiere la consolidación organizacional y económica del TS de la comunicación en el país. Este tema es profundamente delicado, ya que se vincula con la naturaleza ideológica del proyecto político de estos medios. Por otra parte, siempre ha sido un elemento sensible y fuertemente debatido, debido a que los modelos de financiamiento tienen una conexión estrecha con las formas de organización para la producción de contenidos, la libertad editorial que se adquiere y la censura o autocensura que derivan de las relaciones de poder entre las fuentes de financiamiento y el quehacer informativo de los medios de comunicación.

			Cabe recordar que entre las primeras definiciones de la comunicación alternativa –un concepto que se usará con frecuencia como sinónimo del TS–, figuraba la categoría “marginal”, para hacer referencia a que estos proyectos de comunicación quedaban siempre reducidos a canales de comercialización clandestinos o cerrados a ámbitos de referencia subversivos y de nivel micro-referencial (Esteinou, 1992; Simpson, 1981; Zapata, 1989). Esto sucedió porque se prefería operar sin ningún tipo de financiamiento externo, privado o público, por la cooptación editorial que derivaba de estas vinculaciones. En el contexto actual, las relaciones de poder que se establecen a partir del tema económico tienen un sinnúmero de matices y en muchos casos, este elemento se convierte en una de las decisiones cruciales para que un medio del TS defina su proyecto político e incluso la manera de organizar y llevar a cabo sus actividades.

			A partir de este marco de referencia, esta obra plantea como objetivo general analizar las estructuras y modelos de operación que presentan los medios de comunicación del Tercer Sector (TS) del contexto mexicano. De manera particular, se busca:

			
					Determinar los modelos de financiamiento que permiten operar a los medios de comunicación del TS en México, para contrastar esta variable económica con los niveles de consolidación organizacional de estos medios.

					Analizar los modelos de producción informativa de los medios de comunicación del TS, con el fin de identificar la función social que cumplen en la diversidad de contextos donde operan.

					Finalmente, también se pretende establecer los lineamientos generales de una política pública orientada al robustecimiento de las capacidades y alcance de los medios del TS en México.
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			Estas metas se sustentan en dos miradas convergentes. En primer lugar, el deseo de sistematizar experiencias exitosas de medios que han logrado la sostenibilidad económica y organizacional a lo largo del tiempo, para que esta obra sea de utilidad a los propios medios del TS, quienes pueden encontrar en el libro varios modelos de trabajo autogestivo y colaborativo. Sobre todo, para aquellos medios que van iniciando su proyecto o aquellos cuya trayectoria les demanda una reconfiguración interna; estas páginas aportan información significativa para repensar y reestructurar sus actividades.

			Dada la convicción de acercar estos debates y esta información a los tomadores de decisiones en el ámbito legislativo, durante junio de 2020 se instauró un equipo país por parte de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés) para dar seguimiento al “Diseño de políticas públicas para apoyar a las radios indígenas y comunitarias en México”, el cual estuvo financiado por Unión Europea para el fortalecimiento de las capacidades de la radiodifusión comunitaria e indígena mexicana, a partir de su reconocimiento como agentes de alto valor de las industrias culturales y creativas. El diagnóstico de este equipo planteó la situación problemática en estas cuatro premisas básicas:

			
					La complejidad del procedimiento para solicitar una concesión de radio;

					el alto costo de las solicitudes de concesiones de radio que a menudo excede los beneficios potenciales de obtener una;

					la falta de políticas públicas destinadas a garantizar la sostenibilidad económica de las radios;

					la falta de regulaciones estándares para incorporar contenidos indígenas en los medios de comunicación comerciales y públicos (UNESCO, 2020, párr. 3).

			

			Por lo anterior, se constata que este trabajo proporciona elementos para continuar debatiendo una alternativa regulatoria viable para el TS de la comunicación en México. La pandemia por SARS-Cov2, ha impactado económicamente a todo el mundo, por lo que se vuelve impostergable tomar medidas regulatorias que afirmen, consoliden y fortalezcan a estos medios del TS.

			El material presentado en el libro es apenas una base para proseguir con alternativas y perfeccionar propuestas para consolidar al TS de la comunicación. Se pretende plantear rutas o modelos perfectibles en la práctica de la acción colectiva comunicativa, ya que cada contexto -urbano o rural, densamente conectado o con bajos indicadores de conexión, con alta participación ciudadana o en entornos de fractura del tejido social- presentará sus propios retos y ajustes. Los caminos que se presentan son apenas una ruta de trabajo posible, por lo que el eje central será el ejercicio vinculado a la acción política que cada medio defina colectivamente.
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			Estrategia metodológica

			Este libro integra diversas estrategias metodológicas para alcanzar los objetivos de cada sección y así, en su conjunto, aportar un análisis integrador de los hallazgos identificados.

			El primer y segundo capítulo emplean la revisión sistemática de literatura (Corbetta, 2007) como método de recopilación y análisis de información sobre la sostenibilidad de los medios de comunicación del TS según bases de datos científicas,3 así como en repositorios de información diversos4 a través de un análisis referencial. Se identificó, asimismo, información proveniente de reportes de Organizaciones No Gubernamentales (ONG) sobre el tema, materiales producidos por los propios medios de comunicación del TS y comunicados de las autoridades regulatorias en la materia, como el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT) de México. A través de una lectura integradora y holística se revisaron 73 documentos (libros, artículos y reportes) que permitieron construir los aportes conceptuales y teóricos que se detallan en la primera parte de esta obra.

			
				3  Las bases de datos científicas consultadas fueron las que se tienen disponibles en el portal de Conricyt como EBSCO, Wiley y Web of Science a través de la Universidad Autónoma de Tamaulipas.

				
					4  Las bases de datos de recursos abiertos que se consultaron fueron: DOAJ, REDALYC, SciELO, Oxford University Press, Wiley Open Access, Elsevier, CLASE, Latindex, CLACSO, IOP Science Open Access y Dialnet. Asimismo, se emplearon documentos generados por redes de investigación especializadas en la materia como la Red de Investigadores en Comunicación Comunitaria, Alternativa y Participativa (RICCAP) de España y Argentina, el Centro de Medios Libres y el Centro de Investigación en Tecnologías y Saberes Comunitarios de México (CITSAC).

				

			

			En el tercer capítulo se estructuró un estudio de corte cualitativo y descriptivo en el que se empleó la entrevista en profundidad como técnica de recolección de datos entre diez medios de comunicación de diversos estados y regiones de México. Para seleccionar a los informantes, en primer lugar, se realizó un mapeo de los medios del TS a nivel nacional mediante una metodología tipo censo, pero a partir de la integración de diversas técnicas (Lury et al., 2018). 

			En un trabajo publicado en la revista Chasqui 140 por Lemus-Pool y Pérez-Cogco (2019), se identificaron algunas redes de medios del TS que trabajan en el contexto mexicano: SembraMedia,5 los Tejemedios,6 Radio zapatista,7 Periodistas de a pie8 y el Centro Nacional de Comunicación Social (Cencos).9 A partir de este listado de actores y de las redes donde participan, se practicó un muestreo referencial (Goodman, 1961) en las redes sociales digitales (Twitter y Facebook) de estos medios mediante los siguientes parámetros de inclusión:

			
				5  SembraMedia es una organización sin fines de lucro que busca incrementar las voces y la calidad del periodismo en español, Apoya a emprendedores de medios digitales para alcanzar la sostenibilidad económica. https://www.sembramedia.org/

				
					6  Los Tejemedios es un meta-medio de comunicación que concentra la programación de medios libres y alternativos de México. http://lostejemedios.wixsite.com/noticias 

					
						7  Radio Zapatista es un colectivo de medios libres y autónomos conformado por comunicadores independientes simpatizantes del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). https://radiozapatista.org/

						
							8  Periodistas de a Pie es una organización que busca elevar la calidad del periodismo en México, a través de la capacitación y del intercambio en redes de colaboración. https://www.periodistasdeapie.org.mx/ 

							
								9  CENCOS es una organización que tiene como objetivo fortalecer, promover y difundir los derechos a la libertad de expresión y acceso a la información, así como las normas y marcos legales necesarias para su ejercicio. Puede consultar más datos en http://cencos.com.mx/ 

							

						

					

				

			

			
					Medios sociales sin fines de lucro y con figuras de propiedad sociales-comunitarias, lo cual significa que se trata de medios sociales, comunitarios e indígenas cuyos mecanismos de financiamiento económico no están enfocados a la acumulación de ganancias, sino a la sustentabilidad de la organización.

					Medios no-partidistas, que independientemente de su posición ideológica no tengan como fuente de ingresos a un partido político.

					Con contenidos de servicio público, lo que significa una vocación periodística de informar y servir al interés público, sin importar el tipo de temática que trabaje. Por lo tanto, se incluyeron medios alternativos, comunitarios, activistas, populares, libres, independientes, ciudadanos, de organizaciones no-gubernamentales y asociaciones civiles, que cubren temas que van desde salud, protección de derechos humanos, medio ambiente y defensa del territorio, género, cultura y política.

					Con más de un año de producción informativa noticiosa continua, en este caso, que a partir de 2018 estuvieran activos.
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			Se analizaron los listados oficiales vigentes en 2019 del Instituto Federal de Telecomunicaciones de México (IFT), para conocer las concesiones de radiodifusión otorgadas a radios sociales, comunitarias e indígenas del país sin fines de lucro, para complementar el mapeo desarrollado. Con este primer acercamiento se logró identificar: el nombre, tipo de medio, ubicación geográfica, año de creación, figura organizativa, tipo de transmisión de contenidos (AM, FM, TDT, radio vía streaming, televisión por internet, contenidos web, video documental), así como el uso de plataformas digitales (páginas web, redes sociales, medios de contacto como teléfono, correo electrónico y formularios de contacto, entre otros). A partir de estos hallazgos se propuso un análisis de las diversas dimensiones que configuran el proceso de estructuración de un medio de comunicación inscrito en el TS.

			Los hallazgos de este mapeo son el preámbulo del tercer capítulo, ya que se presentan desde una mirada cuantitativa y descriptiva. Sin embargo, se puede profundizar en estos resultados a través de otras publicaciones derivadas de este libro (Lemus & Cogco, 2019). Posteriormente, se abordan los modelos organizativos y de financiamiento del TS; para ello, se presenta el análisis categórico de diez entrevistas en profundidad, realizadas entre diciembre de 2019 y enero de 2020, enmarcadas entre diversos actores que responden a cada una de las cuatro tipologías planteadas:10 1) medios del sector comunitario, 2) cooperativo, 3) medios libres, alternativos y populares, así como 4) medios ciudadanos y vinculados a la sociedad civil organizada. Los resultados se construyeron a través de un análisis categórico o por categorías (Dey, 1993), que permitió identificar rasgos comunes de operación de estos medios del TS y particularidades en sus esquemas organizativos y de financiamiento. Las personas entrevistadas fueron:

			
				10  En el capítulo 4 se detalla el número y contexto de las entrevistas. El número de cada categoría se determinó al alcanzar la saturación teórica de la información brindada por los informantes (Bonilla-Castro & Rodríguez, 2005).

			

			Eduardo Espinoza del Centro de Comunicación Social (Cencos) ubicado en la Ciudad de México; Irina Vázquez de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias (AMARC-México) que coordina una red de radios comunitarias e indígenas del país; Javier Palacios del medio comunitario Nuestra Palabra, ubicado en Oaxaca; José Luis y Nadia del Centro de Investigación en Comunicación Comunitaria quienes trabajan en el estado de Guerrero; Mario Marlo, director de Somos el Medio que opera desde la Ciudad de México, pero con colaboradores ubicados en diversos puntos de la república mexicana; Monserrat Rojas de Regeneración Radio, una radio libre y autogestiva de la Ciudad de México; Nancy Gocher de Servicios para la Paz (Serapaz A.C.) que desarrolla un programa con RompeViento, un canal de televisión por Internet abocado a la defensa de derechos humanos y al desarrollo de periodismo crítico e independiente en la Ciudad de México; Olga y Eloísa de La Sandía Digital, una empresa también capitalina que se dedica a proyectos de comunicación comunitaria  con propuestas desarrolladas a lo largo del país; Pablo Correa, Jesús Flores y Héctor Bautista de La Cooperacha, un medio alternativo de la Ciudad de México, centrado en la difusión de temas relacionados con economías solidarias y experiencias del sector cooperativo del contexto mexicano.

			Este tercer capítulo se trabaja a través de la metodología del estudio de caso (Yin, 2003), para desarrollar en profundidad las características de un fenómeno o proceso social constituido a partir de inferencias válidas sobre otros procesos que comparten su misma naturaleza. Así, las entrevistas realizadas lograron la saturación categórica y conceptual, pero dentro del análisis se desarrolla de manera focalizada uno de estos ejemplos, a través del cual se dimensionan los elementos centrales que describen de manera holística cada tipología identificada.

			En el cuarto capítulo se revisaron las políticas públicas desde la perspectiva comparada, para identificar la diversidad de estrategias de protección, fomento y articulación de los medios del TS que se han implementado tanto por los actores gubernamentales como por la sociedad civil organizada en Argentina, Uruguay y México. Esta revisión de documentos legislativos y de programas se complementó con entrevistas en profundidad respondidas por expertos de cada país, esto permitió profundizar los planteamientos a través de una valoración de los resultados alcanzados por legislaciones y programas en cada uno de los contextos específicos. Las diez entrevistas realizadas correspondieron a los siguientes especialistas:

			Dra. Patricia Ortega Ramírez, especialista en el campo del servicio público de la comunicación de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco; Dra. Alma Rosa Alva de la Selva, especialista en temas de políticas públicas de los medios de comunicación y brecha digital de la Universidad Nacional Autónoma de México; Mtra. Aleida Calleja Gutiérrez, periodista, investigadora y funcionaria pública, directora del Instituto Mexicano de la Radio (IMER), uno de los medios públicos más relevantes del país; Dr. Jerónimo Repoll, investigador del campo de la comunicación de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco, especialista en estudios culturales de audiencia, así como en el marco legal de la radiodifusión y telecomunicaciones en México; Dra. Delia Crovi Druetta, especialista en estudios latinoamericanos y en la apropiación social de tecnologías digitales, investigadora de las industrias culturales y creativas desde el campo de la economía política de la comunicación en la Universidad Nacional Autónoma de México; Dr. Erick Huerta Velázquez, coordinador general de Redes por la Diversidad, Equidad y Sustentabilidad A.C., experto de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) para temas de conectividad en zonas apartadas y pueblos indígenas; Dr. Carlos Baca Feldman, coordinador del Centro de Investigación en Tecnologías y Saberes Comunitarios. Coordina el área de investigación de Redes por la Diversidad, Equidad y Sustentabilidad A.C. (REDES A.C.); Karla Prudencio Ruiz, trabajó en el Instituto Federal de Telecomunicaciones donde se enfocó en comunicación comunitaria e indígena, derechos de las audiencias y derechos digitales, además es coordinadora del área de incidencia política en REDES A.C.; Dr. Gabriel Kaplún, especialista en el campo de la comunicación, analista del contexto de aplicación de la reforma de ley de telecomunicaciones en Uruguay; Dr. Gustavo Cimadevilla, especialista en comunicación, analista del contexto de aplicación de la reforma de ley de telecomunicaciones en Argentina.

			Los hallazgos identificados a través de esta integración metodológica se concretan en una serie de lineamientos generales, para una política pública orientada al robustecimiento de las capacidades y alcance de los medios del TS en México.

			En su conjunto, este libro tiene como fin desarrollar una propuesta que permita la consolidación de los medios del TS, pero sin coartar la esencia de su pensamiento crítico, su perspectiva contrahegemónica y la particularidad de impugnación de sus propuestas comunicativas, ya que muchos de ellos se vinculan con movimientos sociales y de resistencia del modelo político-económico actual (Saintout, 2018). A través de esta aportación se realiza una propuesta para visibilizar las estructuras organizacionales y económicas más susceptibles de establecerse, mantenerse en el tiempo y consolidarse como medios de comunicación críticos y participativos. Asimismo, plantea retos específicos y propuestas susceptibles de aterrizarse en México.
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			Mapa de ruta del libro

			Esta obra se estructura a partir de cuatro capítulos que abordan los medios del TS, yendo de lo general a lo particular del ámbito mexicano. Antes de iniciar la lectura, se advierte al lector que cada capítulo está pensado de manera modular, es decir, para leerse de manera individual, según la información que resulte más relevante para quien consulta este libro y sin requerir una estructura de lectura lineal en cada uno. Cada apartado sigue una perspectiva metodológica específica, para alcanzar los diversos objetivos de investigación planteados con anterioridad. Por lo anterior, este mapa de ruta puede ser orientador respecto a qué encontrar en cada apartado, para planificar una lectura que aporte elementos sustanciales a los interesados en el libro.

			El primer capítulo, Deslindes teóricos preliminares, plantea la teoría central de este trabajo y presenta las relaciones que establecen las principales categorías del objeto de estudio. Para ello se emplean dos perspectivas teóricas: por una parte, la Economía Política de la Comunicación y la Cultura (EPCC), y por la otra, una recuperación histórica de los planteamientos de las políticas nacionales de comunicación y su actual debate respecto al derecho a la comunicación. Desde estas dos miradas se trabajan los elementos materiales, estructurales y jurídicos que enmarcan las prácticas de comunicación del TS. La aportación de este primer capítulo es mostrar que las actividades de los actores de estos medios, aunque puedan parecer demasiado locales y con una micro-incidencia política, están interrelacionadas con lo que ocurre a nivel macrosocial, además también se plantea que existen mecanismos para enmarcar y proteger a estos medios desde el plano político-jurídico, a partir de la noción del derecho a la comunicación.

			Para abordar a los medios de comunicación del Tercer Sector (TS) es el nombre del segundo capítulo, donde se desarrolla la discusión conceptual respecto a qué elementos definen estas prácticas de comunicación específicas y cuáles son las dimensiones que le dan una particularidad. Esto quiere decir que el planteamiento central radica en diferenciar la naturaleza de los diversos medios según su actividad sectorial, pues esto imprime características de producción y distribución de los contenidos, esquemas de financiamiento y control particulares. En primer lugar, se desarrolla el sector privado-comercial, que tiene como principal función la mercantilización de sus productos y servicios a través de esquemas corporativos. En segundo lugar, el sector público, cuyas actividades, financiamiento y control se suscriben a las instituciones gubernamentales o institucionales. Y finalmente el sector social, o TS operado bajo esquemas participativos en la producción de contenidos, financiamiento sin ánimo de lucro y toma de decisiones a través de procesos horizontales. Dentro del mismo, una diversidad de medios cobra relevancia por las características particulares de estas prácticas. 

			En este capítulo se estructura una propuesta para conceptualizar y nombrar al TS de la comunicación, empleando como base la noción de campo de Pierre Bourdieu (2001a). Adicionalmente, se desarrollan las dimensiones de un medio de comunicación de esta naturaleza: la interacción con las audiencias; la dimensión simbólica-discursiva, de participación, organizacional y de gestión, el financiamiento, la contextual de incidencia, así como la dimensión del espíritu o mística.

			El tercer capítulo del libro se titula Estructura de los medios del Tercer Sector (TS) en México. Presenta los diversos tipos de medios identificados en el país, así como elementos destinados a caracterizar y describir el proyecto político de un medio de comunicación de esta naturaleza. Se revisan los principales modelos organizacionales y de financiamiento identificados, empleando como marco de referencia ejemplos de medios que han logrado ser sustentables a través de diversas formas de colaboración y autogestión. Asimismo, se plantea un panorama general de los retos que se presentan en cada esquema, ya que se consideran diversos procesos que de alguna forma u otra pueden incidir en el proyecto político que cada medio establece como meta de su organización.

			En el cuarto capítulo, Políticas públicas para el fortalecimiento de las capacidades y alcance de los medios del Tercer Sector (TS) en México, se efectúa una revisión de legislaciones, programas y acciones planteadas para el fortalecimiento y consolidación de los medios del TS en México, Argentina y Uruguay. A través de un proceso comparativo de políticas públicas, se hace un balance de los diversos mecanismos que son susceptibles de desarrollo en los contextos antes referidos. Asimismo, a través de entrevistas con especialistas en la materia, se ponderan los resultados obtenidos y los planteamientos que aún requieren robustecerse en México.

			El lector también encontrará un esbozo de la propuesta para perfeccionar la política pública nacional en la materia, incluye los puntos más significativos para consolidar un TS de la comunicación que tenga mayores niveles de interpelación social, así como una articulación consistente con sus actividades cotidianas y la legislación que los enmarca.

			En su conjunto, el libro brinda un panorama general de los medios del TS en el contexto mexicano. Desde la base teórica para conceptualizarlos, los procesos de sustentabilidad que actualmente existen y las propuestas que podrían estructurarse, por lo tanto, esta obra es una primera provocación para que el diálogo colectivo respecto a este tema se abra con mayor fuerza. Finalmente, todas las aportaciones, comentarios, críticas y debates serán siempre bienvenidos para seguir perfeccionando rutas de acción, desde el campo de la academia, pero también a través de la praxis de estos medios, en la realidad cotidiana de los múltiples contrastes de México.

			[image: ]

			María Consuelo Lemus Pool

			Puerto de Tampico, Tamaulipas, diciembre de 2021

			clemus@docentes.uat.edu.mx 

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]Capítulo I

			[image: ]

			Deslindes teóricos preliminares
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			Aunque con diversos nombres, los medios del TS son un referente de investigaciones académicas desde mediados de la década de 1970 (Schiller, 1975), por lo tanto, existe un amplio repertorio de perspectivas teóricas y metodológicas para estudiarlos en este momento. Es posible encontrar algunos enfoques “clásicos”, como el etnográfico, que a partir del método inductivo y de técnicas cualitativas han generado una vasta documentación de las experiencias o prácticas de casos de estudio relevantes, sean éstos conceptualizados como alternativos, populares, libres o comunitarios (Simpson, 1981). Existen otras propuestas que a partir de la teoría crítica o los estudios culturales conceptualizaron la naturaleza de estos medios de comunicación y su incidencia en el sistema político a partir de sus reflexiones teóricas (Cassigoli, 1989; Graziano, 1980).

			En el contexto contemporáneo, es posible identificar una mayor variedad de abordajes teóricos derivados de la interdisciplinariedad del campo, que van desde el análisis político del discurso (Kejval, 2016), el funcionalismo (Barranquero, 2016), la teoría del encuadre o framing (Martínez Avidad, 2011; Pensa & Roitman, 2005), los estudios de audiencias, con perspectivas como la construcción de agendas (Aparisi et al., 2018), estudios de corte antropológico, con metodologías on line y off line (Lizondo, 2018; Magallanes & Ramos, 2016), y corrientes que analizan las estructuras de propiedad del mercado mediático (Iglesias, 2015), así como su trayectoria política desde el activismo (Barranquero, 2012; Barranquero & Meda, 2015; Treré, 2019) o desde el campo de los movimientos sociales comunicacionales (Candón, 2011; Candón et al., 2017). 

			Todas estas perspectivas son enriquecedoras para comprender la naturaleza del TS en esta era de la convergencia digital, ya que nos encontramos ante un objeto de estudio que, debido a su naturaleza contestataria y contrahegemónica, no se encuentra aún consolidado en el ámbito de la enseñanza formal en las universidades (Barranquero & Herrera-Huérfano, 2012), pues como en todo fenómeno de comunicación, las intersecciones teórico-metodológicas son muy amplias y las dimensiones de estudio son asimismo complejas.

			Al hacer un estudio sobre esta temática es necesario, en primer lugar, clarificar la perspectiva teórica desde la cual se trabaja y construye el planteamiento central. En este caso, debido a que el objetivo general del trabajo es analizar las estructuras y modelos de operación que presentan los medios de comunicación del TS del contexto mexicano, se empleará como principal referente la Economía Política de la Comunicación y la Cultura (EPCC), asimismo, las aportaciones de las políticas nacionales de comunicación y la perspectiva del derecho a la comunicación. Como puede observarse, se enmarca el objeto de estudio en un análisis histórico-estructural, ya que lo económico, lo político y lo cultural son esferas de análisis interdependientes y complejas. 
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			Economía Política de la Comunicación y la Cultura

			La Economía Política de la Comunicación y la Cultura (EPCC), es una perspectiva teórica que tiene un extenso campo de estudio y se centra en comprender las dinámicas de producción y distribución de la información y comunicación. La economía política, en general, analiza “el proceso por el cual el cambio social se sitúa en la interacción histórica de los momentos económicos, políticos, culturales e ideológicos de la vida social, junto a la dinámica basada en el conflicto socioeconómico” (Mosco, 2009, p. 53). La base de la economía política radica en la relación de la historia con su posición en la estructura social y en la reproducción social, tal como lo enunciaron autores clásicos de esta corriente como Adam Smith, David Ricardo y John Stuart Mill.

			[La EPCC] […] pone en primer término el cambio, el proceso y las relaciones sociales frente a la tendencia en la investigación social, particularmente en la economía política, de centrarse en las estructuras y en las instituciones. Esto significa que la investigación parte de la idea que el cambio social es ubicuo, que las estructuras e instituciones están en un proceso de cambio constante (Mosco, 2009, p. 204).

			En este sentido, la perspectiva central de este trabajo busca recuperar los planteamientos críticos de la economía política, ya que el centro de interés radica en visibilizar las relaciones de poder que los medios de comunicación del TS articulan entre las esferas económicas y políticas, a través del análisis del papel de las diversas instancias privadas, públicas y sociales que configuran el ecosistema mediático.

			Para Christian Fuchs y Vincent Mosco (2016) la teoría crítica es la base sustantiva de la Economía Política de la Comunicación, debido al enfoque sistemático aplicado donde sus categorías le permiten un nivel de análisis con mayor profundidad, a partir de la evaluación de la producción de la cultura. A pesar de las diferencias teóricas, metodológicas y epistemológicas existentes en la perspectiva crítica, la Economía Política de la Comunicación puede considerarse un campo sólido que integra esta escuela de pensamiento, con un interés claro entre la articulación de los modos de producción y el desarrollo del consumo en diversos niveles:

			Es decir, esto equivale a relacionar las actividades del consumo con las estructuras de poder y desigualdad en las que se encuentran enclavadas. Así, la economía política busca ir más allá de la acción analizada al mostrar cómo los particulares micro-contextos son torneados por las dinámicas económicas generales y las amplias estructuras que las sostienen (Sánchez-Ruiz & Gómez-García, 2009, p. 56).

			Para autores como Peter Golding y Graham Murdock (2016), la Economía Política de la Comunicación y la Cultura (EPCC) intenta responder dos grupos de preguntas: a) “¿cómo se producen los medios de comunicación y hasta qué punto inciden en ellos los modos de producción?” y b)“¿hasta qué punto lo producido genera una diversidad de información, análisis, debate y conocimiento de la diversidad que se requiere para alcanzar una ciudadanía participativa?” Como estos autores plantean, el campo de interés radica en el desarrollo de las industrias mediáticas y culturales, su estado de producción corporativo, la mercantilización de sus contenidos, pero también el rol de la intervención del Estado y los gobiernos en la producción cultural y su articulación con los sistemas democráticos.

			Podemos plantear que la EPCC establece su campo de estudio en dos grandes procesos: 

			
					Identificar la naturaleza económica de los medios de comunicación y su relación con la estructura social.

					Determinar la incidencia de los aspectos estructurales (propiedad, mecanismos de financiamiento, régimen jurídico, políticas gubernamentales) en los contenidos y el comportamiento de los medios (Sánchez-Ruiz & Gómez-García, 2009).

			

			Vincent Mosco (2009) menciona que la EPCC surgió en primera instancia examinando el crecimiento de las empresas mediáticas y su vínculo con la economía política en general. Asimismo, también se ha desarrollado en torno a la expansión del Estado como productor, distribuidor y regulador de la comunicación, así como para controlar las demandas en conflicto de las grandes empresas nacionales e internacionales.
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			En los comienzos del desarrollo de un enfoque sobre la economía política de la comunicación, la mayor preocupación era apoyar a los movimientos sociales a favor del acceso y el control público sobre estos sistemas. Más tarde las presiones globales hacia la privatización condujeron a la economía política a analizar las bases instrumentales y estructurales del proceso. Más recientemente, particularmente en respuesta a la tendencia a la privatización a crear disparidades en el acceso y cambios en el contenido, reflejan en gran parte las presiones del mercado, la economía política ha reavivado el interés por explorar una gran variedad de formas alternativas de la comunicación en la esfera pública, en la sociedad civil y en la comunidad (Mosco, 2009, pp. 116-117).
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			Por consiguiente, en este primer campo es de vital interés identificar los procesos económicos que subyacen detrás de las tecnologías, las prácticas culturales, los contenidos, la política y la información. Vincent Mosco (2009) ha desarrollado un mapa sustantivo de la economía política con tres dimensiones: la mercantilización, entendida como “el proceso de transformar el valor de uso en valor de cambio”; la espacialización, que se refiere a “la transformación del espacio por el tiempo, o el proceso de extensión institucional” y la estructuración referida al “proceso de constitución de las estructuras de la actividad social” (p. 204). A partir de estas categorías de análisis, la EPCC aborda la naturaleza económica de los medios de comunicación y su relación con la estructura social. 

			Murdock y Golding (2016) mencionan que este primer nivel de análisis económico es necesario debido a que involucra los debates en torno a la organización cambiante del capitalismo contemporáneo y las interacciones entre los impulsores clave del cambio: el financiamiento, mercantilización, globalización y digitalización (p. 766). No obstante, este primer plano económico es un punto de partida y no de llegada para aterrizar la complejidad de las relaciones que se entretejen en los procesos económicos de los medios de comunicación y las industrias culturales (Sánchez-Ruiz & Gómez-García, 2009).

			En un segundo campo de interés, relativo a la incidencia de múltiples aspectos de la estructura social (propiedad, mecanismos de financiamiento, régimen jurídico, políticas gubernamentales) en los contenidos y el comportamiento de los medios, es posible identificar trabajos con diversos niveles de análisis y perspectivas.

			Murdock (2011, 2017) sostiene que este campo explora el interjuego entre la acción situada y las condiciones estructurales, esto significa, “la interacción y la transacción entre los actores y las estructuras” (p. 2). Por lo tanto, en términos prácticos, se plantea un abordaje que integra una perspectiva histórica y las condiciones de la transformación social desde una mirada multidimensional, es decir, un análisis de las formas de producción, las relaciones sociales y de poder que se generan durante estas intervenciones.

			La principal perspectiva teórica que acompaña a la EPCC es la Teoría de la Estructuración de Anthony Giddens (2011), para la cual, la noción de agencia es central para comprender las relaciones entre los actores o colectividades organizadas, en el contexto de estructuración dentro de un sistema social: 
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			La constitución de agentes y la de estructuras no son dos conjuntos de fenómenos dados independientemente, no forman un dualismo, sino que representan una dualidad. Con arreglo a la noción de la dualidad de estructura, las propiedades estructurales de sistemas sociales son tanto un medio como un resultado de las prácticas que ellos organizan de manera recursiva (…), por lo que los sistemas sociales son prácticas reproducidas en escenarios de interacción (Giddens, 2011, p. 61).
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			Aunque desarrollar aquí los planteamientos de la Teoría de la Estructuración rebasa los objetivos de este preámbulo, se considera oportuno visibilizar que la acción social se relaciona directamente con la estructura y que lo individual tiene entrecruzamientos complejos con lo macrosocial. En este escenario, las relaciones de poder que se establecen en las prácticas sociales de los actores visibilizan la reproducción de la sociedad. Para la EPCC este planteamiento es de vital importancia, ya que se busca comprender las relaciones de producción, distribución y consumo de las industrias culturales, reinstalando en el centro de esta problemática las relaciones de poder, la estratificación social y las desigualdades de clase. En palabras de Enrique Sánchez Ruiz y Rodrigo Gómez (2009):    

			[image: ]

			Esto plantea la necesidad de advertir las determinantes del capital cultural y capital simbólico por la clase social como variable válida para entender las relaciones sociales y culturales que se desarrollan y enfrentan al interior y en los márgenes del capitalismo global (p. 58).
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			La EPCC no sólo define las condiciones de comunicación de un entorno específico, sino también la naturaleza de esas expresiones, en términos de prácticas y hábitos (Meehan et al., 1993). De acuerdo con esto, las nuevas tecnologías también desarrollan una “nueva economía” donde se incrementa la flexibilidad de las empresas, lo que puede implicar un progresivo aumento de la productividad y competencia global; pero al mismo tiempo genera una relación dialéctica entre la estructura y la agencia; y entre el poder y las resistencias en un entorno de convergencia digital.

			Ahora bien, ¿cómo se vincula esta perspectiva teórica con la comunicación del TS? Para autores como Cristian Fuchs y Vincent Mosco (2016) los estudios críticos de los medios deben integrarse como un agente social imprescindible a los medios alternativos, precisamente por la perspectiva multidimensional de la EPCC. Estos autores proponen un modelo de roles de los medios en el actual sistema capitalista, integrado por la interconexión de tres aspectos centrales: la producción, circulación y consumo de las industrias mediáticas.

			En primer lugar, la mercantilización de la producción de los medios, en cuya dimensión destaca el proceso de concentración y centralización del capital del sector mediático (integración vertical y horizontal)11 que se presenta como una tendencia global, para ello, resulta clave el uso de tecnologías que permiten la coordinación espacio-temporal de la producción y el surgimiento de un cognotariado, es decir, trabajadores del conocimiento asalariados en corporaciones mediáticas, como agentes clave de la racionalización de la producción de los medios a nivel global. 

			
				11  En el capítulo 4 se detalla el número y contexto de las entrevistas. El número de cada categoría se determinó al alcanzar la saturación teórica de la información brindada por los informantes (Bonilla-Castro & Rodríguez, 2005).

			

			En esta primera dimensión, los medios de comunicación del TS se plantean como instancias independientes a las dinámicas de mercantilización del sector. Esto significa que la comunicación se produce desde esquemas que no son corporativos y que, por lo tanto, plantean otros procesos de coordinación, afinidades de colaboración que sustituyen las relaciones laborales y se propicia, en este sentido, un colectivismo de la producción. Como se verá más adelante, las propuestas, tipos de organización y esquemas son diversos, pero todos garantizan que la premisa básica de su actividad no sea la lógica empresarial privada-comercial.

			En segundo lugar, se plantea la dimensión de la circulación de los bienes simbólicos, en cuyo ámbito es central el uso de Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) para reducir el tiempo de circulación y rotación de capital y de manera clave, el uso de la publicidad para dinamizar el financiamiento de las industrias culturales. Como es sabido, las industrias mediáticas participan en un “mercado de producción dual” (Sunkel & Geoffroy, 2001), ya que por una parte los bienes producidos y mercantilizados son los contenidos simbólicos distribuidos como información o entretenimiento y cuyas ventas tienen esquemas cada vez más complejos en el contexto digital (por ejemplo, está el pago por producto, por servicio, por transmisión, por acceso o evento). Pero un segundo mercado es el publicitario, ya que la venta de audiencias constituye uno de los ingresos predominantes para los medios de comunicación (López-García, 2015).

			La globalización de la producción, circulación y consumo de los medios, marcan la pauta de la dinámica actual del sector mediático, por lo que las estrategias de publicidad y la mercantilización del contenido simbólico “son procesos que apuntan a maximizar las ganancias, al disminuir el costo de inversión del capital (tanto constante y variable) y avanzan en la producción de plusvalía relativa (más producción en menos tiempo)” (Fuchs & Mosco, 2016, p. 10). 

			En este punto conviene analizar la especificidad de los medios del TS. Desde el ámbito tecnológico, estos medios aprovechan la flexibilidad y accesibilidad de las TIC para generar productos alternos a los grandes consorcios mediáticos, aunque no pretenden con ello ser un contrapeso de los medios masivos, sí constituyen opciones reales en cuanto a la oferta de mensajes en este ecosistema, esto último debido a sus limitaciones presupuestales y técnicas, así como el bajo volumen de información que producen comparados con cualquier otro medio privado-comercial. Esto quiere decir que compiten en términos reales en el mercado de las audiencias, no obstante, estos medios alternativos no lo hacen por la venta de publicidad ni de sus productos simbólicos, sino que reivindican el valor de uso de los medios de comunicación y pugnan por instalar a la participación social como actividad central de sus audiencias (con las consecuentes repercusiones políticas e ideológicas que esto implica).

			Como tercer elemento, siguiendo el análisis de Fuchs y Mosco (2016), está el ámbito del consumo (donde se genera la recepción). Plantea que los medios cumplen un papel inminente en la producción y reproducción de ideologías. En palabras de los propios autores: “El contenido de los medios depende de la recepción. La recepción es el reino donde las ideologías se reproducen y se desafían potencialmente” (Fuchs & Mosco, 2016, p. 10). Cabe destacar que el valor de uso de los medios radica en su capacidad de transmitir información, facilitar la comunicación y, por lo tanto, redunda en el proceso de crear cultura; en este sentido, en la economía capitalista el valor de cambio de los medios está determinado por la capacidad de convertir en mercancía la información, la comunicación y el conocimiento (Sierra, 2020). Este aspecto ha sido capitalizado por la convergencia cultural, ya que las audiencias activas, también llamadas prosumidores (Toffler, 1980), introducen nuevas vías para transformar el valor de uso de los medios en valores de cambio, a partir de la participación en la creación de contenidos, por citar un ejemplo.

			En algunos tipos y partes del capital del contenido de los medios, el capital se acumula mediante la venta de la audiencia, a una tasa determinada por sus características demográficas, como un producto para los clientes de publicidad. Dallas Smythe (1977) habló en este contexto de la audiencia como mercancía (…). En los últimos tiempos, los destinatarios se han convertido cada vez más en una audiencia activa que produce contenidos y tecnologías, lo que no implica una democratización de los medios de comunicación, sino principalmente una nueva forma de explotación de audiencias y usuarios (Fuchs & Mosco, 2016, p. 11).
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			Desde la comunicación del TS, en este escenario es posible visibilizar las tensiones más importantes en cuanto al rol de la participación de las audiencias en los medios de comunicación. Para autores como Don Tapscott (2009) y Henry Jenkins (2008) la cultura colaborativa de los usuarios permite que las grandes industrias culturales dinamicen un capital creativo no remunerado que intensifica la explotación de los productos simbólicos. De esta forma, durante su participación en la producción y circulación de contenidos, los actores que toman el rol de prosumidores se relacionan con redes de “trabajo lúdico”, que generan una producción inmaterial de contenidos y mensajes que el capitalismo informacional emplea para sostener la “producción a la carta” de mensajes, que se requieren para un mercado tan diversificado y fragmentado (Aparici & García-Marín, 2018). Para los medios del TS, la participación de las audiencias en la producción, distribución y consumo de los medios de comunicación se relaciona con otro tipo de referentes: procesos de creación de comunidad, ubicación de poblaciones, actores, movimientos o temáticas que se encuentran fuera de las agendas mediáticas privado-comerciales, así como para la realización efectiva del derecho a la información y a la comunicación (Barranquero, 2015).

			En resumen, el TS de la comunicación es una pieza clave en el entramado de medios de comunicación en la economía capitalista, precisamente porque implica un modelo diferente de producción, distribución y consumo de bienes simbólicos (Fuchs, 2020), pero también –en su calidad de fuerza de contención al sistema mediático privado-comercial– incide en la dimensión ideológica, lo cual significa que se trata de un proceso de creación de significados que rompen con la lógica de explotación de los bienes simbólicos y que transforma el valor de cambio de los medios en escenarios donde se pondera el valor de uso.
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			Los medios alternativos son una esfera que desafía a la industria mediática capitalista. La hipótesis de los medios alternativos se visualiza mediante un dominio separado que representa formas alternativas de organizar y producir medios cuyo objetivo es crear contenido crítico que desafíe al capitalismo. El contenido de los medios depende de la recepción (…). Los procesos de recepción alternativa trascienden el carácter ideológico de los medios, ya que los destinatarios están facultados para cuestionar el carácter mercantilizado del mundo en el que ellos viven (Fuchs & Mosco, 2016, p. 10).
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			Como es posible observar, la Economía Política de la Comunicación y la Cultura (EPCC) resulta pertinente por la integración de un análisis multidimensional, ya que el sistema de medios de comunicación tiene un engranaje complejo con el ámbito económico local y global, por lo que existen múltiples dimensiones que involucran a los medios alternativos, como pieza clave del entramado de producción, distribución y consumo de los contenidos mediáticos. Asimismo, plantea que los actores relevantes no son sólo las empresas transnacionales de radiodifusión y telecomunicaciones, sino los gobiernos y la propia ciudadanía, que va reconfigurando procesos de reivindicación de derechos, tanto en la dimensión material como en la simbólica. En este sentido, la EPCC proporciona categorías y elementos clave para el análisis de los medios del TS, no sólo en la dimensión ideológica, sino en la comprensión más amplia del contexto de precarización laboral, lucha de clases sociales, la construcción de agencias y de relaciones de poder que subyacen a estas prácticas comunicativas.

			Políticas nacionales de comunicación y el derecho a la comunicación

			Desde 1970, el concepto de Política Nacional de Comunicación estuvo presente en los documentos de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization, UNESCO, por sus siglas en inglés). Esta noción, sucintamente, hace referencia a una “serie de normas establecidas para orientar la acción de los órganos de comunicación” (UNESCO, 1974, p. 10). Este planteamiento -alcanzar directrices para definir la acción de los medios de comunicación- fue fuertemente discutido en el plano intergubernamental y sus diversos matices marcaron la regulación de los medios de comunicación (o la ausencia de ésta), desde finales del siglo XX y lo que conocemos actualmente en el siglo XXI.

			Como antecedente, conviene recordar que desde finales de la década de 1960 se hizo patente la preocupación por el papel de los medios de comunicación en las directrices del desarrollo, así como la asimetría del flujo de comunicación norte-sur en la programación de los medios locales, lo cual quedó asentado en diversos diagnósticos de la región latinoamericana (Beltrán, 1970; Pasquali, 1967). En este sentido, los planteamientos de la Teoría de la Dependencia12 fueron una influencia significativa en este tema, ya que sobre los argumentos de la dominación económica se comenzó a cuestionar cuál era el papel de los medios en la construcción ideológica de tal subordinación desde el ámbito cultural (Graziano, 1980; Mattelart & Piemme, 1981; Verón, 1963). 

			
				12  Esta Teoría de la Dependencia económica tuvo como premisa central una situación en la que la producción y riqueza de algunos países está condicionada por el desarrollo y condiciones coyunturales de otros países a los cuales quedan sometidas. El modelo “centro-periferia” describió la relación entre la economía central, autosuficiente y próspera, y las economías periféricas, aisladas entre sí, débiles y poco competitivas. Frente a la idea clásica de que el comercio internacional beneficiaba a todos los participantes, esta perspectiva teórica propugnó que sólo las economías centrales eran las que se beneficiaban de esta relación asimétrica (Cardoso & Faletto, 1969).

			

			Es necesario considerar que el marco general de estas discusiones se desprendió del movimiento de los Países No Alineados13 o del Tercer Mundo, relevante también en la década de 1970. El planteamiento central fue cuestionar y revertir las reglas del funcionamiento de la economía internacional con la finalidad de restituir el esquema de “ayudas al desarrollo” y construir un orden más equilibrado en el terreno económico y político. Por lo tanto, existió un movimiento específico en el campo de la información y la comunicación que también exigió la necesidad promover información alternativa y complementaria a la difundida por el sistema trasnacional (Somavia, 1978). Este movimiento fue conocido como el Nuevo Orden Internacional de la Información y la Comunicación (NOMIC) y generó una profunda reacción entre aquellas asociaciones, países y empresas de medios que veían en estas políticas nacionales un peligro potencial para la libertad de mercado (específicamente la Asociación Interamericana de Radiodifusión, AIR, y la Sociedad Interamericana de Prensa, SIP, ambas estadounidenses), conformándose un bloque antagónico que se conoció como el grupo del Libre Flujo de Información.

			
				13  Este movimiento estableció la necesidad de transformar el viejo orden económico, regido por un sistema “que se estableció en una época en que la mayoría de los países en desarrollo ni siquiera existían como Estados independientes y que perpetúa la desigualdad, pues implica la existencia de una determinada estructura u orden económico” que mantiene la posición de pobreza de los países subdesarrollados (Cardoso & Faletto, 1969, p. 13).

			

			En la evolución de estos debates auspiciados por la propia UNESCO en diversas cumbres, es necesario considerar una suma de factores que restaron fuerza a la propuesta de instrumentar Políticas Nacionales de Comunicación. En la década de 1970 la región latinoamericana atravesó por un periodo de dictaduras y gobiernos militares que establecieron alianzas con los dueños de medios masivos, con lo que se fraguaron prebendas político-económicas. Una profunda depresión económica conllevó al endeudamiento público e introdujo un cambio sustantivo en la política de los Estados nacionales -a través de la incidencia de instituciones como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM)- que buscaron alcanzar el desarrollo basándose en el mercado y procuraron la estabilización macroeconómica, la liberalización del comercio, la inversión, así como la expansión de la liberalización dentro de las economías locales, reduciendo la intervención del Estado en estos procesos. Aunque para 1980 ya se habían logrado consolidar gobiernos civiles en gran parte de la región latinoamericana, la crisis económica, aunada al malestar social y el rebrote de luchas nacionales-reformistas, condujeron a una política internacional cuyos rasgos estuvieron basados en la flexibilidad, desregulación y desterritorialización, la cual fue conocida posteriormente como neoliberalismo (Crovi, 2004). 

			Para la década de 1980, la conclusión de estos intensos debates fue que los medios masivos privado-comerciales requerían instrumentos de política pública para orientar, organizar y robustecer su función educativa y su papel estratégico en materia de desarrollo nacional, pero sobre todo, que “las medidas sobre comunicación colocaran al Estado en una base de poder paritaria con los intereses privados que han dominado la situación de comunicación masiva” (Beltrán, 1976, p. 9). Gran parte de estas metas se vio sintetizada en el informe para la UNESCO de Sean MacBride (1980) Un solo mundo, voces múltiples. Comunicación e información en nuestro tiempo, cuyos puntos medulares siguen vigentes hasta nuestros días (Citado en Solís-Leree, 2016, p. 13):

			
					La aspiración de un orden social mejor, más justo y democrático, basado en el respeto a los derechos humanos fundamentales.

					La importancia extrema que reviste la eliminación de los desequilibrios y las disparidades en la comunicación, sus estructuras, y más especialmente, en la circulación de información.

					La comunicación es tanto un derecho fundamental del individuo como un derecho colectivo, que procede garantizar a todas las comunidades y a todas las naciones. La libertad de información -y más exactamente, el derecho a buscar, recibir y difundir información- es uno de los derechos humanos fundamentales; constituye incluso un requisito previo para otros muchos derechos.

					Es indispensable que los países formulen unas políticas nacionales globales de comunicación ligadas a la totalidad de los objetivos de desarrollo social, cultural y económico.
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			Pese a la relevancia del informe MacBride (1980) y de su colectiva aceptación en la UNESCO, tras su presentación y aprobación, Estados Unidos y Reino Unido se retiraron de este organismo de manera controversial, lo cual generó un debilitamiento económico y un desgaste en cuanto a su alcance político. Esto provocó un viraje en el tema, ya que no se continuaron las cumbres correspondientes para dar seguimiento a estas recomendaciones. 

			El alejamiento fue más palpable al tomar preponderancia la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) en los debates sobre el papel del sistema de medios de comunicación masivos y el uso de tecnologías estratégicas como los satélites. En 1985, este organismo publicó el Informe Maitland (citado en UIT, 2002, p. 12) que evidenció el giro en la política internacional en esta materia, ya que ponderó la carencia crónica de infraestructura de telecomunicaciones como un indicador de subdesarrollo económico-político y dejó fuera todo el debate generado sobre las políticas nacionales de comunicación, así como su centralidad para la participación social y el fortalecimiento democrático. El documento de la UIT partió de una premisa inversa: al garantizar el acceso tecnológico se generaría crecimiento económico en los países y, por consiguiente, se incrementaría la participación social y la democratización de los medios de comunicación.

			Elizabeth Fox (1988), al analizar todo este recorrido de las políticas de comunicación en la región latinoamericana, concluyó que se trató de un debate completamente necesario y vital para la consolidación democrática. No obstante, las condiciones económico-políticas internas no permitieron la implementación de estas propuestas, ya que todo se quedó en un planteamiento discursivo. Es decir, se hablaba de participación ciudadana en los medios de comunicación para construir una sociedad democrática con mayor equidad y justicia, pero en la práctica los ciudadanos se enfrentaban a dictaduras represivas y en contra de la liberta de expresión.
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			En muchos países latinoamericanos la censura y el control político de la radio y televisión en su etapa inicial, así como de revistas y periódicos, limitó la creatividad y distorsionó el desarrollo de los medios en formas difíciles de cuantificar. Luego de breves intentos de implantar medios estatales en diversos países, los precedentes generalmente negativos de la interferencia y censura gubernamental inicial y, por otro lado, la expansión comercial no-regulada del sector privado deterioró seriamente la capacidad futura de regímenes elegidos democráticamente de llevar a cabo reformas en los medios y de promulgar políticas nacionales de comunicación (Fox, 1988, p. 4).
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			Por lo tanto, no se pudo consolidar una Política Nacional de Comunicación que fuera “global, integral y coherente con la realidad latinoamericana”, con la finalidad de establecer mecanismos que permitieran el uso estratégico de los medios de comunicación para que la población fuera partícipe en la definición, objetivos y resultados del proceso de desarrollo (Beltrán, 1976, p. 13), así como para generar contrapesos y garantizar el servicio público. 

			La generalización del paradigma neoliberal a mediados de la década de 1980 supuso una nueva forma de concebir las Políticas Nacionales de Comunicación en el terreno del papel del Estado para la regulación de los medios de comunicación.
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			Las experiencias de los medios latinoamericanos a menudo demostraron, muchas veces en contraposición a la teoría que había motivado los movimientos de reforma, que para ejercer la libertad de expresión necesitaban una base comercial privada; para ser democráticos y participativos requerían del éxito económico; para ser nacionales también debían ser internacionales y para proveer servicios públicos debían ser privados (Fox, 1989, p. 11).
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			La década de 1990 representó, un escenario global de transformaciones económico-políticas y socioculturales. Los movimientos “anti-globalización” y “altermundistas” evidenciaron las interconexiones y complejidades que conllevó la liberalización del comercio y de los flujos de capital por encima de los Estados, ya que tuvo repercusiones en la subordinación y fragmentación cultural, así como un debilitamiento importante en términos de soberanía (Wieviorka, 2011). Esta transformación y reducción del Estado que dio inicio en la década de 1990 también fue un elemento clave para comprender el abandono de las Políticas Nacionales de Comunicación. Por otra parte, la mancuerna y el ejercicio de coerción económico-político de los dueños o empresas de los medios de comunicación con la clase dirigente, fue importante para comprender el final de este tipo de debates en el plano intergubernamental, así como la evolución de las legislaciones “a modo” que fueron caracterizando a los medios de comunicación de América Latina.

			De este parteaguas histórico a la fecha, las industrias de medios de comunicación se habían desarrollado prácticamente sin regulación (Crovi, 2013). El rasgo característico común que presentaban era su operación en una dinámica de flujos globales sin territorio y sujetos a la globalización financiera, por ello, estas empresas son quienes han resentido con más fuerza las políticas de liberalización económica, que incluso propician una tendencia a la re-regulación, esto significa, la implementación de políticas que conducen a una mejor operación de libre mercado y sientan las bases para ejercer nuevas figuras de propiedad cada vez más concentradas y dominadas por el capital (Alva, 2015). Por otro lado, desde la sociedad, se demanda con renovado interés la democratización de tales espacios, para propiciar mayor capacidad de participación de los distintos actores sociales (Ortega-Ramírez & Repoll, 2020; Sierra & Vallejo, 2017).

			En términos generales, Martín Becerra (2014b, p. 63), plantea un diagnóstico de las asimetrías y dificultades que aún están presente en nuestra región y que derivan precisamente de este marco de ausencias de regulatorias:

			
					En primer lugar, la lógica comercial ha protagonizado casi en soledad el funcionamiento de las industrias culturales en general y del sistema mediático en particular; 

					En segundo lugar, y de modo complementario, la ausencia de servicios públicos no gubernamentales y el uso de los medios de gestión estatal como órganos propaladores del discurso gubernamental, con mínima incidencia en la audiencia; 

					En tercer lugar, la configuración de procesos de concentración de la propiedad del sistema de medios de carácter conglomeral y liderados por pocos grupos mediáticos, que exceden en su significación los registrados en los países centrales (en parte, porque en los países centrales suele haber medios auténticamente públicos que compensan la lógica comercial de los grupos privados); 

					En cuarto lugar, la centralización de la producción de contenidos informativos y de entretenimientos en los principales centros urbanos de cada país, lo que relega así al resto de los territorios estatal-nacionales al rol de consumidores de contenidos producidos por otros; 

					En quinto lugar, como caracterizan Elizabeth Fox y Silvio Waisbord, los sistemas mediáticos latinoamericanos han sido poco regulados, en comparación con los de Europa o Estados Unidos, pero fuertemente controlados por la activa y a la vez informal relación que mantuvieron los distintos gobiernos con los dueños de las empresas periodísticas.
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			A esta situación se suma que los medios de comunicación -al menos en el ámbito latinoamericano- no tuvieron un antecedente claro de servicio público en su funcionamiento, lo cual implica que el sector mediático privado-comercial prácticamente no tuvo contrapesos en su desarrollo y consolidación (Esteinou, 2018). Asimismo, que las funciones de participación social en los medios, fomento del pluralismo y vocación de educación de estas instituciones quedaron fuera de las actividades de la industria mediática, con las consiguientes repercusiones para el ámbito democrático (Bárcenas, 2018).

			De acuerdo con Graham Murdock (2000) el servicio público en los medios de comunicación es un derecho de la ciudadanía:
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			[…] pues representa un cambio de paradigma respecto al rol de los medios de comunicación en una sociedad. La discusión central radica en que deben prevalecer la pluralidad y los intereses del bien común, por encima de las visiones neoliberales relacionadas con la competencia, privatización y comercialización. 
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			Esta noción implica cuatro principios básicos:

			
					Proponer un balance en la promoción de la diversidad de la información y el acceso a las redes de conocimiento.

					Hay que asegurar que todos los servicios sean igualmente accesibles para todos. Es decir, defender su estatus como bienes públicos y resistir su conversión a mercancías.

					El derecho a la información, que involucra tener acceso a las acciones, motivaciones y estrategias de actores sociales, políticos y económicos significativos, que tienen relevancia como tomadores de decisiones; lo que incluye agencias, corporaciones, partidos políticos, movimientos sociales, agencias transnacionales y organizaciones.

					Y el derecho a la comunicación, que se plantea como la garantía de que la ciudadanía cuente con espacios abiertos al intercambio de información, el debate, diálogo, opiniones y participación democrática, en igualdad y equidad de condiciones.
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			En este complejo escenario histórico, los medios de comunicación del TS mantuvieron una vinculación profunda con el tema del derecho a la comunicación precisamente por su proclividad al servicio público, a través de propuestas o modelos de comunicación participativa, además de que se sostuvieron como alternativas a los esquemas de operación, contenidos y procesos de gestión empresarial de los medios preponderantes, los privado-comerciales (Beltrán, 1976; Muraro, 1982). 

			Otro rasgo que cabe destacar es que el TS de la comunicación se convirtió en una alternativa a los discursos que imponían una visión unidireccional del acontecer social y, por lo tanto, cuestionaban sus contenidos, encuadres o representaciones (Cassigoli, 1989). Este papel fue sustancial en diversos ámbitos:
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			En algunos casos los medios alternativos fueron una auténtica alternativa para los alienantes medios de masas controlados por el gobierno, como una forma de comunicación democrática y participativa. En otros casos, sirvieron como filtros que decodificaron, interpretaron y ayudaron a la gente a resistir los mensajes monolíticos de los medios de masas. Aun en otros casos, los medios alternativos estuvieron al servicio de un rol político específico de organización y educación popular. En la década del ochenta, con la mayoría de los países latinoamericanos bajo dictaduras militares, la democratización de los medios de comunicación, junto con la reconstrucción de otras instituciones democráticas y representativas de la sociedad, se convirtió en una preocupación central de aquellos opuestos a las dictaduras (Fox, 1989, p. 9).
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			En el contexto contemporáneo existe un renovado impulso de los medios del TS por colocar en el ámbito de las políticas públicas mecanismos que protejan, consoliden y fortalezcan procesos de comunicación democrática (Campos, 2013). Sin embargo, en el panorama aún prevalecen actores y movimientos más bien desarticulados, que desde sus ámbitos locales asumen estas experiencias de comunicación con perspectiva de servicio público, en sus comunidades locales y para intereses muy específicos (indígenas, estudiantes, mujeres, organizaciones vecinales, reivindicaciones ecologistas, feministas o de alguna otra perspectiva concreta) (Cultural Survival, 2018; OBSERVACOM, 2019b).

			En este sentido, aún existen retos por superar, pero también avances y conquistas de derechos históricos. Uno de los hilos conductores clave que aún prevalece con fuerza en el debate contemporáneo es el que se articula a la noción del derecho a la comunicación y el de servicio universal14 (Bilić & Švob-Ðokić, 2016). 

			
				14  El proceso de liberalización que experimentó el sector de las telecomunicaciones en la década de 1990 a nivel Latinoamérica, dio lugar a la introducción del concepto de “Acceso Universal” que con la creciente difusión de Internet evolucionó hacia el concepto de “Servicio Universal”, referido a la garantía de un servicio de calidad a precios asequibles para todo tipo de usuarios, con independencia de su ubicación geográfica (BID, 2015, p. 4).

			

			El derecho a la comunicación aparece desde 1948 en la Declaración Universal de Derechos Humanos, en su artículo 19, señalando que:

			Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras por cualquier medio de expresión (ONU, 1948, p. 6).
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			La relevancia de garantizar el derecho a la comunicación desde el ámbito jurídico, a través de políticas que garanticen el servicio público en los medios de comunicación, es vital para equilibrar las desigualdades estructurales que inciden en el acceso de las audiencias a los medios de comunicación y así consolidar el desarrollo de un espacio público más democrático. Asimismo, para regular a los agentes que compiten por el espectro radioeléctrico.
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			[…] la importancia del Derecho a la Comunicación es un elemento posibilitador del ejercicio de otros derechos y constitutivo de la democratización de la sociedad. De ahí que, como en la década de los sesenta, se haya reflexionado entorno a temas como la modificación de los patrones de concentración mediática, [actualmente prevalece el análisis de] la participación ciudadana como sujeto activo en la comunicación, la descentralización geográfica de la producción de contenidos, la brecha digital y el acceso equitativo al espectro radioeléctrico, solo por citar algunos (Sierra & Vallejo, 2017, p. 9).
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			Las nuevas exigencias vuelven a repensar la estructura y el papel de las empresas mediáticas, pero como marco para la apertura a nuevos actores y mayor pluralidad para el derecho de réplica, para implementar protocolos de derechos de las audiencias y asumir el derecho a la información. En las leyes del sector audiovisual impulsadas en diversos países de América Latina en la segunda década del siglo XXI, este marco de garantías ha sido un aspecto clave en el debate contemporáneo, aún con sus sombras y contradicciones (Becerra, 2014b; Gómez-García, 2020; Kejval, 2016).

			En el marco de los Derechos Humanos, el derecho a la comunicación garantiza los tres aspectos clave del proceso comunicativo: la producción, emisión y consumo de información, opiniones e ideas en un marco de libertad de expresión (CIDH-OEA, 2000). Por lo que:
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			Todas las personas deben contar con igualdad de oportunidades para recibir, buscar e impartir información por cualquier medio de comunicación sin discriminación, por ningún motivo, inclusive los de raza, color, religión, sexo, idioma, opiniones políticas o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición social (CIDH-OEA, 2000, p. 2).
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			En el contexto latinoamericano, garantizar este derecho de libertad de expresión es complejo debido a múltiples factores. En primer lugar, debido al desarrollo oligopólico histórico de las industrias mediáticas, condición que según la propia CIDH (2000): “conspira contra la democracia al restringir la pluralidad y diversidad que asegura el pleno ejercicio del derecho a la información de los ciudadanos”. En este sentido, las recomendaciones de los organismos internacionales giran en torno a elaborar criterios democráticos “que garanticen igualdad de oportunidades para todos los individuos” (p. 4) en el acceso al derecho a la información y comunicación. Sin embargo, las leyes secundarias que enmarcan el funcionamiento de los actores que no se adscriben al sector privado-comercial –es decir, para los públicos y sociales-comunitarios–, aún contienen vacíos legales que dificultan una equidad de condiciones de asignación de concesiones, formas sustentables de operación y desarrollo (OBSERVACOM, 2019b; UNESCO, 2020).

			En segundo lugar, en materia del acceso a la información y la comunicación, la presencia de una brecha digital15 profunda entre sectores, grupos y regiones con altos niveles de conectividad a las tecnologías digitales y otros que no tienen acceso a una infraestructura básica de telecomunicaciones y radiodifusión, dificulta la posibilidad de que amplios sectores sociales –sobre todo los que se adscriben a las comunidades rurales, indígenas y en condiciones de marginación socioeconómica– participen activamente de estos derechos (Baca et al., 2018). Lo anterior, recordando que la brecha digital es multifactorial y no sólo hace referencia a la posesión de infraestructura, sino a las dimensiones económico-políticas que se desprenden de contar o no con recursos de conectividad, así como a brechas preexistentes de acceso a otros servicios básicos y de alfabetización. Por otra parte, diversos estudios han corroborado que estas condiciones de inequidad también vienen acompañadas de brechas cognitivas y de participación social (Alva, 2018; Crovi, 2004; Ortega-Ramírez & Repoll, 2020) que van en detrimento de la sinergia social que se requiere para implementar un medio de comunicación alternativo, comunitario o indígena.

			
				15  La brecha digital hace referencia a la distancia de los indicadores del acceso a la infraestructura de conectividad que enfrentan personas, empresas y organizaciones, para participar en las redes económicas y sociales que caracterizan a las sociedades modernas (Galperín, 2017).

			

			Por último, también cabe plantear la vulnerabilidad del ejercicio periodístico como otro de los grandes retos que enfrenta el ejercicio de la libertad de expresión en nuestro contexto –haciendo énfasis particularmente en la situación de México–, ya que la Declaración de Principios sobre la Libertad de Expresión de la CIDH (numerales 5, 7 y 9), explícitamente menciona la necesidad de regular y castigar “censura previa, interferencia o presión directa o indirecta sobre cualquier expresión, opinión o información difundida a través de cualquier medio de comunicación oral, escrito, artístico, visual o electrónico” (p. 3). La falta de mecanismos efectivos de protección para comunicadores y periodistas es una realidad ineludible –sobre todo para comunicadores de ámbitos rurales e indígenas–, ya que los casos de impunidad en asesinatos, intimidación, amenazas e incluso destrucción de equipos o infraestructura de medios de comunicación coarta gravemente el ejercicio de estos derechos (Cultural Survival, 2018; Tauli-Corpuz, 2017). 

			Ahora bien, un último aspecto que se discute en este capítulo es la relevancia de establecer condiciones efectivas para la implementación de Políticas Nacionales de Comunicación. Aunque este tema constituyó una antítesis a los planteamientos neoliberales que actualmente son preponderantes en nuestro contexto (ya que se inclinaban a la regulación del mercado y la desconcentración de los agentes que dominan la industria mediática), actualmente cabe cuestionarse cuál es la relevancia de ponerlas nuevamente en la mesa de discusión sobre la comunicación del TS. En primer lugar, la necesidad del reconocimiento de garantías efectivas por parte del Estado, para la protección de los derechos humanos que han quedado vulnerados por la preponderancia histórica de la actividad empresarial y mancuernas políticas-económicas de los medios de comunicación masivos privado-comerciales con los regímenes políticos. Desde la reunión de expertos de la UNESCO en San José Costa Rica, en 1976, a la fecha, existen planteamientos sociales que han quedado inconclusos respecto a qué papel deberían cumplir los medios de comunicación para el desarrollo nacional, por ejemplo:

			
					Se ha dejado de lado el fortalecimiento de medios públicos, sociales y comunitarios que sirvan de contrapeso a los privados-comerciales, para fomentar el pluralismo, la diversidad y libertad de expresión (Ala-Fossi, 2016).

					El reconocimiento de que existe una función social inherente a todos los medios de comunicación (sea cual fuere su naturaleza, canal de distribución o formato). Es decir, la reconsideración de los medios como agentes informativos, educativos, culturales y recreativos (SHarvey & Ala-Fossi, 2016) y no sólo como escenarios de entretenimiento y venta de audiencias.

					La regulación de la publicidad comercial a través de todos los medios y plataformas, sobre todo, para la protección de la infancia. Asimismo, regulaciones efectivas de la propaganda política, para eliminar mecanismos de censura directa o indirecta (Doyle, 2018).

					La falta de una definición integral de la contribución de los medios de radiodifusión y telecomunicaciones al desarrollo nacional (Duncan, 2017).
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			Con estos planteamientos, no se pretende restar relevancia a la función privada-comercial que tiene la industria mediática actualmente; esta es una actividad importante, pero no debería ser la única que se desempeñe o que se tenga acceso (Trejo-Delarbre, 2011). En este sentido, la existencia de medios de comunicación del TS ha puesto de manifiesto que estamos en un escenario histórico en el que la ciudadanía reclama espacios de participación y representación de la diversidad de actores y contextos, así como la pugna por desarrollar procesos de comunicación alejados de la lógica mercantilista y más próximos al servicio público (Saintout, 2018), sin embargo, las condiciones antes mencionadas no permiten una equidad en la competencia, alcance o niveles de interpelación social entre los diversos tipos de actores mediáticos.

			Existe evidencia empírica suficiente para plantear que los medios del TS requieren mecanismos de política pública para desarrollar sus actividades fuera del esquema de competencia del mercado, con el fin de garantizar su función de servicio público (Ala-Fossi, 2016; Bárcenas, 2018; Vanhaeght & Donders, 2016). Por lo anterior, debido a las inequidades estructurales e históricas de la región latinoamericana -sobre todo las que involucran a las comunidades rurales e indígenas-, se hacen necesarios mecanismos para garantizar una equidad en las condiciones de operación e instalación dentro del ecosistema mediático contemporáneo. 

			Con esto se hace referencia a que las legislaciones en materia de servicios audiovisuales, es decir, la radiodifusión y las telecomunicaciones, aún no toman en cuenta que los medios de comunicación sociales, comunitarios e indígenas requieren generar procesos de organización, financiamiento y sostenibilidad mucho más complejos que los que prevalecen en los medios privado-comerciales (Cultural Survival, 2018; IFT, 2018b; UNESCO, 2020). Esto genera una situación que aún no es ponderada ni resuelta del todo por las leyes secundarias o regulatorias que deberían marcar pautas claras para garantizar la diversidad de actores en el espectro radioeléctrico.

			Cabe destacar que, aunque existe un gran número de medios alternativos y libres que trabajan al margen de las instituciones gubernamentales y se declaran en rebeldía a lo que se instituye desde la legislación en el ámbito de la radiodifusión, se presenta una tendencia cada vez más significativa de medios del TS que buscan garantías jurídicas de operación y consolidación. Por lo tanto, desde la experiencia histórica comparada que nos brindan casos como el de Uruguay, Colombia y Argentina (Becerra, 2014a) es posible identificar diversas propuestas que pueden perfeccionarse como alternativas para dejar de criminalizar la comunicación del sector y, por el contrario, establecer las bases para el fomento, desarrollo e incentivo de este tipo de medios. 

			En términos generales, en este apartado fue posible observar que durante la década de 1980 se abandonó la discusión respecto a las Políticas Nacionales de Comunicación debido al autoritarismo y centralización gubernamental que existía en el contexto Latinoamericano, por lo que su consecuencia fue la liberalización irrestricta del sector y el manejo oligopólico de la industria mediática, fuertemente anclada a la discrecionalidad y prebendas con la clase política, para conservar una línea discursiva oficial o que beneficiara a los intereses del Estado (Esteinou, 2018). 

			La mayor consolidación de los regímenes democráticos y el fortalecimiento de la sociedad civil organizada impulsa procesos de transformación legislativa para que el derecho a la información y la comunicación sean parte de los derechos humanos contemporáneos (Becerra & Wagner, 2018). Por lo anterior, la historia de los medios del TS aún se escribe, por lo que repensar cómo instrumentar políticas nacionales de comunicación, vinculadas con un desarrollo nacional integral, se hace cada vez más relevante en este contexto de convergencia digital.

			[image: ]

			[image: ]Capítulo II

			Para abordar a los medios de comunicación del Tercer Sector (TS)
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			El objetivo de este segundo capítulo es desarrollar una conceptualización de la diversidad de medios que operan sin fines de lucro. Para ello, se desarrolla una propuesta que inicia aterrizando la generalidad de estos medios –nombrándolos medios del TS– y deriva posteriormente hacia su especificidad, respecto a las características que les aportan sus rasgos particulares, el nivel de incidencia que tienen a partir de su producción informativa, así como las características que matizan los proyectos políticos de cada tipo de medio, con los diversos objetivos y niveles de complejidad que pueden alcanzar.

			La propuesta central radica en la definición del TS de la comunicación, entendiéndolo como campo en permanente tensión-transformación frente a otros dos sectores: el primero, denominado privado-comercial y el segundo, el sector público-gubernamental, cada uno con sus lógicas de producción de contenidos, esquemas de financiamiento y alcance social. Posteriormente, para mirar el plano de detalle de la diversidad de medios, se presentan seis dimensiones para profundizar en una tipología, según los rasgos de cada medio: la interacción con sus audiencias, la simbólico-discursiva, la de participación, la organizacional y de gestión, el financiamiento, la de incidencia contextual, así como la del espíritu o mística.

			En su conjunto, este capítulo aporta una propuesta para nombrar a los medios de comunicación que produce la sociedad civil, a través de contenidos sin fines de lucro, que favorecen la participación social, trabajan sin una estructura corporativa y cuyos contenidos se producen con una vocación de servicio público. Su relevancia radica en aportar algunos elementos para continuar los debates sobre la generalidad o especificidad de estos medios de comunicación y para diferenciar los retos de consolidación organizacional y económica que cada tipo de medio plantea.

			A pesar de los debates que hay en torno a la pertinencia de categorizar a estas alternativas comunicacionales en el esquema de los tres sectores, este concepto tan amplio cumple su función de visibilizar la diversidad de organizaciones y niveles de trabajo que estos medios desarrollan en una multiplicidad de contextos. En esta obra, el concepto también resulta pertinente para tender puentes entre los tomadores de decisiones políticas y los actores que ejercen estas prácticas, debido a que ha cobrado una aceptación relevante en documentos oficiales, instancias de gobierno y organizaciones internacionales. 
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			Definiciones e indefiniciones

			En este apartado se elabora una definición al objeto de estudio que aterriza y enmarca, pero al mismo tiempo deja abiertos los límites conceptuales para que dentro suyo se muevan otros conceptos más, con sus particularidades, historia y procesos.

			En primer lugar, es necesario reconocer que las definiciones que se han brindado para este tema no tienen consenso y muchas de ellas se cuestionan porque no se ajustan a la realidad que viven los medios de comunicación en diversos contextos (Lizondo, 2015). Algunas de ellas, como la comunicación alternativa –que tuvo una vigencia importante en la década de 1970– contaba ya con importantes críticas a su imprecisión para 1980, cuando Máximo Simpson (1981) elaboró una primera radiografía académica del tema a nivel Latinoamérica. Otras más, como la comunicación popular, han quedado diluidas por su ambigüedad y la generalidad de su asociación con el concepto “pueblo” (Vinelli, 2014). La comunicación comunitaria, por otra parte, sitúa su génesis en raíces históricas muy diferentes a estos dos primeros conceptos (por su función como un medio eminentemente anclado a lo local) y aunque cobra una vigencia sustantiva a mediados de 1980 tiene el inconveniente de que no todos los medios se pueden identificar con el concepto comunitario (Kejval, 2016). Posteriormente, han emergido otras categorías más, como los medios libres, más vinculados a los movimientos sociales (Barranquero & Meda, 2015; Centro de Medios Libres, 2016), los medios ciudadanos, que buscaron ponderar la esencia de la participación ciudadana en la construcción comunicacional (Coyer et al., 2007; Rodríguez, 2009), los medios de proximidad, autónomos, tácticos, así como el mediactivismo (Sáez, 2017b). En este escenario, la falta de conceptos para nombrar la realidad social va más allá del nombre que se le quiera dar a estas experiencias, ya que se trata de reflejar la identidad y el proyecto político colectivo que se encarna en este tipo de medios (Lizondo, 2018).

			Desde el ámbito académico, se ha procedido a ampliar el repertorio conceptual para visibilizar las diversas propuestas e identidades políticas de estos otros medios. Por un lado, destacan los análisis inductivos, que a través de detalladas descripciones de casos de estudio brindan la explicación del conjunto del fenómeno y proponen categorías específicas para nombrar a cada tipo (Lizondo, 2018). Por otra parte, están los trabajos que ponderan más el ámbito estructural del sector, lo cual da prioridad a las condiciones económicas, legislativas, regulatorias y figuras de propiedad que enmarcan el fenómeno (Iglesias, 2015). En este capítulo, se irá trabajando en los dos sentidos, bajo el planteamiento de que la realidad es multidimensional, e incide tanto la figura de propiedad de un medio de comunicación, como las particularidades de cada caso de estudio, en la construcción de la categoría de un fenómeno.

			Como se ha mencionado con anterioridad, la tarea de definir a estos medios de comunicación ha generado más disensos que consensos, por lo tanto, el lector debe considerar esta propuesta como un planteamiento que trata de sumar elementos a los principales debates sobre el tema y que, de paso, brinda una serie de propuestas para abordar a estos otros medios de comunicación.

			En primer lugar, partimos del reconocimiento de que existen medios con determinadas características, que establecen otros modos de gestión, organización, financiamiento e interacción con las audiencias. Para Natalia Vinelli (2014), estos otros medios se pueden definir en tanto son procesos dinámicos, que en cierta medida de tensión o alejamiento, se constituyen en una relación de fuerza contraria al esquema de los medios privado-comerciales. Esta autora argumenta que el marco de la comunicación se define por ciertos rasgos y matices que caracterizan el proyecto político de los medios de comunicación (Vinelli, 2014, p. 58):
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					[…] aquella comprometida con los intereses de las clases y grupos populares, cuya finalidad no se agota en sí misma, sino que es parte de un proyecto de transformación y construcción de contrahegemonía que le da sentido y orientación, y que compone otro modelo de sociedad, sin explotadores ni explotados;

					Que surge y se desarrolla a partir de la necesidad de recuperar la palabra, el acto afirmativo del habla, y por tanto para dar visibilidad a las voces silenciadas o tergiversadas por los medios hegemónicos;

					Que está íntimamente relacionada o inserta en movimientos sociales y organizaciones políticas populares y de trabajadores, de los cuales es expresión, y que cumple una función de articulación en la medida que éstos se apropian de la experiencia;

					Que propone otro paradigma de la comunicación que no está regido por el lucro ni por la lógica de las ganancias, sino por la comunicación como bien social, y que busca romper con el esquema unidireccional de la comunicación;

					Que es de propiedad colectiva, social, comunitaria o popular, y autogestionada; 

					Que construye su pantalla y su agenda a partir otros criterios de noticiabilidad y de relación con los protagonistas, dando lugar a un discurso periodístico de contrainformación.

			

			[image: ]

			En términos generales, la autora propone entender estas formas de comunicación como parte de un nuevo tipo de relaciones sociales (al menos, unas diferentes), de modo que la esencia de estas prácticas comunicativas surge de una constante tensión en el par reproducción-transformación de los modos de operación del sector hegemónico, es decir, de los medios privado-comerciales. 
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			[…] al desarrollarse en el marco de una formación social capitalista estas experiencias estarán todo el tiempo tensionadas entre la transformación y la reproducción de la cultura y la comunicación hegemónicas. Estas lógicas cruzan de manera contradictoria el método de trabajo, la gestión, los roles, los objetivos y la pantalla, coexistiendo en el seno de la experiencia porque remiten a concepciones del mundo diametralmente opuestas (Vinelli, 2014, p. 63).
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			En este sentido, si consideramos que históricamente el sistema privado-comercial se ha desarrollado en términos preponderantes, los medios del TS están en permanente tensión para no reproducir o transformar las lógicas de operación, contenidos, financiamiento y organización de este referente. 

			Este conflicto en la lógica del ser y hacer de los medios se constituye en praxis16 que derivan en formaciones culturales que en múltiples niveles de intensidad conviven con rasgos del paradigma de comunicación dominante y con aspectos del nuevo paradigma que se pretende construir, en palabras de Vinelli (2014) “la ruptura o la reproducción pueden ejercerse todo el tiempo hacia el interior de la misma práctica y con una intensidad de diversos grados” (p. 64). 

			
				16  De acuerdo con Henri Lefebvre (1966), en Sociologie du Marx existen tres niveles de la praxis: “La praxis repetidora vuelve a iniciar los mismos gestos y actos en ciclos determinados. La praxis mimética sigue unos modelos; llega a crear mediante la imitación, y por tanto sin saber cómo ni por qué; pero es más frecuente que imite sin crear. En cuanto a la praxis inventiva y creadora, alcanza su más elevado nivel en la actividad revolucionaria. Esta actividad puede ejercitarse tanto en el conocimiento y en la cultura (la ideología), como en la acción política” (citado en Senecal, 1986, p. 141).

			

			Este planteamiento, contribuye a clarificar porqué los distintos tipos de medios que constituyen el TS –es decir, medios alternativos, populares, comunitarios, autogestivos, autónomos, independientes, libres, ciudadanos y activistas– tienen un sentido común frente a la práctica cultural que implica transformación o reproducción del sistema de medios de comunicación masivos privado-comerciales. A pesar de sus diferencias históricas, de objetivos e incluso de configuraciones, los medios del TS son un repertorio de expresiones plurales que pretenden la transformación de una formación cultural hegemónica. Como la misma autora señala, esta actividad no es pura y tampoco constituye un dogma, más bien, debido al carácter procesual de la práctica, se aproxima más a un esquema continuo de conflicto (Vinelli, 2014, p. 59).

			Larissa Kejval (2016) ha desarrollado un trabajo epistemológico amplio y consistente en torno a la definición de los medios alternativos, populares y comunitarios. Una de las principales críticas que plantea es el riesgo de operacionalizar basándose en contraposiciones: lo alternativo frente a lo hegemónico, lo popular frente a lo masivo, lo comunitario frente a lo social. Kejval (2016) recurrió a la discursividad política como una forma para reconstruir las identidades colectivas que discursivamente se condensan como parte de la esencia de estos medios de comunicación.
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			[…] la decisión de inscribir nuestro trabajo en una perspectiva que no proponga, a priori, categorías que resulten en una valoración del referente empírico al cual nos acercamos. Nuestra opción ha sido tomar distancia por dos motivos. En primer lugar, porque el hecho de anteponer conceptos que impliquen una valoración sobre las experiencias y sus lógicas –como el par transformación/reproducción– puede obturar la consideración de los múltiples elementos que se articulan en la constitución de las identidades políticas de las radios comunitarias, populares y alternativas, cuestión que nos interesa particularmente a partir de los interrogantes planteados en el capítulo anterior. En segundo lugar, porque consideramos que en el desarrollo y el fortalecimiento de una comunicación de carácter transformador el rol del campo académico debe ser, antes que el de la emisión de juicios de valor, el de la comprensión de un campo signado por la complejidad, las diferencias y las tensiones. Preferimos que el modo en que se diriman estas diferencias y tensiones esté encabezado por las mismas experiencias analizadas (Kejval, 2016, p. 36).
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			A partir de un trabajo empírico, que se aproxima al método de la teoría fundamentada, Kejval (2016) afronta el reto de definir a los medios a través del enunciado político de sus discursos. Este camino la llevó al desarrollo de un planteamiento histórico-conceptual, donde identificó la evolución del discurso desde la década de 1980, hasta la primera década del siglo XXI. La principal aportación de este trabajo fue corroborar que, a pesar del tiempo y la transformación de los contextos histórico-políticos, se mantienen ciertas regularidades que confieren la esencia de estos medios, las cuales son consideradas a partir de la densidad de su significación discursiva:
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					En primer lugar, la voluntad transformadora que las inspira. Esto implica que su identidad está nucleada en el cambio social y la praxis transformadora.

					Asimismo, el antagonismo respecto al sistema de medios hegemónicos, constituido como una unidad de ruptura.
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			Desde otro ángulo de trabajo, la propuesta de Gabriel Kaplún (2019) se centra en el reconocimiento de alternativas mediáticas en el campo de la comunicación de Uruguay. Desde este referente conceptual, se pretende abarcar una diversidad de iniciativas que van desde los productores de contenidos hasta los propios medios, con múltiples formatos y alcances. De esta forma, al alejarse del concepto de medio alternativo, este autor propone considerar un abanico amplio de actores, contenidos, formas de gestión y comunicación que disputan el panorama mediático dominante de ese país en variados niveles. Para Kaplún (2019, pp. 7-8), se considera una alternativa mediática una propuesta comunicacional que considere alguno de los siguientes rasgos:
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					Formas de propiedad diferentes a la empresa privada: el sector cooperativo o de economía solidaria, las organizaciones de la sociedad civil y los movimientos sociales que gestionan medios, los medios público-estatales.

					Formas de gestión diferentes a la de las empresas privadas con fines de lucro: la participación social en la gestión, la definición y gestión colectiva de los proyectos mediáticos, las convivencias y tensiones entre trabajo militante y remunerado, los modos en que se obtienen recursos para sostener los emprendimientos.

					Contenidos diferentes a los de los medios hegemónicos: los modos en que se construye la información, la presencia en los medios de actores y temáticas que no suelen tenerla, ampliando la diversidad social y cultural de voces y rostros, la capacidad de introducir nuevos temas en la agenda pública, de hacerle un lugar a lo local frente a los medios fuertemente transnacionalizados. También la generación de narrativas, formatos y lenguajes (radial, audiovisual, multimedia) propios, que no reproduzcan los dominantes y que, a la vez, sean capaces de construir y mantener audiencias, así como el papel educativo y cultural que los medios pueden jugar, sin reducirlo al didactismo escolarizante o al elitismo de “lo culto”.

					Modelos comunicacionales diferentes a los dominantes: frente al modelo tradicional del broadcasting y la difusión unidireccional desde un emisor hacia múltiples receptores, nos interesan las experiencias que buscan generar vínculos más dialógicos con las audiencias, que buscan hacerlas partícipes de la propia producción mediática, que exploran formas de interacción nuevas con o sin el uso de las posibilidades ofrecidas por las tecnologías digitales, articulándose y fortaleciendo vínculos y tejidos sociales, formas de comunicación mediadas y no mediadas (interpersonales, grupales, colectivas, organizacionales).
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			La construcción de categorías para nombrar a todas las propuestas que operan desde un referente diferente a los medios privado-comerciales requiere, en primer lugar, permitir que en su interior convivan proyectos políticos de diversa naturaleza y con rasgos polifacéticos, pero al mismo tiempo, nombrarlos en un campo abarcando sus reivindicaciones comunes y propuestas compartidas, sin desdibujar sus particularidades.

			Sobre todo, en el caso de América Latina, la excesiva concentración mediática que ha caracterizado históricamente la región, así como la falta de instancias regulatorias que garanticen de manera efectiva el derecho a la comunicación (Becerra & Wagner, 2018), genera que este otro conjunto de medios, actores y voces que pugnan por ser visibilizados en el ecosistema mediático se presente como un conjunto unificado de exigencias por la democratización de los medios de comunicación, siendo que la realidad refleja más bien una diversidad de instancias con su historia propia y metas de transformación social muy diversas en cada caso.
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			El Tercer Sector en los medios de comunicación

			El Tercer Sector (TS) es una noción que evidencia formas sociales emergentes que se diferencian de las relaciones sociales propias del Estado y el Mercado, desde el punto de vista de la economía que presentan; los sujetos políticos que lo integran, en términos de identidad e intereses (ver Figura 1); el punto de vista regulativo –ya que corresponde a nuevas redes sociales–; así como desde la cultura, pues hacen referencia a una nueva sociedad civil (Donati, 1997).

			Aunque su origen no es reciente, el uso del término se populariza en 1990, sobre todo en el campo sociológico, para tratar de explicar la creciente participación de organizaciones no-lucrativas que operan en rechazo de la lógica meramente mercantil (ganancia y beneficio), así como de la lógica burocrática, impersonal y opaca de las instituciones del ámbito político-administrativo (Rodríguez-López, 2005). Sin embargo, la complejidad que involucra vincularlo a un campo social nuevo, con características como la solidaridad, la donación voluntaria y libre, así como las nuevas formas de acción de la sociedad civil, ha suscitado más controversias que consensos por la amplitud conceptual de tales términos (Ariño, 2004).

			[image: ]

			Figura 1. Subsistemas que definen el Tercer Sector
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			Fuente: elaboración propia a partir de Donati (1997).
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			Sin embargo, desde el punto de vista de las relaciones sociales, el TS es:

			[…] una forma social emergente que nace de la exigencia de diversificar las respuestas a necesidades sociales específicas que siguen dinámicas de descomposición y multiplicación y que requieren constantemente nuevas relaciones” (Donati, 1997, p. 116).
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			Es decir, es producto de la propia complejidad social que va creando condiciones nuevas para la interacción de los diversos actores que en ella se gestan. Una forma de conceptualizar al TS es a través de cuatro polaridades o subsistemas sociales, que van más allá de las esferas pública y privada clásicas.

			El marco histórico que explica el surgimiento del sector como concepto ampliamente discutido en el terreno académico, periodístico y político, se localiza a partir del achicamiento del estado, producto del viraje político económico que trajo consigo la desregulación del modelo neoliberal, a partir de la década de 1980 (Harvey, 2005). Por lo anterior, la década de 1990 está marcada por una fuerte presencia de la sociedad civil con aspiraciones democratizadoras, producto de la crisis de los regímenes autoritarios-populistas y el agotamiento del modelo “de desarrollo compartido” (Huerta & Chávez, 2003) basado en el gasto público como motor de crecimiento económico. 

			En la década de 1990, la sociedad civil opera en un campo de autonomía respecto al sistema político, que logra ser reconocido como un actor más en la escena pública y así legitimar su práctica como TS (Donati, 1997). El TS es un ámbito de redes de relaciones que tiene determinadas funciones y objetivos propios. En este sentido, no se remite necesariamente a valores o conductas, sino a formas de acción. Diversos autores coinciden que los rasgos generales que se pueden identificar son los siguientes:

			
					Son entidades estructuradas, es decir con cierto grado de formalidad y permanencia en el tiempo; aunque no es indispensable que las organizaciones cuenten con estatus jurídico.

					Tienen un carácter privado, es decir no forman parte de la estructura del gobierno, aunque si pueden recibir financiamiento público para el desarrollo de sus actividades.

					Son autogobernadas, es decir capaces de tomar sus propias decisiones y dirigir y controlar sus actividades.

					Son organizaciones sin fines de lucro, es decir que no distribuyen los beneficios generados de sus actividades entre sus miembros por el contrario los utilizan en función del cumplimiento de sus objetivos

					Son entidades voluntarias, supone que la afiliación de los miembros no puede ser obligatoria, sino espontánea o libre (Rodríguez-López, 2005, p. 470).
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			Reconocerlo como parte intrínseca del sistema social y no posicionarlo desde fuera, como contraposición al ámbito público y privado, permite complejizar una noción para abarcar como campo un terreno cada vez más articulado en cuanto a formas de participación de la sociedad civil y a proyectos orientados a alcanzar el cambio social. 

			En el campo de los medios de comunicación, de acuerdo con Chiara Sáez (2017a, p. 6), es una noción que se vincula precisamente con las formas de acción de redes de actores, entre las cuales confluyen experiencias como la comunicación popular, comunitaria, alternativa, libre, de proximidad, así como los medios radicales, autónomos, ciudadanos, tácticos e incluso el más reciente mediactivismo. 

			En esencia, el Tercer Sector permite diferenciar la comunicación que emerge desde el marco del mercado y del estado, y recuperar la preponderancia de la sociedad civil como actor central y a sus formas de intercambio, que se postulan desde la solidaridad social. Esto, si bien plantea una ruptura con los términos clásicos y contestatarios de la comunicación alternativa y comunitaria, en esencia mantiene sus atributos de participación, horizontalidad, praxis transformadora y crítica social. 

			En este sentido, el reconocimiento de un TS en los medios de comunicación está fuertemente vinculado con el abandono de las discusiones respecto a las Políticas Nacionales de Comunicación en la década de 1980 por parte de organismos internacionales como la UNESCO, funcionarios gubernamentales e intelectuales y académicos latinoamericanos.
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			El nuevo asociacionismo civil latinoamericano corresponde a una segunda etapa crucial en la lucha por la democratización del sistema de medios en América Latina donde convergieron periodistas, comunicadores populares y facultades de comunicación, constituyó al nuevo sujeto social que disputaría el derecho al acceso a la esfera pública, la disputa por lo mediático, es así que el surgimiento de la nueva fuerza comunicacional de quienes se dedican a ejercer la libertad de expresión, vino a crear una fuerza social y legítima, ausente durante la primera etapa que tuvo lugar en la década de los setenta (Campos-Arzeta, 2019, p. 1656).

			[image: ]

			El TS de la comunicación, como concepto, comenzó a repuntar en el contexto europeo a mediados del 2000, a partir de las Cumbres Mundiales de la Sociedad de la Información (CMSI), en las cuales se reconoce a estos “medios de comunicación independientes, gestionados por las comunidades y basados en la sociedad civil” (Sáez, 2017b, p. 7). Por otra parte, a partir de la fundación del Foro Europeo de Medios Comunitarios en 2004, se han generado instancias de representación y fortalecimiento de la participación de los medios del TS en el proceso legislativo. Este Foro definió como rasgos comunes de este sector: 
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			[…] libertad de expresión y pluralismo mediático, acceso público e igualdad de géneros, promoción de la diversidad cultural, carácter no lucrativo, transparencia de estructuras de trabajo, auto-determinación y promoción de la educación a partir del uso de los medios” (Milan, 2006, p. 272). 
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			Nuevamente, se hace referencia a una realidad heterogénea de actores, pero cuyos rasgos comunes pueden imbricarse para operar en esta definición sin contraponer la esencia de sus prácticas.

			En América Latina, uno de los referentes más importantes del TS de la comunicación ha surgido de los procesos legislativos de países como Argentina, Uruguay o México, que han otorgado reconocimiento y estatus jurídico precisamente a estos actores sin fines de lucro que emergen de la sociedad civil y que se orientan a la solidaridad social (OBSERVACOM, 2019a). 

			De manera sobresaliente, se hace referencia a la Ley 26.522 de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA), sancionada y promulgada durante 2009 en Argentina, mediante un diálogo importante de instancias de la sociedad civil: organizaciones de radios comunitarias, académicos, sindicatos, organizaciones no gubernamentales (ONG), ciudadanos y un amplio espectro de interesados que impulsaron sus iniciativas durante el proceso de promulgación (Mastrini & Becerra, 2017). Entre los principales logros enunciados en la ley17 estuvo la determinación de medidas antimonopólicas, regulación de contenidos, controles cruzados y alineación con los estándares de libertad de expresión como derecho humano (CIDH-OEA, 2010).

			
				17  Con el mandato del presidente Mauricio Macri, a partir de 2015, se promulgaron en Argentina diversos decretos para reorientar las políticas de comunicación, las cuales impactaron en las radios comunitarias, populares y alternativas, ya que se eliminaron mecanismos de sustentabilidad económica previstos en el Fondo de Fomento Concursable de Comunicación Audiovisual (Fomeca), así como otras acciones que favorecieron a las grandes corporaciones audiovisuales y de telefonía, en detrimento de las pequeñas empresas de comunicación audiovisual, las emisoras universitarias, así como a las productoras audiovisuales sin fines de lucro del tercer sector (Kejval, 2016). Asimismo, se han documentado las controversias por la aplicación de la ley, sobre todo en lo concerniente a la desconcentración de los conglomerados mediáticos como Grupo Clarín, como parte de un proceso de dificultades judiciales, pero también por la inacción del estado o la falta de capacidades, como el plan técnico de las frecuencias, por parte del organismo regulador (Mastrini & Becerra, 2017).

			

			De forma particular, destaca la distribución equitativa del espacio radioeléctrico entre tres tipos de concesionarios: 1) empresas privadas con fines de lucro; 2) agentes públicos de la administración estatal y 3) personas y entidades sin fines de lucro. En esta ley se asignó el 33% de las localizaciones radioeléctricas a personas de existencia ideal sin fines de lucro, es decir, para los medios que corresponden a esta categoría del TS (Artículo 89, inciso f). En el caso de Argentina, la incidencia política que tuvieron las organizaciones de la sociedad civil para instaurar el derecho a la información y la comunicación en la agenda regulatoria mostró la articulación de un TS como un nuevo sujeto social en la esfera pública (Campos-Arzeta, 2019).

			A pesar de todas las controversias que posteriormente ha generado esta disposición, o incluso los cambios políticos que paralizaron muchas de las aportaciones de esta ley en el contexto argentino, existe un precedente histórico que coloca en el plano de la política pública a este conjunto de medios de comunicación sin fines de lucro, vistos como una nueva fuerza social, en el marco del asociacionismo civil latinoamericano. Por otra parte, su reconocimiento legislativo como derecho humano, brindó un planteamiento clave para alcanzar mecanismos que garanticen su operación equitativa en el espectro radioeléctrico (Lizondo, 2018).

			Para Chiara Sáez (2017a), la categoría de “Tercer Sector de la comunicación” tiene potencialidades debido a la aceptación que ha tenido frente a instituciones, legisladores y organismos reguladores, ya que ha servido de puente para la negociación entre los actores que históricamente han generado estas prácticas y las autoridades políticas. Por otra parte, debido a su reconocimiento como actor clave para establecer garantías del derecho a la comunicación: “[…] el TS se está convirtiendo en foco de atención dada la incapacidad -por diversas razones- tanto de los medios públicos como de los medios privados de satisfacer las necesidades de los grupos sociales marginados o en desventaja” (Sáez, 2017b, p. 8).

			Pero por otra parte, también encontramos planteamientos críticos al respecto, entre ellos, que el TS institucionaliza una ausencia que debería ser cubierta por el propio Estado, dejando en manos de la sociedad civil el cumplimiento de los derechos y acciones para garantizar o fortalecer la democratización de la sociedad (Olvera, 1999). Asimismo, entre los medios de comunicación alternativos, comunitarios y populares, en algunos encuentros de medios se ha señalado que es un término que abarca distintas experiencias al margen de lo estrictamente público o corporativo, y por otra parte, se considera una etiqueta que los sitúa en una posición marginal y de subalternidad frente a un supuesto primer o Segundo Sector de medios (RICCAP, 2017).

			Este trabajo reconoce la imposibilidad de establecer un concepto cerrado y todas las limitaciones que el TS conlleva desde una perspectiva crítica, sin embargo, se emplea con miras a expandir las posibilidades de interpelación que genera con el ámbito de tomadores de decisiones e instancias de política pública. Ahora bien, como se plantea a continuación, su estudio requiere puntualizarse como un campo con sus propias lógicas de acción, para comprender que se trata de formas sociales que responden a intereses de una diversidad de actores que efectúan alternativas comunicacionales de diverso tipo.
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			Los medios de comunicación como campo

			En este trabajo consideramos oportuno desarrollar el concepto de medios de comunicación del TS, como parte de un espacio grande y plural de actores cuyas prácticas culturales se ubican en el ámbito de la transformación de las lógicas de la industria mediática hegemónica,18 como eje vertebrador de alejamiento o ruptura, pero no de contraposición antitética. Para ello, la noción de campo de Pierre Bourdieu (2001a), será una de las herramientas teóricas más pertinentes para dimensionar las tensiones y distancias de los actores sociales en el espacio simbólico de actividades de los medios de comunicación.

			
				18  En este trabajo, el concepto de hegemonía surge de los planteamientos de Antonio Gramsci (1999): “entendido como liderazgo social y cultural de las clases dominantes sobre las clases subordinadas a través de una combinación entre niveles de consentimiento y fuerza, consenso y coerción. Los medios de comunicación junto con otras instituciones consideradas “imparciales” o “neutrales” como la escuela o la familia, actúan como reproductoras de la ideología dominante transformándola en sentido común, haciendo pasar los intereses de clase del bloque dominante por intereses del conjunto de la sociedad” (Vinelli, 2014, p. 26). 

				El poder simbólico que se genera desde la dimensión cultural está relacionado con la hegemonía y tiene su origen en “la actividad productiva, transmisora y receptora de formas simbólicas significativas” (Thompson, 1998, p. 33). Por lo tanto, “una de las actividades más importantes en la estructuración es el proceso de construcción de hegemonía, definida como aquello que llega a ser incorporado y rebatido como la forma natural, de sentido común, tomándola por descontado, de pensar el mundo, incluyéndolo todo, desde la cosmología hasta las prácticas sociales cotidianas pasando por la ética. La hegemonía es una red viviente de significados y valores mutuamente constituidos, los cuales, en tanto son experimentados como prácticas, se manifiestan confirmándose mutuamente” (Mosco, 2006, p. 72).

			

			Como mencionó Vinelli (2014), no se va a tratar de formas o moldes rígidos, sino de prácticas que se construyen dentro de proyectos políticos, que buscan construir medios de comunicación con diferentes niveles de alejamiento de un modelo predominante. Asimismo, coincidimos con el planteamiento de Kejval (2016) en cuanto a las dos dimensiones que aportan elementos sustantivos para delinear los rasgos básicos que caracterizaron y continúan representando a estos medios hasta nuestros días. Por lo tanto, el fenómeno que vamos a describir como medios del TS, cobra sentido a través del proyecto político que emerge en la identidad discursiva y la praxis de transformación de estos actores sociales.

			Un campo es entendido como una red de relaciones objetivas entre posiciones que constituyen un espacio social de acción e influencia. En este sentido, sostenemos que funciona no sólo como una contraposición a los tipos o figuras de propiedad de los medios de comunicación, ya que cada uno se establece en tensión frente al otro, con sus propias prácticas y relaciones sociales. 

			Para Bourdieu (2001a) el campo refleja: 
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			[…] el espacio social y los grupos que en él se distribuyen, los cuales son el producto de luchas históricas (en las cuales los agentes se implican en función de su posición en el espacio social y de las estructuras mentales a través de las cuales aprehenden ese espacio (p. 12). Por lo tanto, el campo social se constituye por la lucha o competencia que se juega dentro del mismo, a partir de un cierto poder o capital específico. Esto quiere decir, que los agentes adquieren una definición histórica de acuerdo con su situación actual y potencial en la estructura de distribución de las diferentes especies de poder (o de capital), cuya posesión condiciona el acceso a los provechos específicos que están en juego en el campo, y también por sus relaciones objetivas con otras posiciones (dominación, subordinación, homología) (p. 15).
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			La noción de campo explica el concepto de medios del TS en tanto se construye a partir de contrastes y tensiones: “se trata de una categoría que se basa en un sistema de diferencias, es decir, que el valor de cada posición se mide por la distancia social que la separa de otras posiciones” (Bourdieu, 2001a, p. 17). Esta distancia social de los medios del TS se explica por la distribución diferenciada de formas de capital entre los medios del Primer Sector, que corresponden a los privados-comerciales, pero también, en un sentido amplio, por la distancia social que existe con los medios de comunicación institucionalizados, que corresponderían al Segundo Sector, entre los cuales pueden destacar los medios públicos,19 institucionales y gubernamentales.

			
				19  “Conviene subrayar que existe una diferencia profunda entre los medios y el servicio público en los medios de comunicación. En primer lugar, los medios públicos se llaman así por el tipo de concesión que adquieren, la cual está adscrita a la administración y subsidio de instancias federales y gubernamentales. Por otra parte, el servicio público se refiere a la ideología del trabajo de estos medios de comunicación, que buscan el servicio universal, la participación ciudadana y la democratización de sus actividades”. Revista Chasqui, 2019.

			

			Alejandro Barranquero (2015), al definir su propuesta de medios del TS, emplea esta lógica de distancia del campo social para articular los aspectos característicos más relevantes de esta categoría. Los principales rasgos que este autor enuncia pueden analizarse en la Tabla 1. 
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			Tabla 1. Características de los Medios del Tercer Sector

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Medios del PS y SS*

						
							
							Medios del Tercer Sector

						
					

				
				
					
							
							Promotores y estatuto jurídico

						
							
							Empresa con ánimo de lucro (medios privados) o entidades gubernamentales de servicio público (medios públicos)

						
							
							Ciudadanía organizada (ONG, asociaciones, etc.) o movimientos sociales sin ánimos de lucro

						
					

					
							
							Financiación

						
							
							Publicidad, patrocinio, venta y ayudas del Estado

						
							
							Búsqueda de financiación que no comprometa la independencia, en especial, cuotas de miembros y simpatizantes, y, en algunos casos, ayudas de administraciones públicas y patrocinio local y/o consensuado por el colectivo

						
					

					
							
							Línea editorial

						
							
							Agenda y enfoques próximos a las élites sociales y grupos de interés político y económico

							Tendencia a la reproducción de la ideología dominante

							Primacía de valores noticia como la inmediatez, la novedad, el conflicto, la jerarquía de los personajes implicados

							Predisposición a la homogeneización de las informaciones y a la programación

						
							
							Agenda y enfoques próximos a la ciudadanía en general o a comunidades específicas en particular

							Tendencia al desafío de la ideología dominante

							Primacía de valores de proximidad social y geográfica, interés humano y servicio público a las comunidades

							Predisposición a la diversidad cultural y a la multiplicidad de puntos de vista

						
					

					
							
							Profesionalización

						
							
							Alto grado de profesionalización

						
							
							Convivencia de profesionales con voluntarios, amateurs y periodistas ciudadanos

						
					

					
							
							Toma de decisiones

						
							
							Tendencia a la verticalidad a cargo de consejos editoriales y de administración

						
							
							Tendencia a la horizontalidad, a partir de métodos dialógicos y asamblearios abiertos a la comunidad

						
					

					
							
							Audiencias

						
							
							Participación muy limitada, filtrada e incluso manipulada de la ciudadanía (ej. llamadas telefónicas por radio, presencia de tweets en la televisión, etc.)

						
							
							Tendencia a la participación de la ciudadanía en una, varias o todas las fases del proceso comunicacional (ej. Estructuras de micrófono abierto)

						
					

				
			

			Nota: *Se cambió el título original en esta tabla, que enunciaba esta columna como “Medios convencionales”. En su lugar, para favorecer la claridad y el orden de ideas expuesto se tituló “Medios del PS y SS”. 

			Fuente: Barranquero (2015, p. 110-111), basado en Lewis (1993) y Ferrón (2012).
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			Esta propuesta es valiosa para identificar las principales estructuras que le dan forma al campo, ya que se trata de relaciones asimétricas de juego entre diversos capitales. Para Barranquero (2015), las principales tensiones entre los recursos que se producen y negocian dentro del campo radican en 1) los promotores y el estatuto jurídico; 2) la financiación; 3) la línea editorial; 4) el ámbito de la profesionalización de la producción; 5) el proceso de toma de decisiones y 6) la relación con las audiencias. En términos de la forma que adquiere un campo, debemos recordar la analogía que realiza Bourdieu (2001b) con un mercado donde se producen y negocian capitales específicos:
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			El campo social es un espacio asimétrico de producción y distribución del capital y un lugar de competencia por el monopolio de ese capital. La imagen del juego también es un recurso habitual para describir la lógica social, ya que es en cada momento el estado de las relaciones de fuerza entre los jugadores lo que define la estructura del campo (…), de forma que su fuerza relativa en el juego, su posición en el espacio de juego y también sus estrategias en el juego dependen del volumen global de la estructura de su capital (Bourdieu, 2001b, p. 19).
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			A partir de lo anterior, para Bourdieu existen tres grandes tipos de capitales: el económico, el cultural y el social.20 Este planteamiento tratará de clarificar las dimensiones de tensión y distancia entre el TS de la comunicación y los otros dos sectores, a partir de cómo se entreteje cada capital con las formas de operación y producción de contenidos de cada uno de los sectores.

			
				20  En términos generales, el concepto capital puede entenderse como “un trabajo acumulado, bien en forma de materia, en forma interiorizada o incorporada” (Bourdieu, 2001a, p. 131).

			

			En primer lugar, “el capital económico se conforma de los recursos monetarios y bienes materiales que los individuos pueden institucionalizar en derechos de propiedad. Puede convertirse en otros capitales, como el social y cultural, sin embargo, no es un proceso lineal”. Para los medios de comunicación, el poder que confiere la acumulación del capital económico conduce a una diferenciación sustantiva de sus actividades, niveles de alcance y procesos de organización al interior del medio de comunicación:

			
					Por una parte, la propiedad privada que caracteriza a los medios comerciales orienta sus actividades al lucro de los bienes simbólicos producidos y la competencia por el mercado publicitario de empresas y diversos agentes; sus estructuras son altamente concentradas (transnacionales, la mayoría de las veces) y bajo un esquema corporativo, para permitir la toma de decisiones para la maximización de ganancias (Fuchs, 2016).

					Los medios del Segundo Sector, los público-gubernamentales, no tienen la figura de propiedad privada, sino que se adscriben al régimen público; no obstante, para ser sostenibles adquieren estructuras de producción corporativas y se sostienen a través del financiamiento que proviene de la propaganda gubernamental y los subsidios del Estado, así como la venta de productos o servicios generados. Si éstos no incorporan actividades de servicio público, este tipo de medios funcionan en una lógica de rentabilidad y competencia que se asemeja mucho a la de los medios privado-comerciales (Ala-Fossi, 2016).

					Los medios sin fines de lucro, del TS, se han caracterizado históricamente por su precariedad en términos de financiamiento y recursos para el desarrollo de sus operaciones (Iglesias, 2015). Al no ser una meta la venta de publicidad empresarial ni la comercialización de sus contenidos, adoptan otros patrones de financiamiento para garantizar la subsistencia de sus actividades, alejándose del esquema de acumulación de capital. Las figuras de propiedad comunitaria, cooperativa o colectiva que determinan su funcionamiento, imponen otras lógicas de operación que no son corporativas, sino colectivistas y en muchos casos horizontales para la toma de decisiones, así como para la producción de sus contenidos.
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			En segundo término, el capital social es un elemento que permite afrontar las necesidades cotidianas y de reproducción social, la definición según Bourdieu (2001b), explica que se ubica en el aspecto relacional.
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			El capital social está constituido por la totalidad de recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos. Expresado en otra forma, se trata aquí de la totalidad de recursos basados en la pertenencia a un grupo. El capital total que poseen los miembros individuales del grupo les sirve a todos, conjuntamente, como respaldo, amén de hacerlos –en el sentido más amplio del término– merecedores de crédito (Bourdieu, 2001b, pp. 148-149, cursivas del autor).
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			El capital social en los medios de comunicación propicia una serie de agencias y resistencias que se relacionan con la credibilidad y pertenencia social que se pueden derivar de sus actividades:

			
					Los medios del Primer Sector (PS), privado-comerciales, al estar sujetos a las reglas de oferta y demanda de las audiencias, realizan una producción de contenidos vinculada a estudios de preferencias del consumo y al capital que patrocina y sostiene la programación. Por lo tanto, el capital social que construyen existe gracias a la interacción de las comunidades de usuarios o fans que se vinculan con los contenidos (Jenkins, 2008; Rheingold, 2008).

					Los medios público-gubernamentales, del SS, por otra parte, tienen la oportunidad de adecuar sus ofertas programáticas a los intereses institucionales a los cuales vinculan su actividad y a la sociedad en términos de formación de ciudadanía. No obstante, como ha mostrado la historia en América Latina, el ámbito gubernamental ha convertido a este tipo de medios en voceros de intereses políticos, desvinculándolos de su función de construcción democrática (Becerra, 2015). El financiamiento gubernamental, por otra parte, ha desarrollado una serie de coerciones a la libertad de expresión, sobre todo, en lo relacionado con el periodismo de investigación que expone a la luz casos de corrupción (Esteinou, 2018).

					Los medios del TS tienen como principal meta reivindicar el valor de uso de los medios y sus contenidos por sobre el valor de cambio (Vinelli, 2014). Por lo tanto, la construcción de capital social es una de las principales actividades que se fomenta. Por una parte, su articulación con comunidades de base, pueblos originarios, localidades o subgrupos específicos, les confiere un carácter identitario sustantivo (Lizondo, 2015). En segundo lugar, la esencia del contenido que producen está relacionado con un proyecto político orientado al cambio social (en diversos niveles y con una amplia gama de matices); por lo tanto, la credibilidad que generan sus contenidos y actividades se basa en desvincular la producción de sus contenidos de las ventas de audiencias (publicidad) o intereses económicos.
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			Otro de los capitales que trabaja la teoría del campo es el cultural. Para Bourdieu “puede existir en tres estados: el incorporado, el objetivado y el institucionalizado”. Los distingue de la siguiente manera:

			[…] en el estado interiorizado o incorporado, esto es en forma de disposiciones duraderas del organismo; en el estado objetivado, en forma de bienes culturales, cuadros, libros, diccionarios, instrumentos, maquinaria, que son resultado de disputas intelectuales, de teoría y de sus críticas; y finalmente, en el estado institucionalizado, una forma de objetivación que debe considerarse aparte porque confieren propiedades enteramente originales al capital que debe garantizar (Bourdieu, 2001b, p. 136).
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			Los medios de comunicación mantienen una relación permanente con el capital cultural incorporado, en tanto agentes de producción y mecanismos de reproducción cultural. En tanto instituciones de educación no formal (Barranquero & Navarro, 2018), existe una vinculación permanente con el capital incorporado que las audiencias pueden adquirir a través de las prácticas de consumo. Aunque este es un terreno sumamente complejo, podemos plantear a grandes rasgos los elementos de tensión que se construyen como ámbito de disputa simbólica:

			
					Los medios del Primer Sector, en tanto empresas que deben garantizar la competitividad de su programación, desdibujan las actividades educativas y culturales de sus actividades centrales (Fedorov & Levitskaya, 2015) y ponderan los contenidos con mayor demanda por parte de las audiencias, los cuales se adscriben generalmente al género del entretenimiento y la información generalista (con formatos de tipo info-entretenimiento).

					Por otra parte, los medios públicos, institucionales-gubernamentales, han desarrollado con mayor claridad la necesidad de contenidos que promuevan la función educativa y cultural desde las instituciones mediáticas. Desde la noción del derecho a la información y a la comunicación, paulatinamente se han consolidado como un espacio público que favorece la construcción de mayores referentes programáticos que se centran en mayor o menor medida en la difusión del arte, la ciencia y la cultura (Sierra & Vallejo, 2017).

					En cuanto a los medios del TS, la función educativa y cultural es un elemento central en sus prácticas (Barranquero & Navarro, 2018), pero no sólo como espacio para difusión de contenidos críticos, artísticos y culturales, sino como parte de una estrategia general de alfabetización mediática (Aparici & García-Marín, 2018; Lemus, 2019; Tornero, 2017). Desde el ámbito de la participación social en los medios de comunicación, hasta las competencias tecnológicas y para la comunicación existe un amplio espectro de habilidades y saberes que buscan capacitar a la ciudadanía no sólo a ser “receptora crítica de información” sino convertirse en “constructora y creadora de contenidos informativos, culturales o educativos” (Lema-Blanco, 2016, p. 52).
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			Desde la teoría del campo, hemos planteado: “[…] que los capitales entran en juego y se explican en relación con el habitus: sistema de disposiciones duraderas y transferibles (que funcionan) como principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones” (Bourdieu, 1991, p. 92). 

			Esto significa que las prácticas se adaptan a un fin para funcionar como “estructuras estructurantes”, sin ser producto de obediencia a determinadas reglas. En este entramado, es posible constatar que lo que entra en juego son relaciones de poder que determinan las equivalencias de fuerza entre los diversos actores del sistema mediático. 

			Por lo tanto, los medios del TS son una pieza clave en el entramado de agentes que compiten y tratan de generar legitimidad, representación y participación a través de sus formas de acción en un contexto determinado. En tanto campo, están en permanente tensión-vinculación con los medios del PS y SS. Como hemos puntualizado, esto obedece a los diversos capitales que se negocia cada uno de ellos, pero también al complejo conjunto de relaciones que enmarca estas prácticas comunicativas.

			La importancia del reconocimiento del TS como parte de los actores que conforman el ecosistema mediático se debe a la necesidad de garantizar mecanismos equitativos de operación entre los otros actores del campo. A pesar de que un medio comunitario o alternativo no aspira a ser un contrapeso a la gran cadena nacional de televisión, como Televisa en México, la teoría del campo de Bourdieu justifica la aplicación de medidas afirmativas para que los contenidos de estos medios del TS también tengan oportunidad de un alcance social similar a los otros actores (privado-comerciales y público gubernamentales) del PS y SS. 
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			Dimensiones para caracterizar los medios del TS

			Después de este análisis respecto a la pertinencia y características del TS como marco integrador amplio, en este apartado se contextualizan siete dimensiones que permiten especificar la naturaleza de una amplia variedad de propuestas, dentro de este tipo de medios: 1) la interacción; 2) la simbólica-discursiva; 3) de participación; 4) la organizacional y de gestión de la comunicación; 5) de financiamiento, 6) de incidencia contextual y 7) la del espíritu o mística.

			Su relevancia radica en evidenciar que su especificidad tiene origen en la forma interna de organización y en una serie de decisiones que los integrantes de estos medios van tomando como parte del proyecto político que construyen en cada contexto. Asimismo, aunque no es posible plantear que todos los medios del TS sean iguales, sí comparten estas dimensiones comunes que entran constantemente en tensión con los modelos privado-comerciales hegemónicos, por lo tanto, los diversos matices que estas relaciones de distanciamiento generan, son las que aportan la riqueza procesual que se busca analizar de manera específica.
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			Tabla 2. Dimensiones de caracterización de los medios del Tercer Sector
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			Fuente: elaboración propia.
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			Estas dimensiones tienen una estrecha conexión con los procesos de sostenibilidad de la organización, puesto que las formas de financiamiento se vinculan orgánicamente con las actividades, redes y asociaciones que establece el medio, así como a las limitaciones o posibilidades jurídicas y regulatorias de su contexto (Barranquero & Candón, 2021; Kaplún, 2019). 

			Cada una de las dimensiones21 constituye un plano de detalle para comprender las características particulares de un medio del TS, a partir del mayor o menor grado de distanciamiento respecto a una u otra posición de tensión en sus prácticas. A partir de ejemplos de medios mexicanos, con esta propuesta de caracterización es posible identificar que los rasgos particulares de cada tipo de medio -comunitario, alternativo, popular, libre, ciudadano, activistas ambientales, entre otros- dependerán de lo que decida cada grupo, y la ruta de estas decisiones conformará la estructura de sustentabilidad del medio de comunicación.

			
				21  Estos hallazgos se basan en una revisión de literatura de trabajos previos de 1970 al 2015 y en la cual fue posible constatar que, a pesar de la evolución conceptual de la comunicación alternativa, se mantenían estos aspectos como núcleos teóricos de lo que puede considerarse un medio de comunicación alternativo (Lemus, 2017a y b).
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			Interacción

			Uno de los primeros planteamientos de los medios del TS radica en las características de la interacción que propicia con las audiencias o usuarios. Este elemento sustantivo lo aportó el campo de la comunicación alternativa en América Latina, desde los trabajos pioneros de Antonio Pasquali (1963), en los que se diferencia entre la noción de información y la de comunicación, ya que para ser llamada comunicación se requiere del intercambio de un con-saber, a través del papel activo de un emisor-receptor en la producción de los mensajes, es decir, la producción de interacción y no sólo la emisión o difusión de informaciones.

			El proceso de interacción social es un primer planteamiento relevante para lograr la unidad a través del diálogo y romper con la homogeneización de los modelos unidireccionales de los medios de comunicación masivos y hegemónicos, ya que ha sido una de las reivindicaciones históricas de la comunicación alternativa. Al respecto, una de las bases teóricas más importantes proviene de Paulo Freire (1969, 1972):
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			Al mostrar con claridad la relación entre el diálogo y la liberación de los oprimidos por la dominación cultural. La centralidad de la interacción en las propuestas de una comunicación diferente fue un eje que definió este concepto y se relacionó precisamente con la concientización crítica (ALAIC, 2018).
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			En la dinámica de los medios de comunicación masivos, la interacción es relevante debido al reconocimiento de los vínculos de intercambio, diálogo y apertura que rompen con un modelo unidireccional, es decir, posibilitar canales de contacto, participación y entendimiento mutuo, lo cual sería un primer paso para alcanzar la transformación, al subvertir las relaciones de poder inherentes a este proceso (Beltrán, 1981). En el contexto actual, a partir de la revolución de los aspectos técnicos de las plataformas digitales (ubicuidad, comunicación sincrónica y asincrónica, multidireccionalidad, hipertextualidad y multimedia), los procesos de diálogo, intercambio y apertura permiten procesos de construcción colectiva del conocimiento, movilización social y acción colectiva en diversos niveles (Garrett, 2006; Lèvy, 2007; Sierra, 2013). 

			Para la comunicación del TS, la interacción implica una transformación sustantiva respecto a los medios de comunicación tradicionales: en primera instancia, la apertura a procesos de diálogo con los receptores y en segundo lugar, los procesos de reflexividad colectiva que permiten los entornos digitales, ya que favorecen la contrastación de ideas y el acceso a fuentes diferentes de información (Pajnik & Downing, 2008). Sin embargo, cabe destacar que estos procesos no ocurren espontáneamente, por lo tanto, la configuración del medio cambia si la interacción de las audiencias-usuarios es un aspecto nodal y se promueve activamente, o bien, si es algo que ocurre de manera secundaria a los procesos de generación de información y contenidos.

			Los medios de comunicación del TS son valorados como instrumentos capaces de facilitar el aprendizaje, el diálogo reflexivo en una comunidad, así como articular la movilización de diversos recursos materiales y simbólicos (Sierra, 2013), pero como se ha mencionado, todo ello demanda un proceso de planificación de actividades que da un primer matiz a qué tipo de medio de comunicación se está conformado y qué recursos se disponen para ello. 

			Estos medios se caracterizan, sobre todo, por estar abiertos a la participación de la ciudadanía en las tareas de gestión o elaboración de contenidos, una dimensión que resulta inusual en el resto de los sectores mediáticos (público-gubernamental y privado-comercial), en los que el acceso a la población resulta, a todas luces, limitado. En este sentido, el Tercer Sector se ha orientado históricamente a dar visibilidad a poblaciones que no siempre tienen presencia en los medios masivos y cuyo retrato es con frecuencia incompleto o estereotipado –mujeres, migrantes, jóvenes, movimientos sociales, etc.–. Por ello garantizan finalmente la realización efectiva del derecho a la información (Barranquero, 2015, p. 109).

			Por ejemplo, un medio de comunicación activista como Más de 13122, surgido durante el movimiento #YoSoy132 en México, en el año 2012, tuvo como principal característica la producción de contenido audiovisual con una promoción activa de la interacción a través de diversos recursos de movilización, con la finalidad de lograr acciones simbólicas en las calles y dentro de las redes; con ello logró alcanzar metas de transformación social, primero dentro del movimiento social durante su etapa de inicio y crecimiento (Gómez & Treré, 2014), pero también posteriormente, con la generación de materiales con una perspectiva de derechos humanos, los cuales coadyuvaron a poner en la agenda mediática temáticas como la defensa del territorio y construcción de autonomía de diversas comunidades indígenas. Entre ellas, destaca la liberación del profesor Alberto Patishtán Gómez, un indígena tzotzil que preso político por la defensa de un bosque. Más de 131 contaba con un gran capital social vinculado a los jóvenes universitarios que participaron en el movimiento de #YoSoy132. La difusión continua de las violaciones a los derechos humanos del profesor y a las irregularidades del caso, promovió favorablemente la acción colectiva, como los llamados a la movilización en las calles.

			
				22  Pueden consultarse algunos de los materiales generados por Más de 131 en su cuenta de Twitter @masde131 y en su canal de YouTube: https://www.youtube.com/channel/UCp5ura_VrkJVBSgjBke80pg.

			

			Existe el ejemplo de RompeViento TV23, un canal de televisión por Internet cuyo contenido periodístico produce información desde una perspectiva crítica y en defensa de los derechos humanos; no obstante, el proceso de interacción con sus audiencias está supeditado a los comentarios que se van generando en las redes sociales del medio, sin tener un proceso activo de comunicación con los usuarios de sus contenidos. Este otro medio de comunicación coloca a la interacción como un aspecto secundario a su labor principal, que es el análisis periodístico del acontecer político-económico y sociocultural de México, y aunque tiene también fuertes redes con colectivos y organizaciones en defensa de los derechos humanos, no se ha empleado como plataforma para la movilización en las calles.

			
				23  RompeViento TV tiene como principal plataforma su página web: https://www.rompeviento.tv/, así como sus redes sociales en Facebook, Twitter, YouTube e Instagram: Rompeviento TV y @rompeviento.tv

			

			Como se aprecia en estos ejemplos, a pesar de la distancia entre la forma de gestionar su interacción, ambos medios propician formas de acción engarzadas por la interacción social, aunque con diversos mecanismos de instrumentación y resultados. No significa que uno sea mejor que otro, sino que cada uno desarrolla una relación de tensión diferente frente al modelo de operación de un medio privado-comercial como el referente hegemónico frente al cual se establecen.

			Un aspecto relevante que es necesario plantear, es que la dimensión de la interacción es una de las más complejas, ya que requiere previamente una apropiación social para llevarse a cabo, además de otra serie de competencias y agencias que van más allá del acceso a los recursos técnicos para expresarse y crear contenidos.24 Históricamente, en trabajos de autores como Mario Kaplún (1979) o Fernando Reyes Matta (1989), se hablaba de una formación política de la ciudadanía, que resulta una base indispensable para que exista una apropiación del medio de comunicación:

			
				24  Aún en el contexto analógico, Margarita Graziano (1980) señaló que un aspecto clave era diferenciar entre los conceptos de acceso y participación en los medios. El acceso “puede entenderse como una entrada o paso, aunque también se vincula con la acción de acercarse a algo” (Crovi, 2006, p. 5). Esta noción implica que el público se acerque a los sistemas de comunicación, en cuanto a elección y comunicación de retorno, por lo tanto, se trata de una elección y derecho individual a ver u oír lo que se quiera, cuando y donde se quiera, incluso el derecho a la interacción en los medios, entendido como la posibilidad de comentar y criticar los contenidos e interpelar con los productores (Vinelli & Rodríguez-Esperón, 2004). No obstante, la noción de participación es mucho más profunda que la del acceso. Después del uso, que implica “el ejercicio o práctica habitual de algo”, la participación se alcanza cuando se ha logrado la apropiación, es decir, “la capacidad que se ejerce cuando se comprende la naturaleza y el sentido de la actividad que encarna el objeto” (Crovi, 2006, p. 11). 

			

			Muchos de sus propulsores, en efecto, parten del supuesto de que basta con dotar a los sectores populares de medios de comunicación para que la participación se produzca inmediatamente, de modo espontáneo, casi automático. Se pone el énfasis en sistemas, en medios tecnológicos de comunicación alternativa, en el control y posesión de esos medios. Los resultados de nuestra experiencia nos inducen a pensar que los medios para la participación son sin duda una parte importante de la cuestión. Son condición necesaria, pero no suficiente para que la participación efectivamente se dé (Kaplún, 1979, p. 276).

			En este contexto, la dimensión de interacción en los medios del TS, sea cual fuere el matiz interior de cada proyecto, se considera un elemento central por la oposición que ejerce frente al modelo privado-comercial, el cual históricamente ha favorecido el rol de consumo pasivo, toma de decisiones “vertical” y su consiguiente condicionamiento cultural, por ello, resulta uno de los rasgos más significativos (Couldry, 2003).
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			Simbólica-discursiva

			En cuanto a la dimensión simbólica-discursiva, los contenidos del medio de comunicación adquieren un matiz particular debido a sus actividades sin fines de lucro, ya que el contenido contrahegemónico o de contrainformación, se materializa en el discurso y en el encuadre desde el cual se construye la información presentada. Aunque este aspecto subyace desde los trabajos pioneros del tema en la década de 1970, pues ya se postulaba como premisa que “sin discurso alternativo no hay medio alternativo” (Simpson, 1981, p. 121). 

			La dimensión contrahegemónica del discurso tiene una estrecha relación con la filosofía de la praxis, no sólo por su pretensión de lograr la transformación del orden que mantiene la explotación y la dominación, sino por su relación con la construcción del sentido común (Gramsci, 1971). El mensaje contrahegemónico, por lo tanto, hace referencia al discurso que proviene de los medios que se oponen, cuestionan y problematizan el orden social dominante (Esteinou, 1992). En este sentido, evoca valores, discursos o prácticas orientados a la transformación de la realidad y cuya perspectiva analítica permite cuestionar la concepción establecida, a partir de identificar las dinámicas de poder y la dominación.

			En el contexto de globalización capitalista, Boaventura de Sousa Santos (2008) plantea que la dimensión contrahegemónica es el proceso de resistencia al modelo de desarrollo económico global y sus consiguientes prácticas políticas y socioculturales, por lo que desde su perspectiva, la contrahegemonía surge de la articulación de los múltiples actores que se plantean en resistencia y rechazo a esta dominación. A este planteamiento clave, agregamos que las posibilidades de construcción contrahegemónicas se dan precisamente en el plano simbólico de la comunicación y a través de la articulación de redes de luchas, movimientos e iniciativas locales y globales de múltiples actores que comparten un horizonte de sentido, de sistemas y prácticas alternativos (democráticos, económicos, políticos, de justicia, del ser social, relacionales, entre otros).

			Es posible plantear que las principales relaciones de tensión en el plano del contenido se dan en el par activismo-periodismo. Por una parte, existen proyectos de comunicación abocados centralmente a las prácticas activistas, por lo que emplean el medio de comunicación como parte de sus procesos de “enmarcamiento”, es decir, en la creación de un marco interpretativo cultural que otorgue significados a ciertas demandas o señalamientos vinculados con un movimiento social o de protesta y que favorezca, por lo tanto, la acción colectiva (Tarrow, 1998).

			En este escenario, el medio de comunicación es un aspecto clave en los procesos de interconexión de los diversos actores que se articulan desde esta mirada. Basado en las redes libres de producción de conocimiento en Internet, “existe una descentralización de poderes y saberes en la filosofía de la estructura interna de las redes sociales, lo cual ha podido vincular a personas diversas y abrir prácticas de participación basadas en la colaboración” (Tufte, 2012, p. 396). Estas redes digitales han contribuido a una interconexión más amplia, en una dimensión local y global de movilizaciones, a partir del potencial interactivo y viral de Internet. Por lo tanto, esta multiplicidad de actores sostiene generalmente que cualquiera puede producir información o ser partícipe de la construcción de la noticia o información generada.

			Un ejemplo de esta primera dimensión activista es el medio comunitario que se genera desde Las Abejas de Acteal,25 con sus múltiples canales, el cual produce proyectos de comunicación comunitaria orientados a la concientización crítica y a la documentación de su lucha por la obtención de justicia, ya que el 22 de diciembre de 1997 la comunidad sufrió una masacre de 45 personas y cuatro bebés, a manos de paramilitares, con el encubrimiento del Estado. Asimismo, produce contenidos locales, en lengua tzotzil, con la meta de informar sobre la coyuntura social política, económica y cultural del país, así como generar una educación popular en temas de salud, educación, derechos humanos, derechos de las mujeres, defensa de la tierra, territorio y recursos naturales, entre otros temas. Su vocación activista se ve claramente definida en sus contenidos y en la defensa de sus proyectos comunitarios sin injerencia partidista o del Estado26, ya que su meta es la búsqueda de justicia con paz y dignidad en el caso Acteal, así como la construcción de autonomía para su organización y la de otras organizaciones indígenas, como el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN).

			
				25  Las Abejas de Acteal emplean dos principales medios, una radio analógica llamada Almantal yu´un lekilal; jchabiej jlumaltik (Mensajero de la paz; guardián de la memoria), que cubre al poblado de Chenalhó, Chiapas a través de la frecuencia 99.1 FM y de manera digital, un blog: http://acteal.blogspot.com/ y sus redes sociales en Facebook y Twitter: Las Abejas de Acteal y @AbejasActeal.

				
					26  En un principio, la organización de Las Abejas de Acteal echó a andar la radio Chanul Pom (Radio Abeja) en el poblado de Chenalhó, sin embargo, en 2008 se fracturó la organización, lo cual propició que esta radio quedara en manos de una fracción que comenzó a recibir apoyos gubernamentales, a través del Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI) y a aceptar la transmisión de spots de propaganda gubernamental como forma de financiamiento. Esto generó un desligue de esta radio y la creación de otra, la radio Almantal yu´un lekilal; jchabiej jlumaltik (Mensajero de la paz; guardián de la memoria), la cual sostiene directamente la organización, con el objetivo de estar al servicio del pueblo en resistencia y para la construcción de su libre determinación, así como para continuar las demandas de los pueblos originarios, estipuladas en los acuerdos de San Andrés.

				

			

			Existe otro eje de tensión que trabaja con prácticas de producción informativa del tipo periodístico, cuya finalidad es construir agendas diferentes a las de los medios preponderantes, o bien, realizar prácticas de diversificación de versiones, orientadas a situaciones como “romper el cerco mediático” que se imponen por las versiones oficiales ante algún acontecimiento (Sel, 2009a). Esta otra perspectiva simbólica-discursiva trabaja a partir de la profesionalización de la práctica periodística y de los contenidos, por lo que existe una réplica de estructuras editoriales que favorecen contar con información de alta calidad, pero con un enfoque crítico, que problematiza o cuestiona el orden social dominante o lo hace desde una narrativa diferente, pues pondera la versión de los actores sociales que viven el acontecimiento (Vinelli, 2014).

			En este segundo par de tensión que pondera el periodismo sobre el activismo, es posible observar que un aspecto clave es la definición de otros criterios de noticiabilidad, mediante una relación con las fuentes de información y la vinculación del medio de comunicación con su contexto (Vinelli & Rodríguez-Esperón, 2004), ya que se establece una relación estrecha entre otros referentes o protagonistas del acontecer social, por lo que, aunque las rutinas y las áreas de producción pudieran parecer semejantes a las de un medio privado-comercial, el contenido complejiza el orden social y cuestiona la realidad, da voz a actores históricamente marginados de la agenda mediática y opta por un discurso que ayude al lector a contextualizar los fragmentos de información que se generan en el modelo actual predominante de agenda noticiosa.

			Un ejemplo de esta otra faceta es el Centro Nacional de Comunicación Social A.C. (Cencos).27 Esta organización sin fines de lucro se ha caracterizado por un trabajo de periodismo que reivindica la justicia social y aborda una diversidad de temáticas del contexto mexicano desde este enfoque. Su perspectiva de trabajo pondera la generación de información que emerge desde la lucha social y las reivindicaciones vigentes en determinadas coyunturas, pero también se ha caracterizado por ser un escenario que da cabida a una multiplicidad de actores y grupos, para visibilizarlos y fortalecer sus capacidades internas al darles herramientas de expresión y creación de agendas alternativas a los medios privado-comerciales, a través de la difusión de conferencias de prensa.

			
				27 CENCOS tiene como principal canal de comunicación su página web: http://cencos.com.mx/, así como sus redes sociales en Facebook, Twitter, Instagram, YouTube y Flickr @CENCOSagencia, @cencos, cencosagencia y Centro Nacional de Comunicación Social A.C.

			

			En este par de tensión activismo-periodismo, el contenido generado por los medios del TS va más allá de los debates respecto a la validez del quehacer periodístico, dependiendo si éste es generado por la ciudadanía o por los profesionales del ámbito. Este aspecto se ve superado y complejizado por la diversidad de medios que conforman estas prácticas de comunicación alternativa, ya que todos presentan como rasgo central un criterio de construcción de la información que rompe los cánones de la agenda mediática hegemónica en uno u otro sentido y están fuertemente vinculados con los intereses, necesidades y procesos de actores o comunidades de base. Es más bien lo que se desprende de dicho contenido, es decir, esta dimensión simbólica-discursiva, que oscila entre su ejercicio para fines activistas o para construir prácticas periodísticas que permitan una contrainformación, lo que va matizando la diversidad de proyectos.

			El Tercer Sector conforma un corpus amplio de propuestas que tratan de llevar a cabo una forma diferente de articular el sentido y la construcción de la agenda en el ecosistema mediático. Existen propuestas radicales en su mensaje contrahegemónico, como los medios anticapitalistas, o que se adscriben a movimientos sociales específicos, o bien, medios cuya principal articulación radica en la constante visibilización de las relaciones de dominación y ruptura discursiva con el modelo de producción o de sociabilidad. Otros medios, como los comunitarios, anclan esta dimensión simbólica-discursiva a la recuperación de un discurso que los reconozca como agentes históricos, con sus lenguas, tradiciones y formas de organización específicas. Por otra parte, medios orientados a contenidos temáticos específicos, como el feminismo, usan el canal de comunicación como un escenario de activismo para la concientización crítica, la movilización y acción colectiva.
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			De participación

			La apertura a la participación es un aspecto indisociable a todos los medios del TS, aunque puede darse en diversos niveles de intensidad y en un amplio rango de alternativas. Esta dimensión refleja el ámbito organizativo y de gestión de la información, pues en vez de concebirse como espacios de consumo son vistos como escenarios de acción (Atton, 2002; Couldry & Curran, 2003; Pajnik & Downing, 2008). 

			Al desvincularse de la dimensión de lucro, los medios del TS tienen un fuerte componente de credibilidad, que incentiva el trabajo voluntario y solidario, ya que de diversas maneras se parte de la premisa de que no existe una mediación entre el contenido generado y los intereses inherentes al financiamiento obtenido, por lo que el proceso de participación dentro del medio adquiere rasgos de mayor compromiso.

			Esta dimensión de participación social busca promover y fortalecer un modelo de democracia representativa y de autogestión en el medio (Barranquero, 2016; Beltrán, 1974), como parte de una aspiración mayor, tendiente a la construcción democrática deliberativa de la sociedad, puesto que sin una comunicación participativa, abierta, accesible, dialógica y horizontal, es imposible generar procesos de articulación sociales diferentes (Del Valle, 2007). 

			Estas posiciones de tensión, que pueden ir desde una postura completamente orientada hacia la participación horizontal de sus integrantes sin ningún tipo de jerarquías, hasta estructuras más flexibles que van retomando de los modelos propios de las agencias informativas clásicas de los medios tradicionales, pero con aspectos deliberativos para la toma de decisiones, muestran que esta dimensión que resulta crucial para la continuidad de los medios del Tercer Sector (Kaplún, 2019).

			Un ejemplo representativo de participación horizontal en la toma de decisiones es Hij@s de la Tierra,28 autodefinidas como un “colectivo de medios libres dedicado a las luchas y resistencias socioambientales”. Aunque muchos de sus integrantes no están geográficamente en un mismo espacio, han desarrollado procesos dialógicos completamente horizontales para la toma de decisiones apoyados en diversas herramientas digitales, esto debido a que existe una apropiación del proyecto por parte de todos sus integrantes, quienes parten del planteamiento de que todos son responsables de las actividades efectuadas.

			
				28  Hij@s de la Tierra trabaja con una página web como principal canal de comunicación, en la cual se cuelgan los podcasts de sus programas de radio, así como otras evidencias de movimientos ambientalistas en México, la cual es https://hijosdelatierra.espora.org/. Tiene, asimismo, una actividad intensa de difusión e interacción en su Facebook @hijosdelatierramedia, así como en otras redes sociales alternativas como Anillo sur y Diáspora.

			

			En el otro polo de tensión se encuentra Somos el Medio,29 una revista digital integrada por una diversidad de perfiles, pues colaboran tanto periodistas profesionales como estudiantes, sociólogos o historiadores. Somos el Medio cuenta con estructuras propias de un medio impreso, como un comité editorial y áreas de trabajo para sus colaboradores. Existe flexibilidad para dialogar con el equipo y tomar decisiones, sin embargo, quien es responsable de la publicación de contenidos y de las acciones desarrolladas por el medio es el comité editorial. En este sentido, esta división de tareas involucra una participación diferenciada para cada uno de sus integrantes.

			
				29  Somos el Medio desarrolla preponderantemente contenidos audiovisuales como fotorreportajes y videos, por ello, emplea como principal fuente de comunicación su página web https://www.somoselmedio.com/; aunque también trabaja activamente en sus redes sociales Facebook, Flickr, Instagram, Twitter y YouTube @Somoselmedio, somoselmedio.com y SomosElMedioTV.

			

			Como es posible observar, la dimensión de participación se establece a partir de transformar las relaciones de poder inherentes entre quienes son dueños del medio de comunicación y quienes trabajan en él,  pues los modelos de trabajo horizontales favorecen nuevos marcos para concebir la propiedad comunitaria del medio. Para la comunicación del TS, esta última dimensión es un ámbito sustancial, ya que implica la adquisición de una conciencia sobre las relaciones de poder dominantes en un contexto o situación, así como la capacidad de dimensionar una transformación en distintos niveles de incidencia y tomar parte de estas acciones. 

			Sin embargo, estas dimensiones de tensión también presentan una contraparte, ya que ambos esquemas también suponen riesgos. En primer lugar, muchos medios con estructuras completamente horizontales, que en su mayoría dependen del trabajo voluntario y las aportaciones solidarias para subsistir, han sufrido una falta de continuidad justamente porque no se crea una corresponsabilidad en materia financiera o por la creación de facciones y grupos al interior, que acaban en escisiones y separaciones al no lograr dirimir diferencias. En el campo de aquellos medios con estructuras de trabajo y jerarquías más delimitadas, pero que no logran establecer procesos de diálogo y decisiones flexibles con el equipo, se corre el riesgo de incorporar colaboradores que no se sumen a la visión del proyecto político del medio y que sólo colaboren como parte de un empleo más, reproduciendo los mecanismos de operación corporativos.

			En el actual escenario digital, Internet ha posibilitado el desarrollo de medios de comunicación con menores costos de inversión para el desarrollo de canales de televisión, radios o periódicos digitales, que permiten articular procesos de comunicación horizontal en diversos contextos y en múltiples escalas de operación (Castells, 2012a). La tecnología abre mayores posibilidades para los actores que históricamente han quedado marginados de la agenda de los medios de comunicación masivos, sin embargo, esto también ha minado la sostenibilidad a largo plazo de muchos proyectos, así como su visibilización a gran escala (G. Kaplún, 2019). 

			Por lo general, los medios del TS se adscriben a propuestas con equipos de producción pequeños y con un fuerte componente de confianza entre sus integrantes (Lemus, 2017a), por lo que la forma de participación dentro del medio marca de forma sustantiva cómo este se representa a sí mismo, qué oportunidades de vinculación presenta y de manera colateral, sus oportunidades de consolidarse y crecer en este entramado de propuestas comunicativas analógicas y digitales.

			Organizacional y de gestión

			Desde el campo sociológico, el concepto del TS de la comunicación está fuertemente anclado a los modos solidarios de acción que se estructuran a través de una diversidad de redes sociales. A partir de este marco de análisis, se trata de “espacios de relación social, cuyas características se tornan más flexibles, móviles y contingentes que otros subsistemas sociales” (Donati, 1997), como los medios privado-comerciales o los público-gubernamentales. Por lo anterior, los medios del TS presentan un particular tipo asociativo, que puede definirse como redes de acción pública, que son sistemas de coparticipación que buscan “ser entidades orientadas a la solución de conflictos de orden colectivo, mediante la cooperación” (Luna & Velasco, 2009, p. 76). En la vida práctica, estas redes pueden estructurarse con altos niveles de complejidad e integración o tener interacciones entre sus miembros más bien débiles, todo depende de la interdependencia de sus relaciones y el dinamismo de dicha red. Esta flexibilidad organizativa, que puede darse en diversos niveles, permite que los medios del TS respondan de manera más directa y autónoma a situaciones coyunturales, como las movilizaciones ante alguna contingencia o al formar parte de un movimiento social.
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			De hecho, un elemento que distingue la particularidad del espacio público hoy es la estructuración de relaciones complejas que, en la búsqueda de soluciones a problemas comunes, involucran la comunicación e interacción entre individuos y colectividades con diferentes lógicas y lenguajes. En sentido estricto, estas estructuras no son políticas (es decir, guiadas por la búsqueda del poder y regidas por la ley y la coerción), económicas (orientadas a la obtención de ganancias y regidas por la competencia) o sociales (gobernadas estrictamente por normas sociales). Las estructuras de este tipo se crean para atender problemas o áreas de política que dada su complejidad y/o nivel de conflictividad no pueden ser atendidos por los canales institucionalizados tradicionales, y por lo tanto su propósito fundamental es contribuir al orden social mediante la toma de decisiones o acuerdos de carácter colectivo (Luna & Velasco, 2009, p. 77).
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			La mayoría de los medios del TS está de alguna manera organizado en torno a una estructura en red, a partir del grado de horizontalidad entre sus miembros, lo cual permite que al momento de desarrollar las actividades del día a día, existan configuraciones dependiendo de cómo se reparten las tareas y cómo se atienden las múltiples áreas que involucra la gestión de la comunicación y la producción de contenidos.

			En este sentido, un primer plano de tensión se da entre aquellos grupos cuyo nivel asociativo se queda en una formación de red abierta, fuertemente caracterizada por la voluntariedad de sus participantes, pero sin mediaciones formales de la participación –como el trabajo asalariado o los convenios de colaboración–, por lo que la distribución de actividades obedece a la disponibilidad de recursos en un momento determinado y va fluctuando conforme evolucionan las condiciones del entorno y del propio proyecto político del medio de comunicación. Este tipo de formación, aunque tiene flexibilidad de adaptación a los cambios, también tiene como reto su permanencia, debido a la rotación constante de miembros, ya que la presencia se supedita a las aportaciones voluntarias de tiempo y recursos que los integrantes realizan, en la medida de sus posibilidades.

			Un ejemplo de este primer plano de tensión es Regeneración Radio,30 un medio de comunicación que se define como libre y comunitario, con 20 años de trabajo en la Ciudad de México. A lo largo de sus dos décadas de operación han funcionado a través de las aportaciones voluntarias de sus integrantes. Aunque han existido diversos miembros que han llegado y salido del proyecto, en esencia, se mantiene un núcleo pequeño de personas que han mantenido las actividades a lo largo del tiempo y están comprometidos con la producción de la radio a la par de sus otras actividades escolares y productivas, por lo que este medio ha evolucionado conforme sus integrantes van dedicándose a él en mayor o menor medida. Lo que destaca de este proyecto es la unidad que han logrado a partir de su identidad fuertemente orientada por ser un medio en resistencia y anticapitalista. Aunque no existen áreas de trabajo estables para participar en la producción, ya que todos asumen el rol que sea necesario para sacar adelante las actividades en el momento que se requiere, esta dinámica no ha sido obstáculo insalvable para la continuidad del medio, aunque en muchos casos sí para su sostenibilidad.

			
				30  Regeneración radio transmitió desde el 105.3 FM en la Ciudad de México, a través de una señal sin concesión que fue perseguida y sancionada judicial y administrativamente. Posterior al desmantelamiento de sus equipos, los integrantes del medio produjeron contenidos vía streaming y a través de su página web https://www.regeneracionradio.org/. Actualmente su principal canal está en Facebook y Twitter @Regeneracionradio y @regeneracion_r

			

			En el otro extremo de integración, están aquellos medios que se han consolidado a partir de formas asociativas más estables, pues poseen ya un estatuto jurídico que enmarca la participación de los integrantes y, por lo tanto, también les confiere obligaciones, pautas de acción y áreas de trabajo más definidas. En estas redes, aunque la gestión de actividades está más delimitada, siguen existiendo formas de colaboración y sinergias organizacionales que permiten desarrollar una horizontalidad comunicativa y darle mayor alcance a los proyectos que se establecen. Al igual que en el plano anterior, este tipo de formación tiene sus ventajas en cuanto a las posibilidades de vinculación con otros sectores y de alcanzar la producción de contenidos más complejos y diversos (Lemus, 2017b), sin embargo, cuanto más rígida sea la estructura organizacional y más piramidal el proceso de distribución de actividades o la toma de decisiones, menos se logra la apropiación del medio de comunicación como un espacio de acción colectiva.

			Como muestra de un equilibrio entre la comunicación horizontal y la consolidación organizativa está La Cooperacha,31 un medio que se define como independiente y cooperativo, que desde 2007 se estructuró a partir de la elaboración y difusión de contenidos desde las economías solidarias en la Ciudad de México. De manera central, el equipo de trabajo está compuesto por cinco personas y reciben colaboraciones de otros simpatizantes del proyecto, que cuenta con una diversidad de canales: una revista digital, una radio, video y foto reportajes, así como las redes sociales digitales. El trabajo se reparte por proyectos, por lo que cada miembro participa de manera sistemática, y dependiendo del número de horas dedicadas reciben una retribución económica a partir de su colaboración, por esto mismo han convertido este proyecto en su fuente principal de actividades remuneradas. Algunos elementos importantes son las responsabilidades y atribuciones que les confiere contar con el estatuto legal de la asociación civil denominada Formación y Análisis Social. A lo largo de estos años, su experiencia ha logrado ser sostenible en gran parte por su vinculación en redes con organizaciones de la sociedad civil y, sobre todo, con el sector cooperativo mexicano.

			
				31 La Cooperacha tiene como plataforma central de contenidos su página web https://lacoperacha.org.mx/, en donde difunden sus contenidos a través de diversos formatos (la revista digital, radio, video y fotorreportajes), cuentan también con Facebook, Twitter y YouTube: @Coyoteitinerante, @La_Cooperacha y La Cooperacha, respectivamente.

			

			Diversas investigaciones han hecho énfasis en la existencia de niveles de consolidación interna de los medios alternativos, populares y comunitarios, que se vinculan con la permanencia y sostenibilidad de las formas organizativas que adquieren estos medios (Gumucio-Dagron, 2005; Iglesias, 2015; Lemus, 2017b). Esto quiere decir, que un medio integrado por una red abierta, flexible y desestructurada de personas que se vinculan para desarrollar un proyecto comunicativo de esta naturaleza, enfrenta condiciones diferentes a las de una organización de la sociedad civil legalmente constituida o con formas de propiedad con estatuto jurídico, como los medios cooperativos o una concesión de radiodifusión. 
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			Financiamiento

			La dimensión del financiamiento suele ser una de las más complejas, ya que los medios del TS integran las decisiones a partir de todas las dimensiones anteriores. Además, obedecen a un aspecto ideológico del grupo, sus procesos de vinculación con la comunidad y las oportunidades que les brinde el marco jurídico de operación de cada contexto (Gumucio-Dagron, 2005).

			En este trabajo, empleamos la dimensión del financiamiento como un marco de tensión más, ya que las decisiones que se tomen respecto a cuáles son los mecanismos más apropiados para la sostenibilidad económica del medio brindarán un carácter u otro a las propuestas que se desprendan del mismo. Como se ha documentado ampliamente en trabajos previos (Gumucio-Dagron, 2005; Iglesias, 2015; Kaplún, 2019), los modelos de financiamiento para los medios del TS pasan por un amplio abanico de opciones que se derivan de las capacidades humanas, tecnológicas, del proyecto político comunicacional, así como de los apoyos y subsidios que brinda el Estado. Por lo anterior, se plantea que los dos grandes polos de tensión van de la postura exclusivamente autogestionada a aquellos que aceptan (e incluso buscan activamente) financiamiento externo, ya sea de naturaleza pública o privada).

			La noción de autogestión se ha usado para abarcar a una multiplicidad de experiencias y formas de economía solidaria que en el contexto de crisis capitalista contemporánea enuncian modelos de producción social alternativos (Fuchs, 2016, 2020). En el campo de los medios de comunicación, la perspectiva autogestionada se vincula con la idea de la autonomía, esto es, poder desarrollar un discurso propio, libre de cualquier relación de coerción que devenga del capital que predomina como fuente de sustento económico, de la publicidad o intereses políticos (Vinelli & Rodríguez-Esperón, 2004). En términos prácticos, el polo extremo de este tipo de medios afirma que la única fuente de financiamiento válida es aquella que emerge del equipo de trabajo, en igualdad de condiciones de participación, de tal forma que las relaciones de poder al interior tampoco se definan por que exista un único dueño o propietario del medio de comunicación.

			Un ejemplo de esta situación es Radio Zapote32, una radio libre y comunitaria ubicada en las instalaciones de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH). Existe una cafetería gestionada por el propio colectivo que les permite ingresos adicionales para sostener el trabajo de la radio, además de las aportaciones que realiza cada colectivo que llega a desarrollar un programa. Durante sus casi dos décadas de trabajo, esta radio se ha destacado por un trabajo estrechamente vinculado con los movimientos sociales del país, por una apertura a la participación de la comunidad local y estudiantil para proponer proyectos que pueden formar parte de la barra de programación, así como por la autogestión de sus instalaciones. A pesar de las limitaciones económicas, persecución de la que ha sido objeto en reiteradas ocasiones, esta radio subsiste gracias al modelo horizontal que emplea, que corresponsabiliza a todos sus integrantes en el mantenimiento, consolidación y alcance del medio.

			
				32  Radio Zapote transmite su programación radial vía streaming (https://www.mixcloud.com/RadioZapote/stream/), así como Facebook y Twitter @RZRadioLibre y @RadioZapote. Debido a diversas censuras gubernamentales, dejaron de transmitir en Frecuencia Modulada y circunscribieron su programación al entorno digital.

			

			En un plano de tensión opuesto, están los medios de comunicación cuya perspectiva es más abierta en cuanto a las formas de financiamiento, que al desarrollarlas no invalidan la propuesta del contenido comunicativo ni se riñen con el alcance de transformación social que pueden plantear como medio de comunicación. Este otro tipo de medios tienen una apertura hacia el financiamiento que proviene de entes públicos y privados, sean apoyos, patrocinios, algunas formas publicidad micro-referencial de marcas o negocios de las localidades, así como el trabajo a partir de proyectos en los cuales se pueden obtener recursos para echar a andar el medio por un tiempo determinado.

			Un ejemplo de esta otra dinámica de trabajo es La Sandía Digital,33 un medio comunitario surgido a partir de la Asociación Civil Laboratorio de Cultura Audiovisual, autodefinida como una organización feminista dedicada a la producción audiovisual y de cine, así como de otras propuestas de acompañamiento, alfabetización mediática y formación comunitaria para la defensa del territorio desde la comunicación y con perspectiva de género. Aunque la mayoría de sus integrantes tiene otras actividades económicas que les permiten equilibrar sus ingresos personales, la participación dentro de la Sandía Digital se trabaja de manera remunerada a través de proyectos que consiguen recursos de financiadoras internacionales y nacionales. 

			
				33 La Sandía Digital tiene como principal plataforma su página web http://lasandiadigital.org.mx/, así como Facebook, Twitter, YouTube y Vimeo @SandiaDigital, @LaSandiaDigital y La Sandía Digital, respectivamente.

			

			De entrada, cabe recordar que el planteamiento común de los medios del TS es retirar de las lógicas del mercado sus actividades, con la finalidad de generar formas de financiamiento que no impliquen la comercialización de sus productos simbólicos, sino el uso social, educativo y de información. Desde la perspectiva de Alejandro Barranquero (2015), los medios del TS se desvinculan de un financiamiento basado en la publicidad o la comercialización de “tiempo aire”, para buscar una financiación sin ánimos de lucro y que no comprometa la independencia del medio de comunicación. Por lo tanto, el financiamiento sin fines de lucro significa que se trata de medios que gestionan como aspecto central la participación social, por sobre la mercantilización de sus contenidos, aunque el tema de la retribución económica de los colaboradores y la sostenibilidad pasa por una multiplicidad de posturas y matices.

			De incidencia contextual

			El concepto praxis es otro elemento clave de la comunicación del Tercer Sector (TS). 
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			La raíz de este concepto es el materialismo histórico, ya que esta corriente vinculó su práctica con la transformación de la realidad, en cuanto a un proyecto de emancipación o liberación de la opresión y explotación de las clases dominantes. De acuerdo con Adolfo Sánchez-Vázquez (1980) existen diferentes formas de praxis,34 pero en este trabajo interesa preponderantemente la forma política, aquella en la que el ser humano alcanza una transformación como ser social y, por lo tanto, también existen cambios en los ámbitos económicos, políticos y sociales. De acuerdo con este autor: “la praxis social es la actividad de grupos o clases sociales que conduce a transformar la organización y dirección de la sociedad, o a realizar ciertos cambios mediante la actividad del Estado” ALAIC, 2018, p. 259).

			
				34  “La praxis puede cambiar según el objeto sobre el cual se ejerce la acción: 1) lo dado naturalmente o recursos naturales; 2) los productos de una praxis anterior que se convierten, a su vez, en materia de una nueva y 3) lo humanos mismo, ya se trate de la sociedad como materia u objeto de la praxis política o revolucionaria. En unos casos, el objeto de la praxis es el ser humano y en otros, una materia no propiamente humana” (Sánchez-Vázquez, 1980).

			

			Desde la perspectiva de algunos de los autores de trabajos fundantes, la transformación social es tan relevante que consideraron que “sin proyecto social alternativo, no existe comunicación alternativa” (Capriles, 1989, p. 173). Esto significa que además de buscar un sistema de medios de comunicación diferentes a los dominantes, romper con el esquema del discurso autoritario y promover el derecho a la información y la comunicación, es necesario que el medio configure con su discurso y su espacio un cambio en la sociedad y en las estructuras de dominación (Simpson, 1981).
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			En la filosofía de la praxis de Gramsci (1971) subyace el planteamiento central que enmarca esta dimensión, esto es, operar una transformación basada en la reflexión-acción, es decir, desarrollar una estrategia que facilite la toma de conciencia de las masas populares, al propiciar un proceso de cambio respecto a un “viejo sentido común” y el acercamiento a un “nuevo sentido”. Por ello, el cambio en el ámbito cultural e ideológico subvierte a su vez las relaciones sociales de producción. De acuerdo con esto, no se trata de la adquisición de una conciencia a través del adoctrinamiento, más bien hace referencia a que se transforma el sentido común que mantiene la superestructura de dominación. Esto implica la “necesidad de nuevas creencias populares, de un nuevo sentido común y de una nueva cultura y filosofía que se arraiguen en la conciencia popular con la misma solidez e imperatividad de las creencias tradicionales” (p. 129). En la actual era digital:
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			[…] los procesos de comunicación alternativa combinan formas de acción y organización para alcanzar sus objetivos que son diferentes a los demás escenarios históricos, debido a la amplitud globalizada e interconexión de las tecnologías digitales (Castells, 2012b; León et al., 2001; Meneses, 2015). 
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			Vistas desde la acción política, estas alternativas comunicacionales han multiplicado las acciones de intervención a pequeña escala, logrando transformaciones muy puntuales en el ámbito material, pero sobre todo en la dimensión simbólica y sociocultural.

			La praxis transformadora, se convierte en un horizonte de sentido de todas las actividades de los medios de comunicación del TS: desde la producción de información con un contenido contrahegemónico, las prácticas de participación e interacción social que promueven, los llamados a la acción colectiva o las movilizaciones; en todas ellas subyace esta dimensión de transformación del sentido de la dominación y la puesta en común de vías de acción para subvertir o replantear situaciones de injusticia, o bien, visibilizar nuevos temas, actores o agendas.
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			Del espíritu o mística

			Por último, una de las dimensiones más complejas de aterrizar por su carácter inmaterial es el espíritu o mística del medio de comunicación. Esta dimensión encarna el motor ideológico del proyecto político y se entreteje con la formación, idiosincrasia, tradiciones, lengua y cultura que subyace al marco de la construcción de contenidos. Tanto los medios que emergen de pueblos originarios, como aquellos que están comprometidos con un desarrollo no capitalista o los que trabajan en un ámbito estudiantil, posee este sentido ideológico, cuya relevancia ya ha sido puesta de manifiesto en trabajos como los de Claudia Villamayor (2007, 2010) y Natalia Vinelli (2014).

			La ideología hace referencia a “las ideas de sentido común y las creencias generalizadas en una sociedad que sirven, a menudo indirectamente, a los intereses de los grupos dominantes y legitiman su posición” (Giddens & Sutton, 2016, p. 89). A lo largo del tiempo, los estudios sobre la ideología han estado fuertemente dominados por el pensamiento marxista, planteando la naturaleza de la dominación de clases sociales mediante la circulación de las ideas y su legitimación en una determinada perspectiva de la realidad. 

			En el marco del estudio del TS de la comunicación, la dimensión ideológica de los medios de comunicación que se contraponen al modelo privado-comercial ha cobrado una relevancia especial, ya que permite articular el sentido general del medio de comunicación como proyecto político, así, se plantea que la producción de información no presenta una función aséptica, sino todo lo contrario, los productos culturales se basan en el ejercicio de un poder simbólico y por ello “las ideas se utilizan para esconder, justificar o legitimar los intereses de los grupos dominantes” (Giddens & Sutton, 2016, p. 91).

			En esta dimensión se enmarca la función social del medio de comunicación, como parte de una red de relaciones de poder y pensamiento de clase que permiten comprender la importancia o el peso que guardan las anteriores dimensiones: la propiedad, la interacción social, el tipo de financiamiento permitido, su orientación informativa, e incluso su incidencia social. Por ello, en este apartado se plantea como ideología este conjunto de ideas que enmarcan el proyecto comunicativo antes que hablar del discurso en su sentido foucaltiano, ya que reducir todo este conjunto de formas de ver, entender y reconocer el sentido del mundo a una práctica discursiva conlleva una mirada reduccionista.

			Un ejemplo de la dimensión del espíritu que emerge desde los pueblos originarios es la Radio Ndud´Ñéeyü (Radio Nuestra Palabra)35, ubicada en Oaxaca y gestionada por el Centro de Estudios de la Región Cuicateca, es una radio comunitaria que articula a los diferentes pueblos originarios de ese territorio, sus luchas por la defensa de sus recursos naturales, genera información educativa, de asesoría jurídica y promueve el uso de las lenguas originarias. Su ideología deviene de sus raíces indígenas y los valores propios de su identidad cultural, por otra parte, es una radio que sirve como articuladora social de los procesos sociales de resistencia por la defensa de su tierra, lenguas, tradiciones y por elevar la calidad de vida de sus pobladores.

			
				35 Puede consultarse el blog de la radio para más detalles: http://radionuestrapalabra.blogspot.com/ 

			

			Cabe destacar que el movimiento cultural del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) también ha marcado la dimensión del espíritu de un sinnúmero de medios de comunicación, tanto comunitarios, indígenas como aquellos adscritos al apelativo “libres”. Nombrar un solo ejemplo no sería posible, pero se tienen referentes importantes como Zapateando Medios Libres,36 Koman Ilel,37 Ké Huelga Radio,38 Radio Pozol,39 entre muchos otros cuyo pensamiento de reivindicación a los pueblos originarios, defensa de la autonomía y construcción de alternativas al actual modelo de desarrollo capitalista impulsa la producción de contenidos y acciones de vinculación con sus comunidades de origen.

			
				36 https://www.mixcloud.com/OkupaRadio/ 

				
					37 https://komanilel.org/ 

					
						38 https://kehuelga.net/ 

						
							39 https://pozol.org/ 

						

					

				

			

			El espíritu o mística de un medio vinculado al TS de la comunicación provee el sentido normativo interno del mismo, permite comprender el marco de creencias colectivas que impulsan el quehacer informativo, de resistencia o reivindicación que abanderen las propuestas comunicacionales. Al ser ideología, constituyen uno de los campos más complejos de aprehender desde el análisis científico de los procesos sociales, pero sin él tampoco sería posible dilucidar la forma en la que se representa la realidad y la praxis de transformación hacia una realidad diferente.

			En su conjunto, este capítulo articuló, desde diversas dimensiones, la construcción teórica y conceptual del TS de la comunicación, empleando la noción de campo de Pierre Bourdieu. Su lectura permite visibilizar las grandes aportaciones que la sociedad civil ha brindado en el campo del derecho a la información y la comunicación, pero también es una forma teórica de amparar bajo un mismo frente a las diversas propuestas comunicativas que establecen diversos puntos de tensión ante el modelo de producción de los medios privado-comerciales.
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			Estructura de los medios de comunicación del Tercer Sector (TS) en México
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			En México, siendo un territorio con una amplia diversidad geográfica, cultural y de fuertes contrastes en el desarrollo político y socioeconómico, la presencia de los medios del TS no puede considerarse homogénea ni con un sentido unívoco en sus actividades, sin embargo, por el marco histórico que subyace en el desarrollo y consolidación del sistema mediático masivo, podemos rescatar un elemento común a todas las alternativas comunicacionales identificadas: una pugna por el derecho a la comunicación y la libertad de expresión, puesto que la rentabilidad económica y política de los medios de comunicación ha estado por sobre la lógica del bien público.

			En este capítulo no se realiza un marco histórico propiamente dicho, ya que existen muy valiosos libros y documentos que refieren con profundidad la génesis de las diversas radios comunitarias y alternativas comunicacionales que se han identificado en el país (Calleja & Solís-Leree, 2005; Trejo-Delarbre, 1975). No obstante, emplea brevemente para identificar la brecha entre quienes apuestan por una consolidación y democratización de los medios de comunicación a través de la política pública y los que no creen en esta vía, ya que se trata de un elemento fundamental para identificar las problemáticas y retos del TS de la comunicación en el contexto mexicano.

			Los medios del TS en México

			La presencia de medios del TS en la historia de México tiene referentes de larga data, pues encontramos ejemplos desde la prensa revolucionaria (Borrás, 1989), los periódicos y revistas subversivas o críticas en el movimiento estudiantil de 1968 (Trejo-Delarbre, 1975); agencias de comunicación alternativa, como el Centro Nacional de Comunicación Social (Cencos), que se dedicaron a dar voz a campesinos, estudiantes, trabajadores y organizaciones de la sociedad civil, que se remontan a la década de 1960 (Calleja & Solís-Leree, 2005). 

			En la historia de la radiodifusión de México, desde 1923, las primeras emisiones radiofónicas que iniciaron con señales experimentales no se establecieron desde una perspectiva de servicio público, sino como parte de un sistema privado-comercial o Primer Sector, el cual, con el paso de los años, iría fortaleciéndose en términos económicos y políticos, y orientando la regulación vigente a partir de sus intereses.40 Para la década de 1940, comienza a expandirse vigorosamente, bajo el amparo del Estado de bienestar,41 lo que consideramos como Segundo Sector, un conjunto de medios vinculados a instancias gubernamentales e instituciones que, si bien muchos fueron con una mirada educativa o de difusión cultural, su dependencia del financiamiento público generó que se consideraran como medios oficiales en muchos casos. 

			
				40 La primera regulación en la materia es la Ley de Comunicaciones Eléctricas de 1926, que reglamentó el uso del espectro radioeléctrico. Posteriormente, ya bien consolidado el sistema de radiodifusión en el país, en 1960 entró en vigor la Ley Federal de Radio y Televisión, la cual reconoció dos figuras: “1) la del permiso “para estaciones oficiales, culturales, de experimentación, escuelas radiofónicas o las que establezcan las entidades y organismos públicos para el cumplimento de sus fines y servicios”, y 2) la concesión, la cual se asignaba a las emisoras comerciales. Es hasta 2014, con la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión que se reconoce la figura de los medios del tercer sector, eliminando la figura del permiso y reconociendo cuatro tipos de concesiones: 1) Para uso comercial; 2) para uso público; 3) de uso privado; así como 4) las de uso social, que prestan servicios para propósitos culturales, científicos, educativos o a la comunidad, sin fines de lucro, las cuales se dividen en tres categorías: sociales, comunitarias e indígenas” (Artículo 76 y 87).

				
					41 En México, desde el periodo posrevolucionario hasta la década de 1980, se adoptó un modelo político-administrativo centrado en el ejercicio de los poderes públicos para intervenir en las actividades económicas, en temas de política social vinculados con la educación y la salud, así como “en el ejercicio de los derechos individuales de empresa y de propiedad, en la tutela de los derechos laborales y en la distribución de la riqueza nacional (tierra y recursos naturales), todo ello con el superior propósito de proteger el interés nacional” (Ordoñez, 2012, p. 214). Este se consideró “Estado de bienestar” por su carácter abiertamente interventor y “benefactor” (Martínez, 2006).

				

			

			Numerosas experiencias nacieron a la luz de este marco y del Estado “protector” en los años 40, tales como la creación del Canal 11 XEIPN, perteneciente al Instituto Politécnico Nacional, con emisiones educativas y culturales, la alfabetización y educación básica a través del proyecto de Enseñanza Secundaria por Televisión (Telesecundaria), la Televisión Rural de México –posteriormente Televisión de la República Mexicana, (TRM)–, el Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa (ILCE), la Unidad de Televisión Educativa y Cultural (UTE) (Calleja & Solís-Leree, 2005, pp. 56-57).

			A pesar de la importante labor de estos medios para enriquecer el panorama mediático y brindar alternativas educativas y culturales de diverso tipo, hasta este momento se ha mantenido un panorama fuertemente concentrado en unas pocas empresas y con un ecosistema mediático orientado por contenidos cuyo fin es la mercantilización de las audiencias a través de la publicidad y venta de contenidos (Gómez-García, 2020).

			Los primeros referentes de medios de radiodifusión con un corte comunitario en México, como Radio Teocelo42 o Radio Huayacocotla,43 remontan a mediados de 1960, vinculados a ejercicios directos de la acción de la ciudadanía, que empezaron a transmitir sin estar dentro del marco de legalidad y, por el nivel de apropiación del proyecto comunicacional por parte de sus comunidades, en ambos casos fueron considerados como actividades subversivas y amenazas al orden político vigente (Calleja & Solís-Leree, 2005). Es probablemente por esta razón, que hasta 2003 se logró el primer permiso de radiodifusión con carácter comunitario (precisamente para Radio Teocelo, después de 43 años de operación). 

			
				42 Radio Teocelo es una de las primeras emisoras comunitarias de México, surgida en 1965, dentro de la comunidad que lleva el mismo nombre que la radio, con alcance en la zona cafetalera de Coatepec, Veracruz. Surgió como un proyecto interno que buscaba acercar la cultura a la población local. Actualmente es uno de los proyectos más antiguos y que se destaca por el financiamiento independiente que mantiene, ya que se sostiene de aportaciones de la comunidad, donaciones y los sorteos que realizan anualmente.

				
					43 Radio Huayacocotla también está ubicada en una comunidad del mismo nombre de la radio, en la Sierra Norte del Estado de Veracruz. Surgió originalmente como escuela radiofónica, también en 1965, vinculada a la iglesia y a la Universidad Iberoamericana, con el propósito de brindar servicios de alfabetización. Posteriormente, pasó a trabajar bajo la administración de Servicios Radiofónicos de México A. C. en 1976, evolucionando sus contenidos para adaptarse a las necesidades locales de los pueblos indígenas y coadyuvar en procesos de desplazamiento forzado, despojos de tierras y violaciones de derechos humanos que se registraron en la zona. Actualmente también es un referente de radiodifusión comunitaria en el país.

				

			

			Cabe destacar que algunas radios vinculadas a comunidades indígenas en México tuvieron un crecimiento importante durante la década de 1980 y 1990, pero se consideran en este libro como parte del Segundo Sector de la comunicación debido a su adscripción al Instituto Nacional para los Pueblos Indígenas (INPI) –previamente la Comisión Nacional de Desarrollo para los Pueblos Indígenas y el Instituto Nacional Indigenista–, ya que esta vinculación generó que “su estructura fuera la de un medio de Estado que responden en general a la política indigenista oficial” (Calleja & Solís-Leree, 2005, p. 63). Además, su régimen de operación se adscribe a las concesiones públicas, cuyo financiamiento proviene del estado. En la Figura 2 se clarifica esta diferencia que marca la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión.
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			Figura 2. Estructura del sistema de radiodifusión social, social-comunitaria e indígena en México
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			Fuente: Lemus & Aldana (2021), con base en Cultural Survival (2018) y Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión (DOF, 2014).

			[image: ]

			La radiodifusión del TS, los medios impresos, de video y de comunicación alternativa que escaparon a la regulación estatal, se desarrollaron en su mayoría bajo un esquema de marginalidad y resistencia social. Fue hasta la década del 2000, gracias a diversas articulaciones de los propios medios, que se comenzaron a organizar festivales, encuentros y manifestaciones para visibilizar la existencia de este tipo de medios, “así como impulsar la demanda por su reconocimiento legal y facilitar un espacio de conocimiento y articulación entre los grupos sociales” (Calleja & Solís-Leree, 2005, p. 78). Esto sucedió en una época de intensa persecución administrativa y penal a las emisoras de radio que operaban sin permiso, en su mayoría medios comunitarios, por considerarse “una competencia desleal a la industria legalmente establecida” (p. 78). 

			En este escenario de incertidumbre jurídica, persecución, discursos de desprestigio a las asociaciones y personas que se posicionaron a favor de la radiodifusión comunitaria, acoso y agresiones a las emisoras por parte de la policía, fuerzas militares e incluso de la propia Secretaría de Comunicaciones y Transportes (SCT),44 es que se dio una fuerte batalla por parte de estos actores para el reconocimiento legal de este sector de la comunicación, pero también para reclamar el derecho a la información y la comunicación. En el proceso de negociación, las instancias gubernamentales abanderaron el discurso de los grandes grupos mediáticos, quienes catalogaban a este tipo de medios como ilegales, piratas o clandestinos, reflejando los intereses de poder vinculados con las grandes empresas de comunicación. Estas tensiones, promovieron una bifurcación en los medios del TS, que, por una parte, lucharon hasta alcanzar su reconocimiento legal y, por otra vía, aquellos que se mantienen en resistencia abanderando el reconocimiento de las diversas luchas autonómicas, en particular, las de los pueblos originarios.

			
				44 En la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión se establecía como competencia de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (SCT) la interpretación de la ley para efectos administrativos y la resolución sobre el rescate de frecuencias a la figura de su titular (Artículo 9). Por su parte, la Secretaría de Gobernación estaba facultada para imponer las sanciones y denunciar los delitos en agravio a dicha ley (Artículo 10), de este hecho, derivaba la importancia de la apertura de estas instancias para dialogar y llegar a acuerdos con sus titulares sobre la comunicación comunitaria.

			

			Un antecedente importante deriva del movimiento del EZLN, que a la luz de su lucha por visibilizar la explotación, desigualdad y discriminación de los pueblos indígenas logró el reconocimiento constitucional de su legítimo derecho de acceder, crear y administrar medios propios, en la reforma al artículo 2° de la carta magna, ocurrida en 2001. Este referente se aborda con mayor detalle en el apartado siguiente, pero debe plantearse en el marco histórico referencial por la magnitud de su influencia en el campo de los medios libres y alternativos mexicanos.

			Las tensiones históricas que se han suscitado entre los medios de estado o públicos –vinculados a la política oficial indigenista– y los medios sociales –de base comunitaria e indígena– refleja en parte los procesos de las luchas autonómicas, ya que el Segundo Sector de la comunicación vinculado a los medios públicos, le confiere a las radios indigenistas sus propias lógicas de financiamiento y trabajo, con base en reglas de operación, alineadas a los recursos públicos, difusión de propaganda gubernamental y articulación a programas sociales, lo cual, muchas veces es rechazado por las comunidades que pugnan por construir otros referentes de autonomía y establecer modelos de crecimiento económico alternativos.

			En el contexto contemporáneo, el reconocimiento legal de las comunidades indígenas a acceder a frecuencias de radiodifusión y telecomunicaciones está en el marco constitucional, pero el pluralismo y la diversidad sigue siendo una asignatura pendiente, como han señalado diversos especialistas (Binder & García, 2020; Huerta, 2020; Ortega-Ramírez & Repoll, 2020). La propia legislación, no brinda condiciones de equidad para adquirir, operar y administrar medios que logren ser sustentables en el contexto estructural de desigualdades de estas comunidades (Ortega-Ramírez & Repoll, 2020).

			Este derecho a la comunicación se reconoció de manera exclusiva para los pueblos indígenas y no para la ciudadanía en general, con lo que quedó de fuera de la regulación un amplio espectro de demandas de la sociedad civil organizada que también pugnan por una democratización del sistema de mediático, la pluralización de sus actores y contenidos, así como por mecanismos para proteger la libertad de expresión e información.

			En el siglo XXI, la generalización del acceso a Internet y la existencia de plataformas interactivas dentro de la web 2.0, favorece una mayor cantidad de actores que busca informar desde otros referentes o destacar grupos que históricamente han quedado fuera de las agendas noticiosas de las grandes cadenas nacionales. Así, en un censo de medios del TS, llevado a cabo durante 2019 (Lemus & Cogco, 2019), se identificó la presencia de 399 medios cuyas características se ajustan al TS de la comunicación,45 los cuales se encuentran distribuidos en gran parte del territorio nacional (ver Figura 3).

			
				45 En la introducción de esta obra es posible consultar la estrategia metodológica del censo, así como los criterios de inclusión de los medios de radiodifusión y digitales que se incluyeron en este mapeo.
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			Figura 3. Mapa de densidad de medios del TS en México
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			Fuente: elaboración propia.
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			En particular, los medios concesionados al sector de la radiodifusión tienen una importante presencia en casi todo el territorio nacional, mientras que los medios digitales y otras alternativas comunicacionales (revistas, documentales, telecomunicaciones comunitarias indígenas) que se censaron están adscritos fundamentalmente al centro y suroeste del país (Figura 4). 

			[image: ]

			Figura 4. Distribución de los medios del tercer en México censados durante 2018
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			Fuente: elaboración propia. 
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			Este mapeo refleja que el TS de la comunicación en México es amplio y diverso, pero dentro de cada ámbito regional existen condiciones particulares que favorecen el crecimiento de determinado tipo de propuestas comunicativas. Por ejemplo, la fuerte presencia de comunidades indígenas en el suroeste y sureste del país permiten la instauración de diferentes alternativas comunicacionales social-comunitarias e indígenas. Un referente importante, son las redes de telefonía celular comunitaria indígena instaladas en Oaxaca a través de Telecomunicaciones Indígenas Comunitarias A.C., Redes por la Diversidad, Equidad y Sustentabilidad A.C. y Rhizomática (Baca et al., 2017, 2018). Este tipo de telecomunicaciones (redes inalámbricas, intranets comunitarias, WiFi y redes GSM comunitarias) surgen ante la ausencia de cobertura de los grandes operadores comerciales internacionales en territorios de difícil acceso geográfico o con altos niveles de marginación, por lo que las “zonas no atendidas” están abriendo brecha en la generación de operadores comunitarios; lo anterior se facilita debido al aprendizaje acumulado de organización horizontal y participativa de algunas comunidades del sur del país.

			La capacidad para organizarse y la madurez política de la ciudadanía, han propiciado el desarrollo, consolidación y fortalecimiento de ciertos medios. Por ejemplo, en el centro del país, predominan medios digitales considerados ciudadanos e independientes, ya que los porcentajes de acceso y usuarios de computadora, Internet y tecnologías móviles son los más altos en la Ciudad de México, alcanzando a siete de cada diez personas (INEGI, 2019a). En otras regiones, como Michoacán, Oaxaca, Chiapas, Jalisco, Sonora, Veracruz y Quintana Roo han predominado los medios vinculados a la radiodifusión comunitaria, por sus características poblacionales y la mayor facilidad de acceso a este servicio en las condiciones orográficas de cada localidad.

			Observando esta pluralidad de actores, y con el objetivo de profundizar en las características diferenciadas de cada ámbito, en este capítulo se analizarán por separado las particularidades de los medios concesionados que se enmarcan bajo determinados estatutos y alcances que les confiere la propia legislación y, por otra parte, los medios que operan sin regulación o concesión, por lo que se abordarán tanto a las radios comunitarias que permanecen en un estado de irregularidad en el trámite de su concesión46, así como otro tipo de alternativas comunicacionales que, gracias a la convergencia digital se han multiplicado en forma de radios en línea, podcast, video documental y multimedia, revistas digitales, televisión por Internet, telecomunicaciones e intranets comunitarias.

			
				46 En este análisis se incluye a estas radios que permanecen irregulares en el apartado de los medios digitales, etiquetándolas como “medios comunitarios”, en primer lugar, para preservar su anonimato y no brindar información que las coloque en vulnerabilidad ante las actuales sanciones del IFT, y en segundo lugar, debido a que su localización fue posible gracias a Internet (poseen páginas web o de redes sociales) en donde retransmiten sus contenidos y explican el sentido de resistencia y autonomía de sus proyectos comunicacionales.
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			La radiodifusión concesionada social-comunitaria e indígena

			En 2014, al expedirse la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión (LFTR, a partir de ahora), se abrogó la Ley Federal de Radio y Televisión centrada en el Poder Ejecutivo Federal para regular el uso, aprovechamiento o explotación del espectro radioeléctrico mexicano durante más de 50 años. A partir de esta modificación al marco jurídico, se asignó la competencia de la regulación al Instituto Federal de Telecomunicaciones, un organismo autónomo, con personalidad jurídica y patrimonio propio, el cual, al menos en la letra, planteó que las telecomunicaciones y la radiodifusión serían servicios públicos de interés general en México (DOF, 2014, Artículo 2).

			En la nueva LFTR se eliminó la figura del permiso y se establecieron cuatro tipos de concesiones: 1) Para uso comercial, que se confiere a actores con fines de lucro; 2) para uso público, que son reservadas para instituciones gubernamentales y de educación superior de carácter público, las cuales están estipuladas como sin fines de lucro; 3) de uso privado que se atribuyen a actores privados y gubernamentales con fines de experimentación y comunicación privada; así como 4) las de uso social, que prestan servicios para propósitos culturales, científicos, educativos o a la comunidad, sin fines de lucro, las cuales se dividen en tres categorías: sociales, social-comunitarias e indígenas (Artículo 76 y 87). Estas tres últimas son las que consideramos como parte de los agentes concesionarios del TS.

			Figura 5. Tipo de concesiones vigentes en 2021, otorgadas para prestar el servicio de radiodifusión 
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			Fuente: elaboración propia empleando datos del IFT (2021).

			De acuerdo con los registros de folios electrónicos del Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT, 2021), las concesiones para prestar el servicio de radiodifusión, vigentes hasta marzo de 2021, eran 3824, de las cuales, 66 % es de carácter comercial o corresponde al Primer Sector (2540), 17 % son públicas o del Segundo Sector (651), y el 17 % restante corresponde a las del TS, es decir, las concesiones de uso social, social-comunitario e indígena (633).

			La LFTR estipula que el IFT deberá favorecer la diversidad y evitar la concentración nacional y regional de frecuencias, así como garantizar el 10% de la banda de radiodifusión sonora FM, que va de los 88 a los 108 MHz a las concesiones del tipo comunitario e indígena (DOF, 2014. Artículo 90). Pese a dicha disposición, el panorama de operación de las concesiones del TS durante 2021 es inferior al establecido, pues las concesiones comunitarias sólo alcanzaban el 5% nacional (183) y las indígenas el 1% (26).

			De acuerdo con el diagnóstico de situación de  la UNESCO (2020a), algunos aspectos que han ralentizado el crecimiento de las condiciones de operación, giran en torno a la complejidad del procedimiento para solicitar una concesión; el alto costo de las solicitudes de concesiones de radio que a menudo excede los beneficios potenciales de conseguirla ante la falta de políticas públicas destinadas a garantizar la sostenibilidad económica de las radios; la falta de regulaciones estándares para incorporar contenidos indígenas en los medios de comunicación comerciales y públicos.

			Las problemáticas del marco legal, que constriñen las posibilidades de sostenibilidad de estos medios, se profundizará en el siguiente capítulo, pero cabe remarcarlas como parte de las limitantes estructurales que enfrentan los medios concesionados del TS, ya que contravienen la Declaración de Principios sobre la Libertad de Expresión (CIDH-OEA, 2000) así como los estándares de libertad de expresión para una radiodifusión libre e incluyente (CIDH-OEA, 2010). 

			La LFTR limita las posibilidades de financiamiento a través de la venta de publicidad, esto restringe en gran medida la articulación con la comunidad local a través de la promoción de bienes y servicios generalmente provenientes de micro y pequeñas empresas locales. Además, las fórmulas de financimiento enfocadas en venta de productos, patrocinios, proyectos de financimiento o de coinversión de contenidos, son esquemas que se ajustan con mayor bondad a las concesiones sociales de áreas urbanas, pero quedan descontextualizados para las concesiones comunitarias e indígenas que operan en comunidades rurales y en un contexto de marginación económica o falta de acceso a infraestructura básica y de conectividad (OBSERVACOM, 2019b).

			En tercer lugar, la legislación vigente también señala que la donación es un mecanismo válido de obtención de ingresos, pero en las comunidades rurales, donde predominan condiciones de pobreza, marginación y empleo en el sector informal, este mecanismo de deducción de impuestos sólo puede articularse a través de campañas de solidaridad externas a la propia comunidad, teniendo también como pre-requisito la capacitación para realizar estos procedimientos ante el Servicio de Administración Tributaria (SAT).
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			La ausencia de fines de lucro implica que dichos concesionarios no perseguirán dentro de sus actividades la obtención de ganancias con propósitos de acumulación, de tal suerte que los remanentes de su operación sólo podrán invertirse al objeto de la concesión. Para recibir donaciones en dinero o en especie, los concesionarios de uso social deberán ser donatarias autorizadas en términos de las disposiciones aplicables (Artículo 89).
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			Como se verá más adelante, las formas de financiamiento en el sector de la radiodifusión comunitaria pasan por una diversidad de estrategias creativas, orientadas a alcanzar lo mínimo para la subsistencia y para garantizar la continuidad de operaciones de estas radios en el día a día. Por ello, la crítica a la LFTR actual, es que cada mecanismo de obtención de ingresos debe considerar el amplio espectro de realidades y contextos de la radiodifusión comunitaria e indígena, centrando su atención en lo que realmente opera en los contextos con mayores niveles de marginación social, ya que es ahí justamente en donde el medio adquiere un papel relevante como dinamizador de la vida económica, la organización social, cultural y política a nivel local.

			Otro aspecto por considerar es tener como asignatura pendiente el apagón analógico de la radio mexicana (Gómez-García & Sosa-Plata, 2013). Si la transición a la Televisión Digital Terrestre (TDT) ocurrida paulatinamente entre 2011 y 2016 generó un importante número de debates en materia de acceso a las nuevas señales para las comunidades más vulnerables, sujetas a programas gubernamentales para contar con los nuevos decodificadores y pantallas digitales (Bárcenas, 2018), el tema del apagón analógico de la radio tiene otras complicaciones, tanto en el campo de los operadores de concesiones, como entre los usuarios.

			Desde la óptica de los empresarios que operan en el Primer Sector (privado-comerciales), el apagón analógico de la radio tiene como freno, en primer lugar, las condiciones de inversión, ya que no consideran rentable la adquisición de equipos que permitan operar bajo los estándares IBOC (Band on Channel) de la Radio Digital Terrestre. Por otra parte, la escasez de receptores para escuchar las nuevas señales limita la incursión a los potenciales beneficios que existen, por ejemplo, el mayor número de canales que puede permitir la señal digital. Así, para 2018, eran apenas 82 estaciones las que estaban habilitadas para transmitir en digital y en el campo de la recepción, sólo 16 marcas de automóviles, presentes en 74 modelos, incluían la posibilidad de escuchar las nuevas señales (Lucas, 2018).

			Ahora bien, para los concesionarios sociales, comunitarios e indígenas, plantearles la adquisición de equipos digitales de transmisión, que cuestan en promedio 80 mil dólares, es una tarea que resulta casi imposible de sortear por medios propios. Asimismo, la generalización de equipos receptores de las nuevas señales requeriría una intervención como la sucedida en el caso de la TDT –en la que el IFT implementó un programa de entrega de decodificadores y pantallas digitales– y en el caso de la radio, estos aparatos no se encuentran fácilmente en el mercado nacional. No menos importantes resultan brechas históricas en materia de infraestructura básica, ya que, de cumplirse el supuesto de contar con el equipo receptor, en muchas regiones aún no hay luz eléctrica, lo que hace que por mucho que se disponga de las tradicionales radios “marconianas” de bajo costo y de uso aún generalizado es cierto que se ha incrementado el uso de las baterías.

			En una relatoría especial de las Naciones Unidas (ONU) sobre los derechos de los pueblos indígenas en México, Victoria Tauli Corpuz (2017) expuso que la situación de exclusión y discriminación de estas comunidades se apuntala por un marco de políticas y reformas estructurales que privilegian los intereses de los actores privados en detrimento de los derechos de estos pueblos y comunidades. Esto se refleja en los mecanismos de financiamiento permitidos y en la falta de equidad de condiciones para la obtención de las concesiones. En el artículo 85 de la LFTR, tanto las concesiones públicas como las sociales deben presentar por igual documentación que acredite la capacidad técnica, económica, jurídica y administrativa, atendiendo la naturaleza del solicitante, así como la fuente de sus recursos financieros para el desarrollo y operación del proyecto. Y aunque el instituto está obligado a prestar asistencia técnica para facilitar el cumplimiento de todos los requisitos en el caso de concesiones comunitarias e indígenas, en la práctica, el escaso número de concesiones con este carácter muestran la ineficiencia de estos mecanismos.

			Por demás, en un sentido un tanto perverso, se propone un proceso de donación de equipo decomisado a medios que se resisten a integrarse al actual régimen concesionario:

			El instituto podrá donar a los concesionarios de uso social que presten servicios de radiodifusión, equipos transmisores que hayan pasado a propiedad de la nación como consecuencia de los procedimientos y supuestos previstos de pérdida de bienes por uso del espectro radioeléctrico sin contar con concesión (DOF, 2014. Artículo 85).

			Lo anterior, en la práctica, perpetúa un símbolo de represalia a la radiodifusión comunitaria libre, que tuvo un periodo de graves violaciones a los derechos humanos, entre 2009 y 2014, pero incluso después de ser sancionada y aprobada la LFRT (AMARC, 2012; Cultural Survival, 2018).

			En este trabajo se encontró que los medios concesionados del TS más fortalecidos son los de concesiones sociales, es decir, radios operadas por asociaciones civiles en el marco de la promoción cultural, educativa y de información independiente, generalmente de contextos urbanos. 

			Ortega-Ramírez y Repoll (2020), al profundizar en este sector, identifican que muchas de estas radios operan su concesión con un perfil de contenido completamente similar a las de tipo privado-comercial o se alejan de los objetivos culturales de la concesión. Entre aquellas radios que corresponden al tipo social-comunitario e indígena, actualmente “presentan un rezago importante debido a la dificultad para demostrar las capacidades técnicas, jurídicas y económicas que exige la ley, así como presupuestos limitados para dar seguimiento a los trámites”, (ALAIC, 2018). La complejidad de este tipo de consesiones en términos de su sostenibilidad se agrava debido al contexto de inseguridad pública, presencia del crimen organizado y agresiones que provienen del estado mismo, han acrecentado la vulnerabilidad de estos medios (Tauli-Corpuz, 2017, p. 12), situación que restringe la libertad de expresión y el derecho a la información y la comunicación.

			En un trabajo paralelo a esta investigación, se documentó la evolución del tipo de agresiones, hostigamiento y situaciones de criminalización a los medios social-comunitarios e indígenas de México, cuyos resultados se resumen en la Tabla 3:
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			Tabla 3. Casos registrados de agresiones, hostigamiento y criminalización a medios comunitarios e indígenas mexicanos (2013-2020)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Fecha 

						
							
							Medio de comunicación

						
							
							Agresión

						
							
							Agresor

						
							
							Fuente

						
					

				
				
					
							
							2014, febrero

						
							
							Radio comunitaria "La Cabina" Omealca, Veracruz

						
							
							Clausura de instalaciones y multa por 29 mil pesos e imputación de causa penal por transmitir sin permiso

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							PGR

						
							
							González y Montaño (2019)

						
					

					
							
							2014, marzo

						
							
							Radio comunitaria "Diversidad", Paso del Macho, Veracruz

						
							
							Clausura de la radio y detención de locutora 

							Operativo federal de decomiso.

							Imputación de causa penal por transmitir sin permiso con un transmisor de 5 watts

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública

							PGR

						
							
							Desinformémonos (2014)

							Animal Político (2014)

						
					

					
							
							2014, marzo

						
							
							Radio comunitaria "Política y Rock and roll", Hermosillo, Sonora

						
							
							Clausura de la radio y operativo federal de decomiso con uso excesivo de la fuerza pública

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública

						
							
							AMARC-México (2014)

						
					

					
							
							2014, abril

						
							
							Radio comunitaria "Kin Mayab 1077 FM", Mérida, Yucatán

						
							
							Cierre de la radio por operar sin permiso y robo de equipo de cómputo, consolas y material de trabajo

							Operaban con un transmisor de 10 watts

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							PGR

						
							
							AMARC-México (2014)

						
					

					
							
							2014, junio

						
							
							Radio comunitaria, "Impacto FM", Tonalá Oaxaca

						
							
							Clausura de la radio y detención de locutores

							Operativo federal de decomiso

							Imputación de causa penal por transmitir sin permiso

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							PGR

						
							
							Desinformémonos (2014)

						
					

					
							
							2014, agosto

						
							
							Radio comunitaria "Calentana Mexiquense 981FM", Luvianos, Estado de México

						
							
							Ataque armado y asesinato de familiar de periodista comunitario

							Ineficiente actuación del Mecanismo de Protección para Personas Defensoras de Derechos Humanos y Periodistas

						
							
							Crimen organizado

							Secretaría de Gobernación

						
							
							AMARC-México (2014)

						
					

					
							
							2014, agosto

						
							
							Radio comunitaria "La Voz del Pueblo", Santa María Zacatepec, Puebla

						
							
							Cierre de la radio por operar sin permiso y operativo federal de decomiso 

							Enfrentamiento con policía que dejó lesionados

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública

							Gobierno estatal

						
							
							AMARC-México (2014)

							Artículo 19 (2014)

						
					

					
							
							2014, agosto

						
							
							Radio comunitaria "Axocotzin Radio", San Bernardino Tlaxcalancingo, Puebla

						
							
							Cierre de la radio por operar sin permiso y operativo federal de decomiso

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública

							Gobierno estatal

						
							
							AMARC-México (2014)

							Artículo 19 (2014)

						
					

					
							
							2015, mayo

						
							
							Radio indígena comunitaria "Zacatepec 1071 FM", Santa María Zacatepec, Puebla

						
							
							Clausura de la radio y operativo federal de decomiso con uso excesivo de la fuerza pública

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública (Policía ministerial, estatal y municipal)

						
							
							Lado B (2015)

						
					

					
							
							2015, junio

						
							
							Radio comunitaria "La Chilenita 885 FM" San Gabriel Chilac, Puebla

						
							
							Intimidación por parte de visitadores del IFT (antes IFETEL) Enfrentamiento con granaderos que dejó lesionados 

							Operaba con un transmisor de 30 watts

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública

							Gobierno estatal

						
							
							Radio Zapote (2015)

							Medios independientes (2015)

						
					

					
							
							2015, agosto

						
							
							Radio comunitaria "Calentana Mexiquense” 981FM", Luvianos, Estado de México

						
							
							Decomiso de equipo de la radio, pese a contar con permiso en trámite, en un operativo con uso excesivo de fuerza 

							Decomiso de equipo. Operaban con un transmisor de 20 watts

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							Fuerza pública (Marina y policía federal)

						
							
							Artículo 19 (2015a)

						
					

					
							
							2015, septiembre

						
							
							Radio libre "Regeneración Radio 1053 FM", Ciudad de México (antes Distrito Federal)

						
							
							Dos personas heridas con arma blanca

							Destrucción de la cabina y robo de equipo

						
							
							Personas encapuchadas (tentativamente grupos porriles)

						
							
							Artículo 19 (2015b)

						
					

					
							
							2015, octubre

						
							
							Radio libre y comunitaria "Ke Huelga Radio 1029 FM", Coyoacán, Ciudad de México (antes Distrito Federal)

						
							
							Interferencia de señal

							Acoso a los integrantes por personas no identificadas

						
							
							Actor no reconocido, presuntamente relacionado con (IFT)

						
							
							Koman Ilel (2015)

						
					

					
							
							2015, octubre

						
							
							Radio comunitaria "Calentana Mexiquense 981FM", Luvianos, Estado de México

						
							
							A pesar de que se encontraba en trámite el permiso de funcionamiento, se clausuró la radio mediante operativo federal de decomiso con uso excesivo de la fuerza pública

						
							
							Secretaría de Marina

						
							
							Centro Prodh (2015)

						
					

					
							
							2016, marzo

						
							
							Radios comunitarias "La Máxima 1079, la Perla de la Mixteca 965 FM, la Tlaxiaqueña 915 FM y RadicalStereo 983 FM" de Tlaxiaco, Oaxaca

						
							
							Clausura de la radio y detención de locutores Heriberto Martínez Hernández y Héctor Cruz

							Operativo federal de decomiso

							Imputación de causa penal por transmitir sin permiso

						
							
							IFT (antes IFETEL)

							PGR

						
							
							Radio Zapatista (2016)

						
					

					
							
							2016, junio

						
							
							Radio libre y comunitaria "Tu Un Ñuu Savi 901 FM", Huajuapan de León, Oaxaca

						
							
							Ejecución extrajudicial de Salvador Olmos García, locutor de la radio, por policías municipales 

							Intimidación de policía federal a integrantes de la radio

						
							
							Fuerza pública (policía municipal)

						
							
							Artículo 19 (2016a)

						
					

					
							
							2016, septiembre

						
							
							Radio Libre y Comunitaria "Radio Zapote 1021 FM", CDMX

						
							
							Operativo de decomiso de equipo Intimidación por parte de visitadores del IFT

						
							
							IFT

						
							
							Artículo 19 (2016b)

						
					

					
							
							2016, septiembre

						
							
							Radio libre y comunitaria "Tu Un Ñuu Savi 901 FM", Huajuapan de León, Oaxaca

						
							
							Privación de la vida al comunicador comunitario Agustín Pavia, por su labor periodística

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado con la policía municipal

						
							
							Artículo 19 (2016c)

						
					

					
							
							2016, septiembre

						
							
							Radio comunitaria "Amiltzinko 1007 FM", Amilcingo, Morelos

						
							
							Intimidación por parte de visitadores del IFT y personas armadas 

							No presentaron orden de cateo ni ninguna identificación que les permitiera verificar su identidad

						
							
							IFT

							Fuerza pública

						
							
							Koman Ilel (2016)

						
					

					
							
							2016, noviembre

						
							
							Radio comunitaria "Tlayole, Voces del Maíz”, localidad la Cumbre, Puebla

						
							
							Agresión física, intimidación, daño de instalaciones

						
							
							Actor no reconocido, posiblemente vinculado con crimen organizado

						
							
							Artículo 19 (2016d)

						
					

					
							
							2017, marzo

						
							
							Radio libre "Regeneración Radio 1053 FM", Ciudad de México (antes Distrito Federal)

						
							
							Robo de equipo de transmisión y cómputo de la radio

						
							
							Actor no reconocido

						
							
							Desinformémonos (2017)

						
					

					
							
							2017, junio

						
							
							Radio comunitaria "Radiokashana", Mulegé, Baja California

						
							
							Hostigamiento y amenazas al comunicador Rafael Murúa Manríquez por personas desconocidas

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado a Secretaría de Marina

						
							
							BBC (2019)

						
					

					
							
							2018, mayo

						
							
							Radio comunitaria "Radio Xalli, La Radio Contigo, 979 FM", San Miguel Xaltepec, Puebla

						
							
							Intimidación por desconocidos

							Disparo con arma de fuego contra el medio Hostigamiento vía telefónica

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado con el crimen organizado

						
							
							Radio Kashana (2018)

						
					

					
							
							2018, junio

						
							
							Radio comunitaria "Ñuu Dee, Eres Tú, Soy Yo, Somos Todos, 969 FM", Huajuapan de León, Oaxaca

						
							
							Hostigamiento por parte de personas desconocidas y amenaza de secuestro

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculados a la policía municipal

						
							
							Artículo 19 (2018)

						
					

					
							
							2018, octubre

						
							
							Radio comunitaria "Radiokashana", Mulegé, Baja California

						
							
							Hostigamiento y amenazas al comunicador Rafael Murúa Manríquez por desconocidos

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado a presidente municipal

						
							
							BBC (2019)

						
					

					
							
							2019, enero

						
							
							Radio comunitaria "Radiokashana", Mulegé, Baja California

						
							
							Privación de la vida del comunicador comunitario Rafael Murúa Manríquez, por su labor periodística

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado a presidente municipal

						
							
							BBC (2019)

						
					

					
							
							2019, enero

						
							
							Radio libre "Ricardo Flores Magón" del Consejo Indígena Popular de Oaxaca Ricardo Flores Magón (CIPO-RFM)

						
							
							Privación de la vida del comunicador comunitario Gustavo Cruz Mendoza, por su labor periodística

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente perpetrado por paramilitares

						
							
							La Jornada (2019)

						
					

					
							
							2019, febrero

						
							
							Radio comunitaria "Amiltzinko 1007 FM", Amilcingo, Morelos

						
							
							Privación de la vida del comunicador comunitario Samir Flores, por su labor periodística y activista

						
							
							Actor no reconocido

						
							
							Animal Político (2019)

						
					

					
							
							2019, mayo

						
							
							Radio comunitaria indígena "Estéreo Cafetal 987 FM" San Agustín Loxicha, Oaxaca

						
							
							Privación de la vida del comunicador comunitario Telésforo Santiago Enríquez, por hechos relacionados con su labor periodística

						
							
							Actor no reconocido

						
							
							Artículo 19 (2019a)

						
					

					
							
							2019, mayo

						
							
							Radio comunitaria "Radio Tlacuache 1041 FM", San Pablo Zoquitlán, Puebla

						
							
							Intento de secuestro e intimidaciones al comunicador Salvador Sánchez Bolaños Previamente había recibido amenazas de muerte y agresiones

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente perpetrado por paramilitares

						
							
							Somos El Medio (2019)

						
					

					
							
							2019, agosto

						
							
							Radio libre y comunitaria "Tu Un Ñuu Savi 901 FM", Huajuapan de León, Oaxaca

						
							
							Privación de la vida del comunicador comunitario Arturo Jorge Ramírez, por su labor periodística

						
							
							Actor no reconocido

						
							
							Proceso (2019)

						
					

					
							
							2019, noviembre

						
							
							Radio indígena comunitaria "Zacatepec", Santa María Zacatepec, Puebla

						
							
							Declaración de funcionario estigmatiza al medio de comunicación, mediante una campaña de desprestigio

						
							
							Presidente municipal

						
							
							Artículo 19 (2019b)

						
					

					
							
							2020, enero

						
							
							Radio indígena comunitaria "Zacatepec", Santa María Zacatepec, Puebla

						
							
							Amenazas y actos de hostigamiento contra integrantes de la radio y pobladores por su labor de denuncia de daño ambiental

						
							
							Actor no reconocido, pero presuntamente vinculado con funcionarios públicos y empresarios

						
							
							La Jornada (2020)

						
					

				
			

			Fuente: Lemus & Aldana (2021). 

			Las agresiones a los medios comunitarios e indígenas provienen en primer lugar del Estado, y emergen de la situación de irregularidad en el trámite y otorgamiento de las concesiones. En estos casos, existe una compleja red de vinculaciones con la fuerza pública (ejército, marina, policía ministerial, estatal e incluso municipal) que genera irregularidades en los procesos de clausura u operativos de decomiso, así como confrontación con las comunidades. Después del mes de julio de 2014, fecha en la que fue aprobada la nueva LFTyR y en la que se reconoce este nuevo marco legislativo para las radios comunitarias e indígenas, es posible ver incluso un incremento en la frecuencia de operativos de clausura durante 2015 y 2016, incluso entre emisoras que ya contaban con los trámites realizados para regularizar su concesión (Artículo 19, 2015a; Centro Prodh, 2015).

			A este complejo panorama se le suma el crimen organizado y las autoridades locales, como otra fuente más de agresión y hostigamiento. Al ser un agente eminentemente local, estos medios comunitarios e indígenas siguen representando un referente de contrainformación alternativa y pensamiento crítico que muchas veces es considerado una amenaza por los poderes políticos y fácticos locales. Esto ataques se presentan sobre todo cuando las radios comunitarias atienden megaproyectos y protestas sociales (Artículo 19, 2016c; Animal político, 2019). De estas informaciones se desprenden hostigamientos o persecuciones de agentes privados y en algunos caos con la participación o aquiescencia del Estado. Estos ataques personales quedan en la impunidad, posibilitando la repetición y continuación de las agresiones.

			La vulnerabilidad del quehacer periodístico en México ha sido denunciada por diversas instancias y mecanismos nacionales e internacionales (OEA & CIDH, 2018; OBSERVACOM, 2019a). Entre 2016 y 2020 se registró el asesinato de ocho comunicadores comunitarios, así como tentativas de homicidio, golpizas y amenazas de muerte a más de una decena, siendo ineficientes en todos los casos el Mecanismo de Protección para Personas Defensoras de Derechos Humanos y Periodistas (Finlay, 2018). Los actos de estigmatización que se registran por parte de funcionarios públicos y autoridades, e incluso del propio organismo regulador, muestra la compleja red de situaciones contra las que deben enfrentarse los medios comunitarios e indígenas para obtener reconocimiento jurídico y social, así como mecanismos de protección, equidad y fomento que les permitan cumplir con el objetivo del servicio público.

			Por lo anterior, es comprensible la persistencia de actitudes de desconfianza hacia las instituciones del Estado y el rechazo a recibir el 1% del financiamiento de los entes públicos federales, estatales y municipales, como parte de los mecanismos contemplados por la ley, ya que implica transmitir spots de partidos políticos, programas sociales y propaganda gubernamental de incompatibilidad ideológica con los proyectos políticos de muchos grupos comunitarios e indígenas (Lemus, 2017a).

			Otro gran reto emerge del uso de las tecnologías digitales de los concesionarios de radiodifusión del TS, en la Figura 6 se puede observar que “las concesiones sociales son las más integradas a la convergencia digital, ya que casi la totalidad invierte en la producción de contenidos para sus páginas web destacables por ser técnica y visualmente funcionales”. En el contexto digital, esto implica vías alternas de subsistencia y visibilización, ya que el medio no se aterriza únicamente en la radiodifusión, sino que crea redes en el plano digital que potencializan mecanismos de colaboración y un mayor alcance de sus contenidos.
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			Figura 6. Disponibilidad de plataformas en Internet entre concesiones sociales, comunitarias e indígenas, vigentes durante 2018 en México
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			Fuente: Lemus & Cogco (2019).
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			En el caso de las radios comunitarias e indígenas, es menor la cantidad de operadores que tienen presencia digital. Durante el trabajo de campo, se constató que las páginas web son elementales y generalmente se emplean como canal de réplica para la producción radiofónica. En estos casos, las redes sociales digitales son los entornos con mayor movimiento de contenidos e interacción. Esto refleja el trabajo de subsistencia que realizan en el día a día, así como la preeminencia que les representa el establecimiento de redes en sus comunidades y la búsqueda de una participación social activa. Asimismo, se emplean los canales más baratos y técnicamente más accesibles para los grupos detrás de este tipo de concesiones, pues la falta de personas o de presupuesto para invertir en el diseño y mantenimiento de páginas web, está lejos de sus metas actuales.

			Respecto al derecho a la comunicación digital, Inés Binder y Santiago García (2020) vuelven a poner en el centro de la problemática a los medios comunitarios, frente a las limitaciones que ahora emergen de los nuevos mercados digitales altamente concentrados por empresas monopólicas y la compleja red de algoritmos que vulneran la neutralidad de la red, la comercialización masiva de datos de los usuarios y atentados contra la privacidad de los usuarios. En este sentido, la experiencia ganada por los medios comunitarios e indígenas -en términos de proponer un modelo de comunicación diferente, democratizador y participativo- tiene el potencial de brindar respuestas de lucha en territorios digitales: la construcción de software y hardware libres, así como infraestructuras de redes que respondan a los proyectos políticos de autonomía, horizontalidad y libertad de expresión de los medios del TS. En este terreno, la lucha librada en términos del marco jurídico, tecnológico y de sostenibilidad económica, aún se está escribiendo.
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			Telecomunicaciones comunitarias e indígenas

			A partir de la digitalización y más específicamente, con la generalización del acceso y uso de internet a nivel nacional, entre la década de 1990 y la del 2000 (Mattelart, 2007), a estos cruciales debates sobre la importancia de los sistemas de radiodifusión se ha sumado también la necesidad de integrar las telecomunicaciones a este sector de la comunicación, con sus propias lógicas diferenciadas respecto a la estructuración, finalidades, actores y financiamiento que se dan a partir de un marco de apropiación sin fines de lucro y para metas de desarrollo comunitario.

			En el proceso de rupturas y tensiones frente a los otros sectores (el privado-comercial y el público), el desarrollo de telecomunicaciones en los contextos de comunidades rurales e indígenas, genera planteamientos que se distancian de las lógicas hegemónicas del sistema de telecomunicaciones a nivel global (Finlay, 2018), ya que la perspectiva sin fines de lucro del TS moviliza otra serie de agencias, apropiaciones y mecanismos de sustentabilidad que se anclan en un marco de acción práctico y simbólico de las propias comunidades que implementan estas redes para sus fines particulares. Así, por ejemplo, conceptos como el de servicio universal47 e incluso la perspectiva de servicio público48 tienen connotaciones que no se adaptan del todo para responder a estos nuevos procesos sociales, ya que las redes de telecomunicaciones comunitarias se establecen desde organizaciones basadas en lógicas de economía solidaria y cuya organización social es la que ha permitido hacer frente a estas carencias de conectividad, pero también a aspectos cruciales como falta de infraestructura básica y de servicios por parte del Estado (Baca et al., 2018).

			
				47 “El proceso de liberalización que experimentó el sector de las telecomunicaciones en la década de 1990 a nivel Latinoamérica, dio lugar a la introducción del concepto de Acceso Universal, el cual (con la creciente difusión de Internet) evolucionó hacia el concepto de “Servicio Universal”, referido a la garantía de un servicio de calidad a precios asequibles para todo tipo de usuarios, con independencia de su ubicación geográfica” (BID, 2015, p. 4).

				
					48 “El servicio público tiene objetivos y valores articulados a aspectos socioculturales, políticos y económicos, relacionados con el estado de bienestar. Esta noción se basa en garantizar la libertad de expresión, la diversidad cultural, el acceso universal, la construcción de la esfera pública y ciudadanía, salvaguardar la calidad en la información, contenidos con responsabilidad social, así como fomentar la participación de la sociedad civil en los sistemas de comunicación con propósitos socioculturales, educativos y económicos” (Ala-Fossi, 2016).

				

			

			En México, la primera red de telecomunicaciones indígena se estableció en 2013 para brindar telefonía celular a Villa Talea de Castro, en el estado de Oaxaca, a través de una concesión de carácter experimental que posteriormente fue otorgada y ratificada por el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT), para brindar este servicio a través de un operador social y autogestionado llamado Telecomunicaciones Indígenas Comunitarias, A.C. (TIC A.C.).

			La concesión señalada tenía como finalidad identificar la viabilidad de nuevos equipos para prestar el servicio de telefonía en comunidades rurales apartadas no cubiertas. El experimento, más allá de una prueba de equipos, pretendía demostrar que bajo un nuevo esquema técnico, organizativo y económico era posible prestar, de manera sostenible, servicios de telefonía celular en localidades consideradas inviables comercialmente (Huerta, 2016, p. 1).

			Este modelo de operación fue para la primera concesión social-comunitaria de telecomunicaciones autorizada en México, y ha permitido hacer frente al monopolio sostenido por las grandes empresas de operadores de servicios como Telcel, Movistar o AT&T, ya que ni éstas ni el Estado49 habían brindado alternativas sostenibles para dar cobertura a regiones con baja densidad poblacional o en condiciones de difícil acceso geográfico. Esta base tecnológica ha propiciado una serie de agencias que derivan en una movilización de recursos y favorecen la acción colectiva (Tilly, 1978); por ejemplo, los movimientos por la defensa del territorio en estas regiones indígenas tienen un fuerte enlace con los procesos de radiodifusión y telecomunicaciones autónomas (Baca et al., 2017, 2018). Aunado a esto, la fuerte presencia de una ideología de autogestión tecnológica de las comunidades de hackers –que impulsaron desde su inicio este proyecto con software libre– promueven el empoderamiento de la comunidad por sobre el enriquecimiento de un grupo o una sola persona, el conocimiento libre, el fomento de la identidad cultural y el procomún,50 así como una base social que se sostiene de organización comunitaria y participación horizontal en la definición e implementación de este tipo de proyectos (E. Huerta, 2016).

			
				49 Durante el sexenio de Andrés Manuel López Obrador se anunció el programa “Internet para Todos” para dar cobertura universal de este recurso. La empresa Altán Redes comenzó a operar “Red Compartida” en 2020, sumando infraestructura propia al mercado de operadores móviles. Sin embargo, las principales críticas continúan siendo la ausencia de cobertura en zonas no atendidas, ya que, pese a operar con infraestructura del estado, sus operadores son completamente de corte privado-comercial. Esto se explica porque el programa no buscó una estrategia de cobertura universal con perspectiva de servicio público, sino de apertura a nuevos actores en el mercado de operadores móviles, ofreciendo las líneas y fibra óptica de la Comisión Federal de Electricidad (CFE).

				
					50 En términos generales, el procomún puede entenderse como un modelo que alienta la producción, gestión y transferencia comunitaria de bienes y recursos culturales de carácter libre, que se relaciona con un esquema de gobernanza cuyo origen está en los movimientos de software libre y el open source (Barragán & Terceros, 2017).

				

			

			El alcance de la concesión que hoy se encuentra operando a través de TIC A.C., se estableció para brindar servicio a cinco estados de la república mexicana: Oaxaca, Guerrero, Puebla, Chiapas y Veracruz; regiones con fuerte presencia de comunidades indígenas y con los mayores niveles de pobreza y marginación del país (Coneval, 2019). Actualmente, para 2019, esta asociación civil ya brinda servicio a aproximadamente 5 mil usuarios de 16 municipios, principalmente de Oaxaca y Guerrero, alcanzando 67 comunidades rurales e indígenas (Manzo, 2019). En el proceso, también se ha comenzado a experimentar con formas de operar redes de Internet satelital como respaldo de la infraestructura de telefonía ya existente, así como plataformas de Intranet con contenidos locales (TIC A.C., 2019). En la Figura 7 se muestra un mapa con las comunidades asociadas de TIC A.C. que poseen servicios de voz y datos (telefonía celular) así como Intranets comunitarias, registradas durante 2019. La mayor cantidad de redes de telefonía celular se concentra en el estado de Oaxaca y de forma inicial en Guerrero, no obstante, las Intranets comunitarias tienen mayor diversidad, estando presentes en cinco entidades: Abasolo, Chiapas; Cherán K’eri, Michoacán; San Antonio Rayón, Puebla; Santa María Tlahuitoltepec Mixe, Oaxaca y Guadalupe Ocotlán, en Nayarit.
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			Figura 7. Mapa de servicios de telecomunicaciones comunitarias durante 2019
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			Fuente: elaboración propia, con datos de TIC A.C. (n.d.). 
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			Estas condiciones de conectividad tienen un efecto sumatorio a los procesos de apropiación mediática previos, como es el desarrollo de medios de comunicación propios, desde la perspectiva del TS –nombrados comunitarios, alternativos, libres, populares, autogestivos, entre otros (Atton, 2002)–, creación de video o cine con perspectiva comunitaria o indígena (Magallanes & Ramos, 2016; Sierra & Montero, 2015), así como otras formas de expresión que favorecen procesos de intercambio y redes de actores nacionales y globales que, desde diversas plataformas están impulsando este tipo de iniciativas.

			Por lo anterior, el fenómeno de la estructuración de las telecomunicaciones indígenas comunitarias en México repunta como un tema central en el contexto de la convergencia digital, ya que en términos clásicos, esta noción se basa en conceptualizaciones teóricas derivadas de las dinámicas, actores e ideología resultantes de la intersección de las industrias de telecomunicaciones, informática y medios de comunicación hegemónicos en el escenario global (Doyle, 2018; Murdock, 2017). 

			El cambio de paradigma que emerge desde estos nuevos actores que de alguna forma “compiten” con los grandes operadores se abre paso lentamente en los marcos jurídicos y disposiciones regulatorias y administrativas. Por ejemplo, desde 2017 TIC A.C. ha librado una serie de batallas legales para adecuar los criterios de cumplimiento de las obligaciones fiscales de su concesión, al resultar una orden de cobro por 700 mil pesos por concepto de uso y aprovechamiento del espectro. Pese a que la asociación solicitó al IFT aplicar el criterio del Artículo 239 de la Ley Federal de Derechos “en el sentido de que un concesionario social indígena como ellos cabía dentro de los criterios de exención de cobro de derechos por uso del espectro radioeléctrico” (Huerta, 2020, p. 118), el organismo regulador respondió con una negativa. Después de tramitar un amparo federal, el 6 de marzo de 2018, TIC A.C. confirmó el criterio de exclusión del pago, sin embargo, pese a que el Poder Judicial de la Federación estableció con claridad la necesidad de esgrimir lineamientos que otorgasen la mayor protección de los derechos de los pueblos indígenas, el IFT presentó una nueva resolución con la exención de dicho pago de derechos “no por ser comunidad indígena, sino por ser una asociación autorizada por la Secretaría de Hacienda para otorgar recibos deducibles de impuestos” (Huerta, 2020, p. 119). Siguiendo este criterio, la exención aplicó desde que la asociación contó con dicha autorización, por lo que siguió pendiente un crédito por 200 mil pesos. Después, se tramitó un segundo amparo, que fue remitido a la Suprema Corte de Justicia de la Nación y el 13 de enero de 2021 la primera sala resolvió por unanimidad “que los pueblos indígenas deben estar favorecidos por acciones afirmativas que los exenten del pago estipulado en la Ley Federal de Derechos (LFD) para instalar y operar sus propias redes para el servicio de internet” (Murillo, 2021, p.n.d.).

			Esta serie de confrontaciones con el organismo regulador, reflejan lo que Erick Huerta (2020) refiere como un sistema estructurado para y por los grandes operadores de telecomunicaciones y consorcios de radiodifusión: “El Derecho es un sistema construido para mantener un status quo. A veces puede cambiar una ley, pero el sistema se mantiene” (p. 117). Por ello, el generar operadores de telecomunicaciones en las “zonas no atendidas” está siendo un proceso de grandes retos a nivel legislativo, administrativo y político. 
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			Otras expresiones alternativas de comunicación

			Fuera del ámbito de la radiodifusión concesionaria y el sector de telecomunicaciones, los medios del TS que existen en México configuran un enriquecido mosaico de alternativas comunicacionales. La mayoría se ha vinculado a las plataformas digitales para hacer sostenibles sus propuestas informativas y otro buen número sigue trabajando la radiodifusión o medios impresos sin contar con ningún tipo de regulación estatal. En el censo realizado por esta investigación durante 2018:

			Se identificaron 146 medios que cumplen con los parámetros de selección, los cuales se autodenominan como medios independientes, comunitarios, activistas, libres, ciudadanos y alternativos. Al igual que en los medios concesionarios, al interior de cada uno de estos medios existen diferencias sustanciales, sobre todo las que se vinculan al proyecto político que rige las actividades organizativas de cada uno (Vinelli, 2014). 

			En este apartado, se presentan las características de los medios libres no concesionados y posteriormente, el panorama de los medios digitales, ya que posee un contexto sustantivo de operación y gestión.
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			Los medios libres no concesionados

			El proceso de vinculación orgánica entre un movimiento social y los medios de comunicación a su alcance, es un proceso largamente documentado en la literatura académica y militante (Candón, 2013; Centro de Medios Libres, 2016; Tilly & Wood, 2010). En el contexto mexicano los medios libres merecen un análisis particular debido a su larga trayectoria de lucha y resistencia, sobre todo, por los aprendizajes generados respecto a la construcción de alternativas comunicativas, ancladas en lo local y bajo la premisa de generar procesos para la construcción de alternativas de todo tipo: económicas, laborales, educativas, preservación de tradicionales, lengua y costumbres, entre otros.

			El principal marco de referencia sin duda emerge a principios de la década de 1990 con el movimiento del EZLN. Existen buenos análisis respecto a la estrategia comunicacional del EZLN y el uso de Internet como parte de sus repertorios de protesta y acciones tácticas (Castells, 2000; Lago & Marotias, 2007; Sierra & Gravante, 2013), por lo que no es objetivo de este análisis detenerse en ello; sin embargo, se plantea un breve marco referencial para identificar los principios que guían a este movimiento de medios libres y su relevancia en el contexto mexicano.

			El EZLN salió a la luz pública el 1 de enero de 1994 con la ocupación militar de San Cristóbal Chiapas, es una organización político-militar formada mayoritariamente por indígenas tzeltal, tzotzil, chol, tojolabal y mam (Zolla & Zolla-Márquez, 2004). Actualmente, se trata de un movimiento político que puede ser considerado no sólo reivindicativo de los derechos humanos vulnerados históricamente entre las comunidades indígenas, sino un movimiento social contrahegemónico que propone alternativas frente al neoliberalismo, sus valores y mecanismos de construcción de lo social (Sierra & Gravante, 2013).

			En los Acuerdos de San Andrés, alcanzados en 1996 después de varios años de negociaciones entre el Gobierno Federal y el EZLN, se firmó un compromiso para que los pueblos indígenas poseyeran medios de comunicación propios, en el marco de su derecho a la libre determinación a partir de su autonomía. Aunque el artículo 2º de la Constitución, reformado en 2001, recogió esta demanda al establecer condiciones para “adquirir, operar y administrar medios de comunicación, en los términos que las leyes de la materia determinen” (Fracción VI, inciso B), el texto original de los Acuerdos de San Andrés mencionaba una actuación mucho más integral en este campo:
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			A fin de propiciar un diálogo intercultural desde el nivel comunitario hasta el nacional, que permita una nueva y positiva relación entre los pueblos indígenas y entre éstos y el resto de la sociedad, es indispensable dotar a estos pueblos de sus propios medios de comunicación, los cuales son también instrumentos claves para el desarrollo de sus culturas. Por tanto, se propondrá a las instancias nacionales respectivas, la elaboración de una nueva ley de comunicación que permita a los pueblos indígenas adquirir, operar y administrar sus propios medios de comunicación.

			Los gobiernos Federal y Estatal promoverán que los medios de comunicación indigenistas se conviertan en medios de comunicación indígena, a demanda de las comunidades y pueblos indígenas. El Gobierno Federal recomendará a las instancias respectivas que las 17 radiodifusoras del INI sean entregadas a las comunidades indígenas de sus respectivas regiones, con la transferencia de permisos, infraestructura y recursos, cuando exista solicitud expresa de las comunidades indígenas en este sentido.

			Asimismo, es necesario un nuevo marco jurídico en materia de medios de comunicación que considere los siguientes aspectos: la pluriculturalidad nacional; el derecho al uso de las lenguas indígenas en los medios; el derecho de réplica; garantías a los derechos de expresión, información y comunicación; la participación democrática de las comunidades y pueblos indígenas ante las instancias de decisión en materia de comunicación. La participación de los interesados en la ciudadanización de las instancias de decisión en materia de comunicación, mediante la creación del Ombudsman de la comunicación o del Consejo ciudadano de la comunicación (Acuerdos de San Andrés, primera mesa de negociación con el tema Derechos y Cultura Indígena).
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			Durante las negociaciones de la mesa de derechos y cultura indígena, realizada el 19 de octubre de 1995, se planteó justamente una “toma de medios”, en el sentido de revisar la injerencia del estado en las radios instaladas en territorio indígena, pugnando por un deslinde de su influencia y ceder su control a la comunidad; sin embargo, este punto de la negociación no se alcanzó a materializar ni a ser considerado en el texto constitucional ni la reglamentación secundaria. 

			En esta discusión, se consideró a la comunicación no como un artículo de consumo manejado desde los centros de poder político y comercial, sino como “un recurso social que debe ser producido, generado y difundido de una manera plural y equitativa a la sociedad nacional, privilegiando las formas y contenidos culturales de los pueblos indios” (Centro de Medios Libres, 2016, p. 22). En este sentido, los medios de comunicación que surgieron desde la aparición de Radio Insurgente en 2002 y las múltiples radios zapatistas que paulatinamente poblaron el sur del país se plantearon como una “red de comunicación entre todas nuestras luchas y resistencias. Una red intercontinental de comunicación alternativa contra el neoliberalismo, una red intercontinental de comunicación alternativa por la humanidad” (Centro de Medios Libres, 2016, p. 23).

			En la primera década del 2000, las diversas acciones del EZLN, fortalecidas por el impulso del movimiento altermundista y agencias como Indymedia a nivel global, fueron ganando una articulación sostenida entre los medios alternativos mexicanos. Por ejemplo, durante la Marcha del Color de la Tierra en 2001 fueron generándose diversas radios libres y comunitarias que abanderaron el impulso organizativo e ideológico del EZLN y se acogieron al lema: “toma los medios, sé los medios, haz los medios” (Centro de Medios Libres, 2016, p. 28).

			A partir de ese momento, el EZLN es articulador de una red amplia de comunicación alternativa a nivel nacional y global, que a partir de estas premisas ideológicas de autonomía, libertad y reivindicación de los derechos humanos, permea en diversas alternativas comunicacionales, tanto de radiodifusión como digitales, pero son relevantes las estaciones de radio, debido a la facilidad de apropiación social de estos medios: se pueden instalar con equipos de baja potencia e incluso móviles, son altamente permeables entre la población de una comunidad, sobre todo, si se presentan altos niveles de analfabetismo.

			Un aspecto interesante respecto a la forma de nombrarlos ha sido su evolución. Durante el lanzamiento de la Sexta Declaración de la Selva Lacandona se les convocó nombrándolos como “medios alternativos”, pero a partir del 2006 comenzaron a ser referidos en los comunicados como “medios libres”; posteriormente, aproximadamente a partir del 2014, el subcomandante Moisés los nombra como “medios libres, alternativos, autónomos o como se llamen”, para evidenciar la pluralidad de actores y medios, etiqueta que subsiste hasta la actualidad.

			En esta trayectoria, las alternativas comunicativas vinculadas a los medios libres han resistido a integrarse al régimen concesionario y regulatorio, a la par de sus procesos de lucha. Esta característica es singular en el territorio mexicano, en donde se ha reconocido jurídicamente la libre determinación y autonomía de los pueblos indígenas para generar procesos de autonomía en el artículo 115 de la Constitución; no obstante, la práctica autonómica en las comunidades zapatistas sigue confrontándose con la legalidad vigente, en una situación que puede considerarse como “desobediencia civil colectiva” (Aparicio-Wilhelmi, 2009, p. 13). Por ello, diversas comunidades establecen propios sus procesos de radiodifusión y telecomunicaciones,51 para enmarcar la dimensión ideológica desde la cual resisten. Entre estas experiencias destaca una larga serie de radios vinculadas a pueblos en lucha y movimientos sociales, como Radio Fogata en Cherán, estado de Michoacán, Radio Plantón en Oaxaca o Radio Zapatista en Chiapas.

			
				51 Las redes de telefonía celular comunitaria e intranets comunitarias fueron abordadas junto con el régimen concesionario en el apartado previo. Estas redes preservan la ideología del movimiento de los medios y la cultura libre, sin embargo, ya operan a través de una concesión otorgada formalmente por el IFT.
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			Figura 8. Mapa de emisoras comunitarias e indígenas no concesionadas en México
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			Fuente: Lemus & Aldana (2021), con datos de Cultural Survival (2018).
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			A partir de los datos de Cultural Survival (2018), se elaboró un mapa de emisoras comunitarias e indígenas no concesionadas. Este mapeo, que se detalla en la Figura 8, muestra que la mayoría de las experiencias están ubicadas en regiones con fuerte presencia de comunidades indígenas, en el sur, sureste y centro-oeste de México, siendo registradas casi 60 emisoras de este tipo.

			En este grupo de medios, el reto más acucioso deriva de la incertidumbre jurídica con la que operan, ya que pueden ser víctimas de procesos administrativos o incluso penales por parte de las autoridades locales y el organismo regulador (IFT, 2016a), decomiso de equipos, cierre de instalaciones y hostigamiento,52 Asimismo, se le suma la precariedad con la que operan el sector comunitario e indígena, por lo que estos medios presentan problemas de sostenibilidad mucho más profundos, siendo la autogestión y solidaridad de las comunidades la principal fuente de sustento (Barranquero & Candón, 2021). En compatibilidad con su ideología, su apertura a la participación y trabajo en redes horizontales genera experiencias enriquecedoras de contenidos producidos desde la idiosincrasia y formatos de los propios actores, sin embargo, la participación se sostiene en gran medida de trabajo voluntario no remunerado, lo cual tiene un impacto en la profesionalización de las producciones, la frecuencia de publicación y la estabilidad que puede darse en el tiempo.

			
				52 Hasta el momento no se dispone de una documentación sistemática que brinde un panorama claro de la cantidad y tipo de agresiones que enfrentan los medios libres en México, el ejercicio de documentación realizado, publicado en la Tabla 3, sistematiza a través de diversas fuentes lo que el sector comunitario e indígena concesionado enfrenta, pero se identifica que pocas veces las relatorías de libertad de expresión o informes de organismos como Artículo 19, consideran una mención específica a este grupo de medios, en primer lugar, por estar fuera de la legalidad y en segunda instancia, por no ser considerados como fuentes periodísticas.

			

			Los aportes que genera el sector de medios libres en México son importantes en términos de construcción del derecho a la información y la comunicación. Primero, por subsistir a partir de los principios clásicos de la comunicación popular, caracterizada por el diálogo y la interacción grupal, facilitando la participación, encuentro y construcción de vínculos vecinales; en segundo lugar, por su anclaje con los procesos de conflicto (comunes en todas las sociedades, grupos sociales, organizaciones y comunitarias) proveyendo alternativas de reflexión colectiva y construcción de vías de solución; por último, como espacios de disputa simbólica en la representación de la realidad (Arévalo et al., 2018; Barranquero & Meda, 2015).

			Medios digitales: activistas, independientes y de la sociedad civil organizada
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			A diferencia de los medios concesionarios, los medios digitales del Tercer Sector presentan un modelo de operación más divergente, ya que la flexibilidad tecnológica permite realizar canales de alta complejidad técnica como la televisión o radio por Internet, así como medios con menores requerimientos, como revistas digitales experimentales, blogs o magacines amateurs, por lo tanto, mapearlos resulta más complejo (ALAIC, 2018).
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			En la Figura 9 se muestran los resultados del censo efectuado.53 A partir de un muestreo por red fue posible identificar 146 alternativas comunicacionales (medios digitales del TS) que operaban en México en 2018, en su mayoría generadores de contenidos web (portales de noticias, revistas digitales, blogs y sitios agregadores de contenidos) y radio digital.

			
				53 La estrategia metodológica del censo y los parámetros de elegibilidad de estos medios se describen en profundidad en la introducción de esta obra.
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			Figura 9. Tipo de emisión de contenidos de los medios digitales del TS en México
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			Fuente: elaboración propia.
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			En la Figura 9 destaca que el mayor número de medios digitales identificados se adscriben a propuestas de periodismo independiente. A partir de la forma en la que se autoconceptualizan este tipo de experiencias, se identificó a 75 medios independientes y 25 medios libres; en menor medida, están los medios considerados activistas o vinculados a algún tipo de activismo (21), comunitarios (17), ciudadanos (6) y alternativos (2).

			Otro aspecto relevante que se indagó en el mapeo de estas experiencias fue si se acuerpaban o no bajo algún tipo de figura legal, los resultados muestran que de los 75 medios que sí están constituidos (51 % del total) la mayoría lo hace bajo la figura de la asociación civil, son escasos los medios tipo cooperativas o de otra naturaleza legal (ver Figura 10). 

			Otro aspecto que destaca, es que los medios digitales del Tercer Sector más consolidados son aquellos que se autodenominan como independientes, esto es, aquellos centrados en un periodismo local o de investigación con fuerte arraigo en la defensa de la libertad de expresión y el acceso a la información como derecho humano (Barranquero & Meda, 2015).
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			Figura 10. Tipo de asociación de los medios digitales del Tercer Sector en México
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			Fuente: elaboración propia.
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			Respecto a estas particularidades conviene destacar que el nivel de producción de contenidos y alcance de estos medios digitales se relaciona con sus procesos de consolidación organizativa. En una investigación previa se identificó que a mayor nivel de estructuración organizacional, los medios del Tercer Sector presentan niveles de producción informativa más profesional, diversificada y sostenida en el tiempo (Lemus, 2018). 

			En este trabajo, el nivel de estructuración organizacional se refleja en las figuras legales que amparan las actividades del medio digital, esto significa que si el medio está constituido legalmente como asociación civil, organización no gubernamental (ONG), cooperativa u otra figura sin ánimo de lucro, que le permita el acceso a beneficios y responsabilidades fiscales, ante las instancias gubernamentales y de vinculación con otras instituciones (como las de educación superior) es más probable que desarrolle las sinergias de colaboración para que el medio digital sea más sostenible. Aunque esto no es una regla, pues también existen fuertes redes de medios libres y alternativos, como, por ejemplo, las que se vinculan a las comunidades zapatistas en el sur de Chiapas y diversos pueblos plantados en defensa de su territorio y sus recursos naturales.

			Los medios independientes y ciudadanos presentan un mayor nivel de consolidación en el manejo de páginas web profesionales visual y técnicamente. Los medios comunitarios, libres y alternativos utilizan redes sociales digitales (Facebook y Twitter, principalmente) por los menores costos de inversión y consolidación organizacional. Estos resultados se pueden relacionar con los hallazgos de Ochoa y Crovi (2018), que evalúan a proveedores de contenidos en Internet de México, e identifican que una de las principales problemáticas es el bajo nivel de producción de contenidos. Para estos autores, sólo los grandes cibermedios vinculados a las casas editoriales de grandes periódicos de circulación nacional aprovechan las potencialidades de los entornos digitales para la difusión de sus contenidos y producciones, mientras tanto, el TS opera con una producción poco densa, con lo cual enfrentan también la invisibilidad propia de los algoritmos y motores de búsqueda de la propia web.

			En cuanto a los mecanismos de financiamiento, los medios digitales del TS tienen la ventaja de no contar con limitaciones legales para acceder a recursos para sostenerse y pueden emplear la publicidad como parte de sus mecanismos de monetización. “No obstante, el modelo de negocio de los medios digitales es altamente complejo, ya que requiere de tráfico de usuarios y accesos para operar” (Ochoa & Crovi, 2017). Este tipo de mecanismos funcionan para grupos instalados en áreas urbanas con acceso a tecnologías digitales, pero en el ámbito rural, estas aparentes ventajas de las plataformas web resultan descontextualizadas.
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			Figura 11. Distribución de usuarios de Internet en ámbito urbano y rural, 2017-2019

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia con datos de la ENDUTIH (INEGI, 2019a). 
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			Sumado a lo anterior, la brecha digital que existen en México es otro reto clave para enmarcar todo lo que enfrenta el TS de la comunicación que está operando en el contexto digital. La primera brecha se relaciona con el acceso a la computadora e Internet (Van Deursen & Van Dijk, 2019). En el actual contexto, aunque en México siete de cada diez personas de seis años o más son usuarias de Internet, sólo seis de cada diez hogares cuentan con computadora y conectividad (56 % en promedio, a nivel nacional) y en su mayoría, son personas ubicadas en las zonas urbanas del país (INEGI, 2019a).

			Si bien es cierto que la conectividad y calidad del servicio de telecomunicaciones se ha incrementado de manera considerable en el país, las cifras del INEGI (2019b) reflejan que los principales problemas al navegar en Internet se relacionan con la calidad de la conexión: 50.1 % experimentan constantemente lentitud en la transferencia de información y 38.6 % reportan interrupciones en el servicio (p. 8). En el ámbito rural, los retos de la conectividad se complejizan, ya que enfrentan desafíos para lograr la cobertura universal y garantizar el acceso básico a servicios como el agua, la luz eléctrica, salud o educación, y a esto se suman también las telecomunicaciones. 

			Este tipo de proyectos, aunque representan un importante referente para el manejo de las tecnologías digitales en contextos rurales, son a la fecha de una limitada cobertura, aunque con un enorme potencial para los años siguientes, considerando que el 75 % del total de la población en México es usuaria de teléfonos celulares y que el 95.3 % se conecta a Internet a través de estos dispositivos, usando conexión de datos móviles el 90.6 % y conexiones fijas sólo el 9.4 % (INEGI, 2019b). La proporción de usuarios de teléfono celular en el ámbito urbano y rural es menos contrastante, como puede verse en la Figura 12.
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			Figura 12. Proporción de usuarios de teléfono celular en ámbito urbano y rural, 2017-2019
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			Fuente: ENDUTIH (INEGI, 2019b). 
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			Aunado a lo anterior, también se habla de una segunda brecha digital, relacionada con las habilidades para el uso de las tecnologías digitales y su empleo estratégico, a la que diversos autores estructuran en múltiples niveles de complejidad en cuanto al dominio de destrezas y capacidades operacionales, formales, informacionales y estratégicos en el uso de Internet, presentando un amplio abanico de apropiaciones de los entornos digitales (Scheerder et al., 2017; Van Deursen & Mossberger, 2018). No obstante, se ha comprobado que el nivel de apropiación de esta herramienta tiene fuertes condicionantes relacionados con habitar en una zona urbana o rural (Martínez-Domínguez & Mora-Rivera, 2020; Toudert, 2013), pertenecer o no a una comunidad indígena (Gómez Navarro, 2019), por cuestión de género y nivel educativo (Toudert, 2018).

			En este panorama general, es posible identificar que la diversidad de alternativas comunicacionales en México es amplia. No se trata de un sector que opera de forma homogénea, pero su nivel de articulación en redes de actores ha tenido una incidencia importante en los debates legislativos y diálogos con el organismo regulador (IFT, 2018b).
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			Estrategias de consolidación, modelos organizacionales y de financiamiento

			En este apartado se presentan las estrategias orientadas a lograr la permanencia en el tiempo, formas operativas organizacionales y de financiamiento que caracterizan la diversidad de medios del TS en México. La metodología empleada es el caso de estudio (Yin, 2003), presentando en profundidad la experiencia de sostenibilidad de un medio de comunicación mexicano que ha logrado mantener su proyecto por más de cinco años. En este sentido, se plantea una descripción detallada de las decisiones que le han permitido garantizar su sostenibilidad y que pueden generar inferencias susceptibles de aplicarse a medios de naturaleza similar en el campo correspondiente.

			Se inicia con la experiencia del sector cooperativo, que presenta importantes contribuciones mediante su figura asociativa, ya que, si bien se trata de una empresa, las relaciones de corresponsabilidad y reparto de utilidades se establecen mediante esquemas horizontales y a partir de criterios de solidaridad. Enseguida se desarrolla el tema de la radiodifusión y telecomunicaciones comunitarias, cuyos esquemas de operación difieren de manera importante de los demás tipos de medios y se anclan fundamentalmente a la apropiación social que la comunidad tenga del proyecto comunicativo y la autogestión. Posteriormente, se plantean las experiencias de los medios libres y alternativos, caracterizados por un histórico rechazo al financiamiento de fuentes públicas o privadas, pero con una larga experiencia en temas de construcción de procomún. Y finalmente se describen las estrategias de los medios independientes, ciudadanos, activistas o vinculados a organizaciones no gubernamentales, los cuales también presentan esquemas de trabajo mediante proyectos y financiamientos internacionales, de manera particular en el ámbito digital, que constituyen una ruta interesante de explorar.

			Cabe destacar que la capacidad de un medio de sostenerse en el tiempo y equilibrar las diversas dimensiones (financieras, legales, administrativas, operativas, sociales, tecnológicas, políticas, entre otras) que se entrecruzan en sus tareas cotidianas, se ha nombrado en diversos estudios como sostenibilidad (Barranquero & Candón, 2021; Binder et al., 2017; Kaplún, 2019) y se trata sin duda de un tema complejo de aterrizar por sus múltiples matices. 

			En la revisión de literatura se identificaron estudios que empezaron a reconocer a la sostenibilidad como un complejo multidimensional, entre ellos, el de Alfonso Gumucio-Dagron (2005), quien señaló la importante presencia de la financiación externa para la sostenibilidad económica de muchos medios comunitarios: ya sea con el respaldo de instituciones de la sociedad civil, las iglesias progresistas o la cooperación internacional. Este trabajo clave plantea tres ámbitos de la sostenibilidad que se aterrizan en las dimensiones social, institucional y económica. A partir de esta propuesta, diversos estudios posteriores han enriquecido el panorama incorporando elementos más recientes del actual ecosistema digital convergente (ver Tabla del Anexo 4).

			La sostenibilidad de los medios del TS, puede ser definida como “todos aquellos procedimientos que favorecen la continuidad, competitividad y fortalecimiento de los medios ciudadanos con el objetivo de preservar su carácter autosuficiente y autónomo, su misión social y su compromiso con la ciudadanía y las comunidades del entorno” (Barranquero & Candón, 2021, p. 4). Al operar bajo lógicas no mercantiles, los medios del TS requieren categorías conceptuales diferentes para pensar el modelo de negocio –o modelo “de gestión” como lo nombra Ernesto Lamas (2013)–, así como la rentabilidad financiera y los costos de inversión que este tipo de medios genera para un grupo o comunidad y, por lo tanto, la dimensión de autosuficiencia y autonomía pasan a obtener un carácter relevante en los medios de este tipo. 

			Las alternativas mediáticas del TS se han enfrentado a obstáculos regulatorios, económicos, institucionales, de fracturas en las sinergias de colaboración al interior de los grupos, y toda una serie de problemáticas que han atentado contra la estabilidad en el tiempo de estos proyectos. Pero, además, el histórico rechazo a la coerción de la línea editorial, a partir del tipo de entidad o mecanismo de financiamiento, han generado que la sostenibilidad en los medios del tercer sea difícil de trabajar. Por lo tanto, abordar el tema requiere considerar tanto los factores internos como los externos, ya que el problema de la monetización es sólo una de las cuestiones que se debe enfrentar para lograr un trabajo sostenido y que armonice con el proyecto comunicativo del medio en su conjunto. En la Tabla del Anexo 4 se describen las principales dimensiones e indicadores de los diversos trabajos previos que han establecido los aspectos más relevantes a considerar en el campo de la sostenibilidad. En esta revisión y comparación de estudios previos, encontramos que las dimensiones podrían segmentarse en ocho aspectos básicos:

			
					El social, que abarca aspectos de relación con la comunidad de referencia, interacción y conocimiento con las audiencias o usuarios del medio; incluye aplicar esquemas de colaboración con otras organizaciones y formar redes; así como llevar a cabo acciones de incidencia o transformación social en la comunidad de referencia

					Comunicativa, vinculada específicamente con los contenidos generados, los indicadores encontrados plantean contar con un proyecto político comunicativo cuya agenda obedezca a la comunidad de referencia o a los principios ideológicos del proyecto; desarrollar contenidos locales y pertinentes cultural y lingüísticamente con la comunidad y que establezcan una estética propia.

					Política-legal, que alude a los marcos regulatorios y políticas públicas que enmarcan la comunicación como derecho humano, entre los indicadores más relevantes son coincidentes el contar con leyes que reconozcan al sector, aplicar regulaciones diferenciadas y contar con políticas de fomento; así también, se menciona la figura del organismo regulador con carácter independiente y un entorno que garantice la libertad de expresión.

					Organizativa-administrativa, incluye indicadores del trabajo interno del equipo, grupo o colectivo que participa en la producción del medio de comunicación, destacando el contar con infraestructura y espacios propios, así como establecerse a través de una figura de propiedad; en la organización interna se detalla contar con procesos que administren el trabajo y provean mecanismos de gestión, planificación, rendición de cuentas y transparencia; en lo laboral mantener contratación de personal y un área o espacio de recursos humanos; tener oportunidad de asesorías o capacitación externa; asimismo, disponer de planes de comunicación interna y externa, así como instancias de participación horizontal en la toma de decisiones

					La económica es, probablemente, la dimensión de mayor extensión, al incorporar diversos mecanismos que garanticen la sostenibilidad de los proyectos. En la parte interna, el estar abiertos a mecanismos de diversificación de fuentes de financiamiento y contar con medios de autofinanciamiento; manejar de forma estratégica el voluntariado y destinar personal específicamente al área de planificación y gestión de fondos. En el campo externo a la organización está la existencia de un contexto mediático y empresarial favorable; posibilidades de venta de publicidad local; subsidios y apoyos del Estado; apoyos de cooperación internacional u organismos nacionales; posibilidad de operar presupuesto público y venta de propaganda gubernamental o disponer de un contexto con acceso al crédito bancario u otro no estatal. En lo que respecta a la relación del medio con sus audiencias o usuarios, el poder establecer mecanismos de donación, cuotas, contribuciones de la comunidad o grupos solidarios; la aplicación de nuevas vías como la financiación y la monetización por clics o reproducción de publicidad en Internet, así como estar abiertos a la terciarización (producción o fabricación de productos o servicios adicionales al medio de comunicación, renta de espacios, asesorías, proyectos culturales).

					A partir de la convergencia digital también se suma una dimensión infotecnológica, en la que se vuelven importantes los recursos tecnológicos disponibles; las posibilidades de incorporar innovaciones; oportunidades de capacitación en el terreno de la alfabetización digital y mediática. En este sentido se encontró como un indicador relevante el uso de redes y plataformas colaborativas para el fomento de la participación y el incorporar aprendizajes obtenidos del movimiento de software libre y open source, realizando intercambio de conocimiento-tecnología-prácticas que estén en consonancia con sus ideales no lucrativos.

					Los aspectos ecosociales, derivados de la valoración del impacto ambiental y de las medidas destinadas a la sostenibilidad ecológica. Esta dimensión emerge de la relación del medio de comunicación con los procesos de cuidado medioambiental, como el reciclado de la tecnología informática ante la obsolescencia programada, y valores de cuidado de la tierra o protección de los recursos naturales de la comunidad de referencia.

					Y por último, en el aspecto contextual se incluyen principalmente los indicadores de viabilidad de los medios de UNESCO (2014), ya que se considera relevante para la sostenibilidad el entorno sociodemográfico de la población como la economía nacional y el mercado laboral de los medios de comunicación, los niveles de ingresos de los hogares, el nivel de alfabetización, así como tener un mercado sin monopolios, cárteles, propiedad concentrada o actos de colusión, cuya presencia constituye una barrera de ingreso y atenta contra la sostenibilidad de estas propuestas comunicativas.
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			Esta revisión permite observar que alcanzar la permanencia en el tiempo es un proceso multifactorial, dinámico y que requiere considerar tanto la estructura contextual externa al medio de comunicación, como los diversos esfuerzos internos que garanticen la producción de contenidos mediante mecanismos sostenibles organizativamente, como también una relación con las audiencias de forma cercana y solidaria. Para proveer de mayores elementos analíticos, en los siguientes apartados se describen las prácticas y experiencias de diversos medios de comunicación del TS en México que han logrado la sostenibilidad a través de diversos mecanismos, con el fin de brindar algunos aspectos esenciales según la naturaleza y forma de propiedad del medio.
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			La experiencia en el sector cooperativo

			La participación del sector cooperativo en el campo audiovisual tiene mayor consolidación en países como Argentina (Monje & Rivero, 2018) y España (Barranquero, 2015; Barranquero & Sánchez, 2018), en cuyos marcos históricos han existido coyunturas políticas –como los regímenes dictatoriales y militares– que articularon de forma más estructurada nuevas configuraciones de asociacionismo en la sociedad civil, para la búsqueda de alternativas democratizadoras en diversos campos de la vida social (Ariño, 2004). 

			En México, el sector cooperativo no tiene una fuerte presencia en la radiodifusión o la operación de telecomunicaciones, sin embargo, existen algunas experiencias en el terreno de la producción audiovisual y los medios impresos (INAES, 2020). En este apartado se detalla la experiencia de La Cooperacha,54 un proyecto periodístico digital que opera desde 2007 en la Ciudad de México, orientado a difundir temas de economía social y solidaria, actividades y reflexiones en torno al cooperativismo, la defensa del territorio, medio ambiente y la soberanía alimentaria.

			
				54 La Cooperacha desarrolla sus actividades comunicativas (revista digital, radio digital, video, fotorreportajes y un pasquín) en: https://lacoperacha.org.mx/quienes-somos/, además, cuenta con presencia en Facebook, Twitter y YouTube.

			

			El análisis de este caso de estudio se inscribe en el campo de la Economía Social y Solidaria, la cual se integra por actividades económicas que son sociales porque buscan “la democracia económica asociada a la utilidad comunitaria” y son solidarias en cuanto a  que sus prácticas “buscan oponer un contraste y una programática al individualismo de mercado” (Monje & Rivero, 2018, p. 27). En este sentido, se desarrolla una interesante hibridación de recursos mercantiles, no mercantiles y no monetarios que colocan la prestación de un servicio antes que el lucro, pudiendo adoptar formas como cooperativas, mutualismos, organizaciones asociativas y fundaciones. 

			Adicionalmente encontramos entre sus atributos autonomía de gestión, control democrático por los miembros y el hecho de que las personas y el objeto social se sobreponen al capital en la distribución de los excedentes. La idea de Economía Social no excluye la búsqueda de ganancias aun cuando su asignación y modo de gestión no son capitalistas (Monje & Rivero, 2018, p. 28).

			Las Sociedades Cooperativas en México, son reguladas por la Secretaría de Bienestar Social a través del Instituto Nacional de la Economía Social (INAES), y son definidas como sigue: 

			Una forma de organización social integrada por personas físicas con base en intereses comunes y en los principios de solidaridad, esfuerzo propio y ayuda mutua, con el propósito de satisfacer necesidades individuales y colectivas, a través de la realización de actividades económicas de producción, distribución y consumo de bienes y servicios (DOF, 2018, p. 1).

			En el caso de los medios de comunicación que operan a través del esquema cooperativo, Monje y Rivero (2018) documentan experiencias en Argentina, concluyendo que aquellos actores que han logrado mayores posibilidades de competir y disputar espacios al mercado son aquellos que se agrupan en torno a esta figura. Otros trabajos en España visibilizan las características, propuestas y estrategias de este tipo de medios de comunicación, ya que cuentan con importante presencia en lo local y con una articulación significativa a nivel regional y nacional, destacando el papel de la figura asociativa ante la grave crisis económica y la precarización del sector en ese país (Barranquero, 2016; Barranquero & Sánchez, 2018). En México, no obstante, los estudios académicos que documenten la trayectoria o experiencias de los medios de comunicación cooperativos son escasos. A pesar del reconocimiento de este esquema asociativo como una alternativa para la democratización del concentrado mercado mediático nacional, se tiene muy poca presencia de este tipo de medios, así como la sistematización de sus aportaciones o características.

			La Cooperacha,55 es un medio que se define como independiente y cooperativo. Surgió desde 2007 como un proyecto en la alcaldía (anteriormente delegación) de Coyoacán de la Ciudad de México, a través de la cual se operó una revista llamada El Coyote Itinerante, que buscó capacitar a jóvenes de las colonias populares en el campo periodístico comunitario; además, desarrollaba contenidos radiofónicos y en Internet que, a partir del trabajo de base que realizó durante varios años en la delegación, identificó como línea editorial preponderante las economías sociales y solidarias, y de manera específica el cooperativismo. La alcaldía destinaba un sueldo fijo mensual a dos o tres trabajadores que operaban el proyecto de tiempo completo, sin embargo, debido a transiciones políticas el proyecto fue clausurado y no se renovaron los contratos de quienes impulsaron originalmente el medio. 

			
				55 La Cooperacha tiene como plataforma central de contenidos su página web https://lacoperacha.org.mx/, en donde difunden sus contenidos a través de diversos formatos (la revista digital, radio, video y fotorreportajes), cuentan también con Facebook, Twitter y YouTube: @Coyoteitinerante, @La_Cooperacha y La Cooperacha, respectivamente.

			

			En ese momento, uno de los aspectos clave de la dimensión organizativa-administrativa, que le permitió continuidad al proyecto después de clausurada la fuente principal de ingresos vinculada a la alcaldía de Coyoacán fue la existencia de organización interna (coordinación y división del flujo de trabajo) así como una cohesión orgánica entre los integrantes del proyecto. En el caso de la dimensión social, ya existía una inercia sustantiva con las audiencias del medio, se habían establecido como un referente comunitario y trazado alianzas con diversas cooperativas y otras organizaciones que les permitieron sostener la producción de contenidos diversificando fuentes de financiamiento a través de una audiencia claramente identificada.
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			[…] pudimos acercarnos a algunos convenios con algunas cooperativas, convenios de difusión, de publicidad, de generar contenido para sus órganos internos de comunicación, como con las cooperativas Pascual y Prado, pero principalmente con una organización, una granja que todavía está en nuestro signo. Aquello empezó de manera solidaria sin pedir nada a cambio, de manera solidaria, para que nosotros pudiéramos continuar haciendo nuestro trabajo y algunas tres personas que iban haciendo donaciones a nuestra cuenta. Eso nos comprometió más a este trabajo que estábamos haciendo y continuamos de manera autogestiva, cooperativa, este trabajo de la agencia (Héctor, integrante de La Cooperacha).
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			La transición más aguda del Coyote Itinerante a La Cooperacha se vivió en términos logísticos, de encontrar nuevos mecanismos para agenciarse de infraestructura y recursos propios, ya que, desde contar con un espacio, material de oficina y los recursos tecnológicos para la producción de los contenidos, el nuevo medio de comunicación se enfrentó a solventar la dimensión material, la cual tiene un impacto significativo en la continuidad de todo proyecto de comunicación. Lo que mantuvo cohesionado el medio fue compartir una visión común del proyecto político comunicativo y desear continuar con él como fuente de ingresos de los miembros.
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			Entonces, cuando nos corren, nos salimos como el caracol, con todo el proyecto y sin ningún reclamo, porque naturalmente es nuestro y ese nuestro fue construyendo un equipo que vio que hacer eso, que no quería depender de una redacción, de un jefe, de coartar la libertad de expresión, de no generar crecimiento o inquietudes. El cooperativismo y el trabajo colectivo nos permite ese bienestar, esa riqueza personal de equipo. Los sueldos en la delegación eran realmente sueldos simbólicos, cuando salimos a empezar a recuperar un poco este ingreso pues realmente no costó mucho trabajo. El asunto fue que, de por sí ya era bajo y una de las tareas, además de la periodística, es estar generando esos ingresos que permitan dedicarnos a esto (Jesús, integrante de La Cooperacha).
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			El equipo de trabajo está compuesto por seis personas que integran la cooperativa y cuatro cuyos ingresos dependen exclusivamente de esta fuente, además reciben colaboraciones de otros simpatizantes del proyecto que trabajan de manera voluntaria, llegando a generar sinergia con aproximadamente diez personas. Una característica generalizada entre las cooperativas de medios es que son empresas pequeñas (Kaplún, 2019; Monje & Rivero, 2018; Soler, 2018) y por lo tanto, la relación salarial es más fácil de solventar. Aunque esta condición pudiera ser una limitante para la producción de contenidos locales, periódicos, con estéticas propias y pertinentes cultural y lingüísticamente, La Cooperacha distribuyen el trabajo de manera tal que operan una diversidad de canales: una revista digital, una radio, video y foto reportajes, así como las redes sociales digitales. El trabajo se reparte por proyectos, por lo que cada miembro recibe una retribución económica a partir de las horas que colabora; por esto mismo han convertido este proyecto en su fuente principal de actividades remuneradas.

			En el campo político-legal la figura de la cooperativa está claramente regulada y reconocida en México. No obstante, La Cooperacha, además de esta figura, también trabaja como parte de la asociación civil denominada Formación y Análisis Social. Esta dualidad de miradas en la figura de propiedad les permite optar tanto por proyectos productivos como por financiamientos de agencias u organizaciones nacionales e internacionales, combinando la prestación de servicios -como la asesoría, convenios de colaboración, desarrollo de campañas de comunicación y venta de servicios- que les permite seguir sosteniendo los ingresos del equipo y la empresa cooperativa.

			En lo que respecta a la dimensión económica, La Cooperacha ha generado una trayectoria significativa de vinculación y redes con organizaciones de la sociedad civil y, sobre todo, con el sector cooperativo mexicano, que le permiten mecanismos de diversificación de financiamiento, venta de publicidad local, prestación de servicios especializados y localización de proyectos afines al proyecto comunicativo. También, en el caso del voluntariado, son un medio de comunicación que ha integrado de manera estratégica a los miembros voluntarios con quienes colabora, de tal forma que no tienen problemas con la capacitación de nuevos integrantes y establecen de forma muy clara las remuneraciones que existen en cada caso y actividad. 

			En cuanto a contar con un área o personal destinado a la búsqueda de financiamientos o gestión de fondos, es interesante destacar la experiencia de este medio de comunicación, ya que todos los integrantes de la cooperativa tienen este encargo en términos horizontales, es decir, destinan una parte del tiempo laboral a esta actividad y otra parte a la labor de producción de contenidos.
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			Yo creo que otra clave es ir desarrollando otras actividades a la vez de ir haciendo periodismo, las cuestiones administrativas, las cuestiones de otros que desarrollan otro tipo de herramientas en la búsqueda de recursos, eso lo hacemos todos, eso yo creo que ha sido clave, porque no tenemos como tal un área administrativa que se encargue de eso, sí tenemos como actividades específicas, pero la búsqueda de recursos le hemos invertido todos mucho tiempo, y eso es algo clave (Jesús, integrante de La Cooperacha).
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			Un aspecto con potencial en el sector cooperativo, que sin duda abona a la sostenibilidad del proyecto comunicativo, es el desarrollo de sus tareas a través de la disciplina de un trabajo con remuneración, pero bajo la lógica de los valores de la horizontalidad y bien común, así como canales de procedimientos muy claros para el desarrollo de sus proyectos. Por ejemplo, cuentan con horarios muy estrictos donde se le dedica al proyecto determinada cantidad de horas para completar las tareas, estableciendo con ello metas de forma disciplinada y constante. Esta dinámica proviene del sentido del trabajo remunerado que forma parte de la vida diaria del medio de comunicación, pero no por ello pervierte la distribución de tareas, ni las relaciones de cooperación con los miembros voluntarios o de remuneración parcial, ya que todos estos aspectos se establecen tanto en los estatutos de trabajo como en los flujos de comunicación horizontal que caracterizan el día a día. En la experiencia de sus integrantes, esta voluntad, disciplina y esfuerzo constante es lo que ha mantenido vivo y evolucionando al medio de comunicación, y son los valores que alientan las relaciones de colaboración de manera profesional entre los miembros.
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			Estrategias de la radiodifusión comunitaria

			La radiodifusión comunitaria en México tiene una larga trayectoria y se ha configurado de diversas maneras, a través de las múltiples experiencias políticas, socioculturales y orográficas que enmarcan los diversos territorios del país. No sería lo mismo tomar como caso de estudio a Radio Huayacocotla, una de las primeras y más antiguas referencias de un medio comunitario vinculado a una comunidad rural, indígena y popular, que estudiar a Radio Violeta, una reciente emisora comunitaria defensora de los derechos de mujeres desde la ideología feminista, enclavada en el corazón de la Ciudad de México y vinculada a una comunidad eminentemente citadina y cosmopolita. En realidad, es difícil tomar un único caso de estudio para describir las diversas estrategias que las radiodifusoras comunitarias emplean para sobrevivir en el entramado complejo de los diversos contextos nacionales y en el vertiginoso cambio que trajo consigo la convergencia digital, junto con la generalización de los dispositivos móviles entre la juventud. Por ello, dentro de las múltiples experiencias existentes, se decidió estudiar la experiencia articuladora de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias México (AMARC-M), que es una asociación civil que trabaja con múltiples emisoras comunitarias e indígenas mexicanas, fundada desde 1983 a nivel internacional y desde 1992 en México, para coordinar, cooperar, promover y asesorar la radiodifusión comunitaria y respaldar el derecho a la libertad de expresión.

			Comenzamos nuestro trabajo en México en 1992 y desde entonces hemos impulsado acciones en cinco áreas estratégicas: incidencia en políticas públicas; asesoría jurídica; gestión y formación; género y comunicación; y comunicación indígena.

			Desde 2007 nuestra figura legal es Red de Radios Comunitarias de México, A.C. Somos una red nacional integrada hasta el momento por 62 radios comunitarias e indígenas, así como centros de producción, comprometidos con el servicio social a las comunidades y la defensa de los derechos humanos, en particular del derecho a la información y la libertad de expresión, con base en una visión alternativa de la comunicación que propone de manera crítica el uso de los medios y la difusión de contenidos plurales, diversos y con perspectiva de género (AMARC México, 2021, párr. 2).

			La radiodifusión comunitaria en México está reconocida en el país como un sector diferenciado en la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión (LFTR) que entró en vigor desde 2014, estableciendo procedimientos administrativos, técnicos, legales, jurídicos y financieros específicos para el otorgamiento de concesiones de este tipo. Sin embargo, en estudios recientes, como el de Ortega y Repoll (2020), se ha documentado que el régimen concesionario presenta aún importantes inconsistencias en cuanto al otorgamiento de esta figura a emisoras que no cumplen con las características mandatadas en la ley, o bien, que se requieren criterios que ponderen la justicia social en el organismo regulador, para brindar condiciones de equidad y garantizar el derecho a la comunicación entre las diversas comunidades del país, sobre todo, las más marginadas y en condiciones de pobreza (Cultural Survival, 2018; Lemus & Aldana, 2021).

				Contra todos los obstáculos, la radio comunitaria se mantiene vigente en múltiples contextos y con un crecimiento lento, pero sostenido, de concesiones otorgadas (IFT, 2021). De las tres categorías que integran el TS de la radiodifusión concesionada (Figura 13), son las de corte social las que mayor movimiento han generado desde 2004.56 Los primeros permisos con carácter comunitario comenzaron a otorgarse a partir del año 2010 y los de tipo indígena hasta 2011. La radiodifusión indígena es la que menos avance ha mostrado en el tiempo, aunque a partir del 2019 registran incrementos sostenidos. A pesar de este panorama, la radiodifusión social, comunitaria e indígena aún no alcanza el 10% de la banda de radiodifusión sonora FM que la LFTR estipula para favorecer la diversidad y evitar la concentración nacional y regional de frecuencias a las concesiones del tipo comunitario e indígena (DOF, 2014. Artículo 90).

			
				56 Algunos de estos primeros permisos de carácter social fueron otorgadas a radios de tipo comunitario, como fue el caso de Radio Teocelo y Huayacocotla, evidenciando con esto que los problemas en la clasificación administrativa de las actuales concesiones se deben en gran medida por estas inconsistencias en los primeros procesos de reconocimiento de la radiodifusión comunitaria en México.
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			Figura 13. Evolución del número de concesiones sociales otorgadas en México, según año y tipo
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			Fuente: elaboración propia con datos del IFT (2019).
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			Esta diversidad de perfiles en la radiodifusión que integra el TS de la comunicación imprime retos sustanciales al plantear la sostenibilidad del medio. Se puntualiza, desde el inicio de este estudio del caso de AMARC-M, que las variables de mayor peso al momento de articular un medio comunitario concesionado derivan de la dimensión social, esto es, la apropiación del proceso comunicacional a partir de la participación activa de la comunidad o audiencia de referencia de cada caso, ya que este sentido de pertenencia (y pertinencia local) permiten establecer la naturaleza, alcance y características del proyecto político comunicacional y sus modelos de gestión. 

			Para operar una concesión de radiodifusión social, comunitaria o indígena, se requiere integrar una asociación civil, situación que origina de entrada una serie de requisitos administrativos, legales y financieros para establecer el proyecto comunicativo. La Coordinación Ejecutiva de AMARC-M destaca que, a pesar de que la dimensión política-legal parece ya tener avances sustanciales en México, sigue representando uno de los obstáculos más relevantes para garantizar la operación sostenida de un medio de comunicación comunitario en México. En términos de cumplir con los requerimientos para mantener vigente, renovar o regularizar la emisora, ya que implica un gran esfuerzo organizativo, económico y técnico de la comunidad de referencia de la radio y de la asociación civil que la respalda. Alinearse a los criterios técnicos de emisión para transmitir con la tecnología que se indica por el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT), cuyos costos de inversión pueden sobrepasar las capacidades de pago de los grupos y comunidades detrás del medio.
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			Porque los casos comunes son gente que ya tiene una radio o tienen una sin autorización que ya opera y quieren buscar la concesión después de un cierre; o bien, tienen la concesión, pero lo que tienen ya no les funciona porque justamente cuando comienzan a experimentar tienen equipo técnico muy deficiente y ya cuando tienes una concesión por parámetros técnicos no es posible emitir. Por ley, para la calidad de la señal te pide tener otro equipo y eso eleva la inversión, pues si la explicación es esa, la cuestión económica es una de las causales (Irina, AMARC-M).
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			Esta condición infotecnológica vinculada con el ámbito del marco legislativo ha podido solventarse de diversas maneras en las diversas radios asociadas de AMARC-M. Existen algunos mecanismos de donación de equipos incautados que pueden solicitarse ante el IFT, pero en su mayoría se trata de adquisiciones de la propia comunidad o grupo con recursos provenientes de cooperación solidaria, donaciones locales e internacionales, campañas de fondeo y organización de eventos culturales. Además, resulta cada vez más sobresaliente observar casos de recuperación de aprendizajes derivados del movimiento de software libre y open source que facilitan echar a andar equipos descartados por la obsolescencia programada, así como convenios de intercambio de saberes y capacitación con grupos que están en consonancia con los ideales no lucrativos del medio.

			En segundo lugar, otro de los aspectos clave para la sostenibilidad del medio, derivada de la dimensión política-legal, es el entorno que garantice la libertad de expresión. En trabajos previos se ha documentado la grave crisis de seguridad que se vive al interior del medio periodístico en general (Human Rights Watch, 2020; OEA & CIDH, 2018) y de manera particular en el campo de la comunicación comunitaria (Cultural Survival, 2018; Lemus & Aldana, 2021; Tauli- Corpuz, 2017). En ese sentido, las radios comunitarias mexicanas han tenido que enfrentar procesos muy relevantes en el terreno jurídico para la defensa de su derecho a la comunicación, ante la criminalización de la que han sido objeto de manera histórica (Calleja, 2011).
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			Es que la ley es muy clara, así tengas baja o mucha potencia, si no tienes concesión o licencia estás haciendo mal uso del espectro, por un lado, y ahora en la nueva ley, en el marco de la Ley Federal de Telecomunicaciones, legalmente así está. El problema es la discrecionalidad, si te aplican la Ley Federal de Telecomunicaciones o la Ley General de Bienes Nacionales, ese el problema. La Ley de Bienes Nacionales es vía penal y ahí es cuando les decimos “oigan, las mejores prácticas internacionales dicen que en temas de libertad de expresión tiene que ser una sanción administrativa, no penal” y hasta la misma Ley Federal de Telecomunicaciones habla de una sanción administrativa, no penal. La cuestión es esta: desde AMARC decimos “si no somos criminales, por lo tanto, no puedes aplicar tú un proceso de tipo penal sino administrativo”, esa es la postura de AMARC, sanción administrativa, no penal. Y también el secuestro de los equipos, una cosa es un cierre y otra cosa es que te quito todo el equipo, ya que va en contra del artículo 7mo constitucional. Es un tema super polémico y super delicado, porque obviamente todos los medios alternativos te van a decir: “no tienen por qué criminalizarlos, no son criminales”, no son criminales y eso está claro, no criminalizar a las radios comunitarias (Irina, AMARC-M).
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			En este caso, la AMARC-M trabaja con la propuesta de políticas públicas, asesoría jurídica y trabajo en redes de protección de defensores de derechos humanos e instancias especializadas en el campo del periodismo, como Artículo 19, por lo tanto, la colaboración de las radios en lo individual con estas redes de organizaciones constituye un potencial de protección, asesoría y presencia política importante para enfrentar los retos aún presentes en el campo político-legal.

			En lo que respecta a la dimensión organizativa-administrativa, cada una de las radios comunitarias gestiona sus propios procesos de adquisición de infraestructura, organización interna, esquemas de relaciones laborales y mecanismos de gestión y planificación. A nivel nacional, cuentan con instancias de capacitación en estos temas dentro de la propia AMARC-M, quien acerca este tipo de capacitaciones y material a sus asociados. Engranar las diversas dimensiones siempre es un reto para la sobrevivencia cotidiana de un medio comunitario, y no existen fórmulas preestablecidas para garantizar la efectividad de un proceso u otro.

			[image: ]

			En términos de establecimiento, pues es la sostenibilidad integral que ya habíamos hablado acá, es ese el asunto, tienes que trabajar tanto la sostenibilidad social como la económica y eso es un trabajo muy grande, porque no solamente es la restructuración del proceso de gestión, que eso es permanente, con todo lo que implica. Por ejemplo, cuando hablamos del proceso de gestión de AMARC es hablar de todas las variables del punto de vista organizacional y ahí cada rubro tiene un área experimentada aparte de la producción, buscar recursos, la comunicación interna y externa, la busca de patrocinios, es un mundo, son muchas ramas las que hay que trabajar (Irina, AMARC-M).
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			Lo que ha sobresalido entre aquellos medios que han logrado consolidarse es contar con una división de actividades clara y sistemática, disponen de un espacio e infraestructura propios y han afinado los mecanismos de planificación de actividades. La vida cotidiana de una radio comunitaria se percibe como una carrera contrarreloj que debe solventarse con los pocos recursos disponibles (humanos, tecnológicos, financieros, entre otros) optimizando lo más posible las actividades para garantizar que la programación salga al aire y tenga una continuidad. Sin embargo, esta situación deja fuera aspectos que resultan relevantes para un crecimiento sostenido del medio, como son el estudio de las audiencias, facilitar canales de interacción y procesos de participación con la comunidad de referencia, así como disponer de áreas de planificación y búsqueda de fondos.
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			Yo creo que la prioridad es salir al aire, entonces la prioridad es ir a comprar antena, transmisor, micrófonos, montar un estudio, rentar, pagar una renta, esa es la prioridad. Una vez que ya están armadas, la segunda es tener tu página, pero no es una constante, al menos pensando en una radio tradicional, porque si ha llegado, pero no es que son todos los casos de gente que comienza en internet y después busca una radio comunitaria, no es muy común (Irina, AMARC-M).
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			Por lo anterior, AMAR-C también funciona como una instancia que brinda oportunidad de asesorías o de vinculación con capacitadores externos que acompañen a los asociados y fortalezcan las diversas áreas internas del medio. En este caso, el diálogo colectivo constante en el interior de la asociación es valioso en el sentido de poner en común las diversas fórmulas que han adoptado y las áreas de oportunidad a consolidar a través del intercambio de experiencias.

			La dimensión económica de la radiodifusión comunitaria en México está caracterizada por combinar fórmulas creativas para sobrevivir a través de donación o contribuciones de la comunidad, grupos solidarios o proyectos, así como por la apertura y limitaciones que marca la ley. Por ejemplo, no está permitida la venta de publicidad local, pero tampoco existen apoyos de fomento directo del Estado, más que los ingresos derivados por la transmisión de propaganda gubernamental, situación que no todas las radios están dispuestas a aceptar. Con este esquema prevaleciente en México se violan los esquema de mejores prácticas que ha difundido la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Organización de Estados Americanos, en los Estándares de Libertad de Expresión para una Radiodifusión Libre e Incluyente (CIDH-OEA, 2010).

			Para la radiodifusión comunitaria también se configura como un aspecto clave la dimensión contextual que plantea la UNESCO (2014), donde los ingresos de los hogares y la economía nacional genera diversas oportunidades para una mayor o menor posibilidad de establecer medios, ya que cada localidad del país enfrenta indicadores diferenciados de ingresos, dispersión y características geográficas, acceso a las tecnologías digitales, alfabetización digital y concentración del mercado, puesto que algunas zonas rurales no tienen presencia de los medios preponderantes y la radio comunitaria se convierte en el canal de referencia central. Ante esto, los indicadores de sostenibilidad para este sector se complejizan aún más, ya que cada proyecto en particular comienza a operar a través de sus ámbitos de referencia locales.
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			Telecomunicaciones comunitarias e indígenas

			En México, la única concesión de telecomunicaciones para uso social indígena fue otorgada a la asociación civil Telecomunicaciones Indígenas Comunitarias57 (TIC A.C.), quien desde el año 2015 se constituye de manera formal como Asociación Civil y obtiene el registro para la prestación del servicio de telecomunicaciones y radiodifusión sin fines de lucro, iniciando el proyecto en diversas comunidades del estado de Oaxaca desde el año 2014 con carácter experimental y desde 2016 bajo el título de concesión, con posibilidad de prestación del servicio adicionalmente en comunidades indígenas del estado de Chiapas, Guerrero, Puebla y Veracruz. 

			
				57 TIC A.C. trabaja contenidos en su página web https://www.tic-ac.org/ 

			

			En el campo específico de la sostenibilidad de un proyecto de telecomunicaciones indígenas comunitarias, TIC A.C. se enfoca en la instalación, operación y administración de redes de para brindar el servicio de telefonía celular sin fines de lucro, lo cual implica que “cada comunidad adquiere, administra y opera su propia red local de telefonía celular, y en el que se considera únicamente el cobro de una cuota de recuperación para el mantenimiento de dicha red” (IFT, 2016b, p. 10). Esto significa que la asociación es gestora del proyecto, pero el proceso de consolidación y configuración de cada red es asumido enteramente por la comunidad que la solicita. Por lo tanto, al igual que la radiodifusión concesionada, este esquema de operación mediado por procesos formales en términos jurídicos genera esquemas comunitarios de compromiso a nivel de las asambleas, representantes o síndicos del pueblo, que asumen los protocolos establecidos y procedimientos que se requieren para desarrollar este proyecto.

			Articulando las dimensiones de sostenibilidad expuestas anteriormente, este proyecto se logró establecer gracias a una sinergia de redes del mismo ámbito de incidencia, siendo la dimensión social el punto clave tanto para abrir camino en términos jurídicos y obtener la concesión, como para expandir las localidades que se han sumado a operar sus propias redes de telecomunicaciones. En primer lugar, destaca la participación de asociaciones internacionales, como Rhizomatica,58 que construye alternativas de infraestructuras de telecomunicaciones que permitan a las personas enfrentarse a regímenes opresivos, sortear desastres naturales o encontrar alternativas ante la carencia de la conexión debido a la pobreza o aislamiento en la que se encuentran y la de Shuttleworth Foundation,59 orientada a brindar soporte, financiamiento y difusión a proceso de cambio social para alcanzar una sociedad de conocimiento abierto. Así, en articulación con la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones (APC), Redes por la Diversidad, Equidad y Sustentabilidad A.C. y una parte importante de saberes e ideología de la comunidad de hackers, provenientes del movimiento de open source y software libre, se logró experimentar, desarrollar y consolidar el modelo de operación que hoy TIC A.C. tiene claramente planteado.

			
				58 Puede consultarse más información en https://www.rhizomatica.org/about/ 

				
					59 Puede consultarse más información en https://shuttleworthfoundation.org/ 

				

			

			En este caso, la dimensión organizativa-administrativa juega un papel relevante al delimitar áreas de trabajo para la operación de estas redes en la comunidad y generar flujos de comunicación para la resolución de problemas. Existen diversos manuales de operación y documentación técnica de manera impresa y de forma audiovisual que constituyen valiosos recursos de apoyo en este proceso. Así, las comunidades interesadas en operar una red conocen los procedimientos de manera sencilla y clara, los formatos para realizar la solicitud y demás registros que acompañan el proceso (Huerta, 2016; TIC A.C., 2019).

			En la dimensión económica encontramos que para la operación de una red, cada comunidad debe prever una inversión aproximada de 177 mil pesos en términos de equipo, materiales, instalación e impuestos (Huerta & Lawrence, 2014, p. 59), que puede amortizarse en un periodo aproximado de 18 meses. Al ser un servicio sin fines de lucro, el esquema está diseñado para que cada comunidad determine la cuota de recuperación por el servicio, siendo de aproximadamente 40 pesos mexicanos mensuales, de los cuales 15 se aportan a TIC A.C. como cuota de mantenimiento. En una red ideal de 400 usuarios, esto significa que además de costear los gastos de internet, operación y de personal de medio tiempo que supervise y atienda fallos, aún se puede redituar una ganancia de 5000 pesos mexicanos que se queda dentro de la propia comunidad. Así, se pondera el beneficio común que empodera a la comunidad a través de la generación de un servicio de telefonía propio, a muy bajo costo y operado por ellos mismos.

			TIC A.C. constituye un referente de sostenibilidad autogestiva de proyectos sin fines de lucro, que han logrado su consolidación sin contar con subsidios o apoyos del Estado u otros mecanismos de corte asistencialista. En este caso, la comunidad es dueña y operadora de la red local, y pasa a ser titular de la concesión junto con las otras comunidades que forman parte de la asociación.

			De esta forma, bajo un esquema ganar-ganar, la comunidad participa en la operación del servicio y sus usuarios se ven beneficiados en la reducción de costos, asegurando que los ingresos se queden en la comunidad y en una asociación a la que ellos pertenecen para invertirlo en innovación y capacitación (Huerta & Lawrence, 2014, p. 8).

			En el campo infotecnológico, existen procesos de capacitación constante para que las comunidades dominen las características, estructuras y formas de operación de la radiobase, con el fin de resolver problemas técnicos sin ser dependientes de otra instancia. En todo este proceso, se difunden de manera intrínseca los valores y aprendizajes del movimiento de open source y software libre, los cuales hacen posible el establecimiento de la tecnología y protocolos con los que operan, pero también porque su misma práctica está en consonancia con estos procesos. Las telecomunicaciones comunitarias e indígenas en México aún están en camino de expansión y consolidación. Esta breve pero sólida trayectoria de TIC A.C. ha mostrado que la dimensión política-legal es un aspecto clave que sólo se irá construyendo en la medida que más comunidades implementen acciones de este tipo y se transforme la voluntad política del organismo regulador para ofrecer posibilidades de comunicación desde la dimensión contextual local de estas comunidades.
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			Prácticas en los medios libres, alternativos, comunitarios y populares no concesionados

			Al igual que la radiodifusión comunitaria, los medios no concesionados (libres, alternativos, comunitarios y populares) tienen una diversidad significativa en términos de configuración y estrategias de sostenibilidad, sin embargo, mantienen como aspecto común un rechazo a incorporarse al régimen marcado por el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT) en el caso de las radios, o a inscribirse en el Padrón Nacional de Medios Impresos del Gobierno, lo cual limita y configura otras alternativas de financiamiento y gestión. En su mayoría, se trata de propuestas comunicativas que se vinculan a Internet y aprovechan la desregulación de estos entornos. Los medios alternativos constituyen una amplia estela de proyectos bajo el ideal de la autonomía, que en muchos casos se acopla directamente con las luchas de comunidades y pueblos indígenas, tal como se describió en los apartados anteriores, por lo que son afines a proyectos de economía social y solidaria, manteniéndose por lo general a través de la donación voluntaria de tiempo, recursos materiales, humanos y financieros de los integrantes del medio o de su comunidad de referencia.

			Entre la diversidad de experiencias de larga trayectoria del contexto mexicano, se seleccionó el caso del Centro de Investigación en Comunicación Comunitaria A. C. (CICCAC), quien tiene la característica de ser una radio comunitaria no concesionada -Radio Zapata, que transmite en el 94.1 FM en estado de Guerrero, México-, y al mismo tiempo, integra una asociación civil que acompaña, capacita y acerca modelos de sostenibilidad de proyectos de comunicación comunitaria que fortalecen diversos procesos vinculados a comunidades indígenas.

			El Centro de Investigación en Comunicación Comunitaria60 (CICCAC a partir de ahora), inició su trabajo como medio de comunicación desde el año 2013 en el municipio de San Luis Acatlán, Guerrero, en donde surgió un periódico comunitario llamado La Luciérnaga y posteriormente una radio comunitaria, Radio Zapata. Los integrantes del proyecto refieren que la dimensión social, la participación de la comunidad, fue uno de los aspectos centrales en este caso.

			
				60 El Centro de Investigación en Comunicación Comunitaria trabaja centralmente en su página web y sus redes sociales. Pueden consultarse más datos y acceder a su documentación completa en http://www.ciccac.org/ 

			

			Por la iniciativa de un grupo de jóvenes de comunidades indígenas y algunas zonas urbanas, con compromiso y voluntad colaborativa, por generar medios de comunicación comunitarios en territorios donde los megaproyectos, la narcoviolencia y el despojo han venido destruyendo el tejido social de los pueblos. Desde 2013 estuvieron participando en actividades impulsadas por organizaciones de base en la capacitación del uso de herramientas comunicativas. Estas experiencias evidenciaron la falta de información, la corrupción en torno a la diversidad de problemáticas y la necesidad de transmitirla en las diferentes lenguas de la región. La posibilidad de comunicar desde el pensamiento de los pueblos, fue un aspecto fundamental que detonó mayor participación de la población en las asambleas y espacios colectivos de toma de decisiones y generó nuevos procesos que buscaban soluciones a estas problemáticas (CICCAC, 2021, párr. 1).

			En este camino, las actividades del trabajo de base y diálogo trajeron emparejadas, además del proyecto del medio de comunicación, la organización para atender muchas otras necesidades en estas zonas de alta marginación social de la Costa Chica y Montaña del estado de Guerrero. Asimismo, se decidió iniciar la figura de la asociación civil con el objetivo de gestionar apoyos y proyectos que permitieran darle sostenibilidad no sólo a la radio, sino a las propuestas de atención a otras áreas de desarrollo social y servicios básicos. Con el paso del tiempo, y a través de la experiencia ganada en este campo, el grupo que dio impulso a la asociación ensanchó sus redes de trabajo y actualmente acompañan, asesoran, capacitan y brindan modelos de sostenibilidad a diversos medios de comunicación comunitarios adheridos a comunidades afines al Congreso Nacional Indígena (CNI),61 además de otras líneas como las economías autogestivas, cultura e identidad, pedagogías y saberes comunitarios, participación política y social de las mujeres, autonomía y libre determinación indígena, defensa del territorio y de los derechos de los pueblos.

			
				61 El Congreso Nacional Indígena se define como un espacio de encuentro, reflexión y solidaridad de las comunidades y pueblos originarios, para fortalecer los procesos de lucha, resistencia y organización. Existe desde 1996 en México y ha organizado diversas ediciones de este congreso, que aglutina comunidades indígenas de todo el país. Emiten comunicados y pronunciamientos conjuntos y constituyen una red de resistencia indígena con valores compartidos en el campo de los derechos humanos y respeto a la libre determinación de los pueblos. Puede consultarse más información en https://www.congresonacionalindigena.org/ 

			

			Para los medios libres, alternativos, comunitarios y populares no concesionados, otra de las dimensiones que emerge como un aspecto crucial para garantizar la sostenibilidad es el proyecto político comunicacional, el cual suele estructurarse anclado a la defensa de los derechos de pueblos y comunidades, con una significativa orientación a procesos de incidencia y transformación dentro de la localidad de referencia. En este sentido, el CICCAC únicamente acompaña comunidades, pueblos u organizaciones con un horizonte político común, es decir, aquellos afines al CNI, esto se debe, en gran medida a las capacidades de organización que tienen estas comunidades.
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			Para nosotros, quienes cumplen con el horizonte político y los principios de trabajo con los que coincidimos, son los compañeros y compañeras que están en esta organización y que, además, ya analizaron y vieron la necesidad de instalar este tipo de medios. Entonces, sentimos que van a tener un cuidado, que van a cuidar estos proyectos y que, de alguna manera, no se quedan ahí a la deriva o bajo el control de alguna institución política o gubernamental que finalmente termine utilizándolos como este sector que decías de los medios, ya que finalmente tienen un uso ideológico contra la población. Entonces decidimos que fuera con las comunidades que están allegadas a esta organización para definir un campo político (José Luis, integrante del CICCAC).
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			Esta dimensión política del proyecto comunicativo se entrecruza con otras dimensiones, como la política-legal. El rechazo histórico de estos pueblos y comunidades indígenas a las instituciones gubernamentales y sus lógicas, así como los avances en la creación de nuevas fórmulas de autogobierno, imprimen una veta sustantivamente diferente al proyecto que se plantea desde esta perspectiva comunitaria. Por ejemplo, apegados a los usos y costumbres de las comunidades, reconocen como legítimas las radios no concesionadas que operan en su territorio, como parte integral de la autonomía y la libre determinación sobre los recursos naturales de los pueblos, entre los que se halla el espectro radioeléctrico.
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			Hay toda una cuestión de legitimidad, más no de legalidad. En ese sentido, nosotros apoyamos también desde un área legal, estamos trabajando para apoyar no necesariamente con la concesión, pero para dar pasos que se encaminen, aunque necesariamente en este momento estén trabajando las radios, pues puedan buscar la legalidad. Por ejemplo, Radio Zapata tiene un aval legítimo de 23 comunidades, que firmaron un convenio entre ellas por usos y costumbres con sus autoridades municipales, en este caso, son autoridades comunitarias, comisarios y comisariados, aunque esto no es necesariamente reconocido por el IFT, para ellos sí es legítimo y de cierta manera, tiene una legalidad. Aunque bueno, en términos estrictos el estado podría decir simplemente que no cumple con los requerimientos, pues las comunidades están dispuestas a dar una lucha legal para respaldar el sistema de comunicación que están emprendiendo (José Luis, integrante del CICCAC).
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			Debido a que operan sin concesión, la tensión entre la regulación estatal y la defensa de la soberanía ha mantenido en vigencia estos proyectos, pero bajo un constante riesgo, ya que estas comunidades no sólo son vulneradas por el IFT o la Secretaría de Gobernación, sino también por el crimen organizado, grupos militares y paramilitares que defienden intereses privados o de megaproyectos que tienen fines de explotación de los recursos naturales de sus territorios. Así, la comunidad local, anclada al territorio donde operan estos medios, es el enclave más fuerte de sostenibilidad de estos proyectos, hasta el momento en el que se redacta este análisis, no existen mecanismos de atención a estas otras vías de legitimidad de operación ante el organismo regulador. En el caso del CICCAC, ellos se identifican como una figura que articula todo el esfuerzo del movimiento comunitario, el cual se apropia del proyecto comunicativo para integrarlo a sus procesos y luchas.
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			[…] nosotros estamos dando un granito de arena, pero las comunidades pues sostienen. Por ejemplo, en el estado de México se pudo dar un apoyo para que se creara la radio, pero ya en dos años que lleva Radio Tlanizco ellos han mantenido toda la radio, entonces, eso es un montón de tiempo, de recursos humanos, creatividad y de estar ahí, pues manteniendo su proyecto radiofónico, pues finalmente son las comunidades que apoyan con la mayor cantidad de recursos, tanto económicos como humanos, porque justamente están de manera ilegal y ahí también hay una tensión, todo eso, pues para nosotros se tiene que cuantificar porque es un esfuerzo que vale mucho, ese riesgo, por ejemplo (José Luis, integrante del CICCAC).
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			La dimensión contextual juega también otro proceso importante en estos proyectos. Al estar vinculados a territorios rurales, generalmente con altos niveles de marginación y muy bajo nivel de desarrollo de infraestructura e indicadores de ingresos o niveles de alfabetización, estos medios alternativos adquieren características muy particulares en la propuesta comunicativa y agenda que desarrollan. En estos casos, la pertinencia cultural y lingüística es central para los contenidos difundidos, ya que la preservación de los usos y costumbres, la difusión de información y noticias en las lenguas locales, así como con la idiosincrasia o cosmovisión de los pueblos a quienes se vinculan, suelen ser el centro de atención en los mensajes que estructuran. Otros aspectos, como su aplicación para procesos asamblearios, de educación o concientización crítica también pasan a ocupar un lugar preponderante en sus producciones cotidianas. Por lo anterior, este tipo de proyectos tiene una amplia versatilidad a partir de su dimensión contextual, y no puede compararse con medios de corte urbano, por ejemplo, ya que la brecha digital y educativa prevaleciente conlleva retos muy profundos dentro de estos medios, así lo identifican los integrantes del CICCAC:
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			Exacto, nosotros le apostamos a que cada proyecto tenga esa autosuficiencia. En este sentido de la cuestión tecnológica, estamos trabajando todo un programa de apropiación tecnológica de las radios, para que ellos puedan dar mantenimiento o ensamblar sus propios equipos, pero para que logremos eso pensamos que vamos a tardar varios años porque hay un desfase muy importante. Por ejemplo, en Oaxaca, donde estamos capacitando a la Comisión de Comunicación Comunitaria de una organización indígena, tenemos que ir desde la alfabetización, no puedes pasar de tú de enseñar un software de video si no saben escribir o usar la computadora. Llevamos talleres con quienes ya usan un teléfono, para que empiecen a hacer fotografía o video, pero también a otros compañeros para que vayan aprendiendo a escribir, redactar, son procesos muy lentos, pero esa es nuestra apuesta, que estamos desarrollando nuestras propias metodologías para poderlo implementar. Eso es por el lado tecnológico. Del lado de lo económico como tal, también tenemos la idea de que cada proyecto de radio tenga un proyecto o varios, productivos (José Luis, integrante del CICCAC).
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			El principal argumento de los integrantes del CICCAC ante el IFT, es negar la existencia de estas brechas diferenciales y no establecer mecanismos de acceso a las concesiones que partan del reconocimiento de estas carencias, no sólo económicas, sino tecnológicas, en el nivel educativo y cultural, o de incluso los mismos servicios básicos de los que adolecen estas comunidades. 
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			Pues, en principio, que no se les mantenga en la ilegalidad y criminalización, porque justamente eso hace, o evita que se pueda desarrollar de manera más amplia y segura esta actividad, para las y los compañeros que participan de estos proyectos. Un marco normativo tan estricto como el que tenemos en México limita en todos los sentidos la actividad y los alcances de la misma por estas cuestiones. Complejiza el acceso a recursos económicos, capacitaciones, que otras personas ajenas o que no son necesariamente la comunidad conozcan y puedan acercarse a los proyectos de manera libre, segura y compartir las experiencias. El marco que tenemos en México limita todos los sentidos, los alcances y el actuar de estos proyectos comunicacionales (Nadia, integrante del CICCAC).
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			Para los medios no concesionados, carecer de la seguridad, reconocimiento y políticas de protección o fomento del estado, así como desarrollarse en entornos que vulneran la libertad de expresión, es compensada por la dimensión social que se apropia de estos proyectos y opera alternativas para satisfacer las necesidades informativas y de articulación de una comunidad de referencia. En la dimensión organizativa-administrativa, generalmente funcionan con la mínima infraestructura y equipo para ser funcionales y no existe una división jerárquica de departamentos o áreas de producción, sino mecanismos asamblearios y por encomiendas específicas, rotativas, que les permiten una división de tareas básicas. Por lo regular, estos medios no presentan relaciones laborales contractuales, aunque tienen personas que dedican una cantidad importante de tiempo a la participación en estos proyectos. En este sentido, el CICCAC está desarrollando algunas metodologías para brindar mayores herramientas de sostenibilidad a los medios que acompaña, introduciendo con ello oportunidades de capacitación y asesoría de personas externas a la comunidad, que ayudan a retroalimentar las actividades y fortalecer las iniciativas existentes.

			En el campo económico, este tipo de medios alternativos tienen las menores oportunidades de diversificación de recursos y generalmente optan por la donación, contribuciones y aportaciones de la comunidad o grupos solidarios. Al operar alejados de los subsidios, apoyos del Estado e incluso del presupuesto de la propaganda gubernamental, se establecen una serie de cuotas a los usuarios, como, por ejemplo, un pago simbólico de cinco pesos por transmitir una canción, saludo o cantar las mañanitas a alguna persona, lo cual apenas alcanza para gastos básicos. El equilibrio en la sostenibilidad económica de estos medios es muy delicado y generalmente dejan de transmitir cuando existen daños a la infraestructura o equipos:
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			Después de eso o dentro de ese paraguas de limitaciones, la cuestión económica viene siendo yo creo que una de las otras limitantes más evidentes, o más comunes en este tipo de proyectos, porque justamente, al ser una actividad que no es impulsada o es legal en términos generales, el equipo o cualquier insumo que se requiera o necesite para estos proyectos pues se encarece mucho. En México ni siquiera hay un mercado que uno pueda acercase y obtener la tecnología necesaria para realizar esta actividad. Imagínate, para comunidades de escasos recursos como las de Guerrero, poder obtener una infraestructura o un equipo suficiente para poder realizar la actividad resulta incosteable (Nadia, integrante del CICCAC).
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			En cuanto a las alternativas adicionales al financiamiento local, el CICCAC impulsa proyectos productivos que puedan generarse en paralelo al medio de comunicación, de tal manera que constituyan mecanismos para garantizar la capitalización y adquisición de equipo, el pago de los servicios básicos y así ampliar las posibilidades de incidencia. En este sentido, son facilitadores de estudios de mercado locales y de procesos deliberativos para que cada comunidad piense, diseñe y valore cuál sería el proyecto productivo que acompañe a su medio de comunicación, para apoyar en estos casos con la gestoría legal, técnica, administrativa y de planificación correspondiente.
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			[…] una de las principales problemáticas que vemos que enfrentan los comunicadores es la imposibilidad de multiplicar sus tiempos para dedicarle a la radio, pero al mismo tiempo, poder realizar sus actividades diarias, que les permitan sustento propio para sus familias. Hemos visto que, si no se trabaja de manera integral este tipo de proyectos comunitarios, su duración va a ser mínima o muy interrumpida, quizá en algunos momentos pueda estar funcionando y si por alguna situación, ya sea económica o familiar de las comunicadoras o los comunicadores, tienen que dejar el espacio, pues no hay medios o no hay como tantas facilidades para que pueda seguir al aire, si estos compañeros no tienen esta posibilidad de dedicarle el tiempo (Nadia, integrante del CICCAC).
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			Otros fondos que manejan y aplican corresponden a organismos de cooperación internacional que trabajan en favor de pueblos indígenas, como Cultural Survival, la American Jewish World Service, La Asociación Mundial para la Comunicación Cristiana (WACC) y Linguas Pro, aunque señalan como inconveniente que cada agencia trae marcado un tema susceptible de financiamiento al cual deben ajustar continuamente la orientación del proyecto (derechos de los niños, de las mujeres, productos artesanales, etcétera). Estos fondos se destinan a proyectos que fortalezcan la estructura productiva interna de cada medio de comunicación, sin caer en un sentido de asistencia o paternalismo, ya que el objetivo central es el empoderamiento de la comunidad para sostener sus proyectos de manera independiente. 

			En el caso de las nuevas vías de monetización como el crowfounding, refieren con éxito una campaña a través de la plataforma de Goteo.org, que se destinó para reconstruir la cabina y volver a adquirir equipo de Radio Zapata, los cuales fueron destruidos después del huracán Carlos en el estado de Guerrero, en 2015. Con los esfuerzos internos, de la comunidad, habían logrado la adquisición de una parte del material y volver a levantar el techo de la casa de salud, que fue afectada también en el siniestro, pero no alcanzaba para finalizar la reconstrucción completa de la radio. Después de una muy intensa campaña de difusión se logró la participación de 59 personas y entidades financiadoras, así como 6104 euros (7180 dólares americanos o 144 mil pesos mexicanos aproximadamente).

			Ahora bien, han experimentado con programas del gobierno mexicano, refiriendo que no resultan atractivos por los montos tan bajos que se financian, por las características burocráticas que acompañan su solicitud y documentación, así como por las prácticas de corrupción que aún subsisten en la asignación de dichos fondos. En sus experiencias comentaron lo siguiente:
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			[…] en definitiva hemos visto que el gobierno mexicano, de los programas que tiene, no hay manera de conseguir recursos para estos proyectos, entonces, nuestra apuesta es totalmente hacia la cooperación internacional y además, es para poder tener mayores montos de apoyo, para los trámites, para realizar las gestiones y las solicitudes de apoyo son mucho más amigables que las te pide Sedesol, Indesol, CDI (la ex CDI), que te piden una lista de requisitos tremenda, para darte cien mil pesos, por ejemplo (Nadia, integrante del CICCAC).

			Intentamos un año por el lado gubernamental y nos dimos cuenta de que realmente el gobierno mexicano, a las organizaciones de la sociedad civil no hay una intención real de un apoyo, es toda una burocracia y hasta cierto punto, una mafia en la que parientes y amigos les dan los proyectos y se manejan políticamente, como muchos de los programas, se manejan a nivel nacional para obtener filiación o un banco de votos ahí permanentemente. Es difícil ese mundo, porque nosotros no estamos en consonancia con ese mundo y aparte de meter a la buena, pues no nos funcionó… Son para gente que está en un partido político (José Luis, integrante del CICCAC).
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			Ante esta situación, el CICCAC orientó sus esfuerzos al fortalecimiento de redes y convenios de intercambio de tecnología, saberes o prácticas afines a sus ideales no lucrativos y de respeto a la autonomía, siendo esta la vía más estratégica para la consolidación de sus proyectos.

			El caso de los medios libres, alternativos, comunitarios y populares no concesionados resulta interesante en la medida que refleja procesos de organización y establecimiento de alternativas comunicacionales que tienen la capacidad de subsistir en condiciones bastante adversas y trabajar con lo mínimo para alcanzar los objetivos infotecnológicos y periodísticos que se requieren en dichas comunidades. Sin duda, son un área de atención prioritaria en el campo de la política pública, ya que las oportunidades de consolidación para este tipo de proyectos son amplias y urgentes.
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			Anclajes de los medios digitales ciudadanos, activistas y vinculados a la sociedad civil organizada

			Existe una diversidad de experiencias de comunicación que surgen directamente de la labor activista, ciudadana y de protección a los derechos humanos en México. Por ejemplo, el Centro Nacional de Comunicación Social (Cencos), que desde 1960 se dedicaron a dar voz a campesinos, estudiantes, trabajadores y organizaciones de la sociedad civil, apoyándoles en la organización de ruedas de prensa y estrategias comunicativas para dar visibilidad y voz a sus luchas. Se trata de procesos de organización social que emplean los medios de comunicación no como la meta central de su vida asociativa, sino como herramientas para generar procesos de incidencia o transformación social específicos, en las diversas temáticas o procesos que acompañan.

			En el entorno contemporáneo, las diversas organizaciones, asociaciones y colectivos emplean medios de comunicación, desde las cuentas de sus redes sociales digitales –que por lo general constituyen el recurso más accesible, práctico y económico para salir a luz pública–, hasta procesos de periodismo digital, impresos, medios radiofónicos o audiovisuales de mayor nivel de complejidad. En este apartado se analiza el caso de La Sandía Digital,62 una colectiva que se define como “una organización feminista de producción audiovisual colaborativa, formación y comunicación estratégica que cree en el poder transformador de las narrativas audiovisuales” (La Sandía Digital, 2021, párr. 1). Desde 2011, se conformaron como grupo para luchar contra las violencias patriarcales, compartiendo las integrantes una formación previa en el campo de las artes visuales, el cine y la comunicación, pero fue hasta 2013 que adquirieron la figura legal que actualmente acompaña sus procesos, la asociación civil Laboratorio de Cultura Audiovisual, a través de la cual formalizaron esta alternativa comunicacional que, más que un medio de comunicación en sí, son un nodo de capacitación y formación para medios y procesos de comunicación estratégicos para la sociedad civil organizada.

			
				62 La Sandía Digital tiene como principal plataforma su página web http://lasandiadigital.org.mx/, así como Facebook, Twitter, YouTube y Vimeo @SandiaDigital, @LaSandiaDigital y La Sandía Digital, respectivamente.

			

			Tienen, de manera fundamental, tres áreas de trabajo e incidencia: en primer lugar, la producción audiovisual, pues funcionan como una casa productora propia que presta servicios en este campo; en segundo término, los procesos formativos, entendidos como capacitación en el campo de la producción audiovisual y comunicación estratégica, a través de metodologías participativas y especializadas en la incidencia política y pública de diversos actores que luchan por el cambio social; por último, la comunicación estratégica, elaborando campañas de incidencia para movimientos por la defensa de los derechos humanos y los territorios, diseñando la planeación, producción de contenidos, implementación de estrategias y evaluación. Al respecto describen su metodología de incidencia: “Respondemos a las narrativas hegemónicas con mensajes que celebran la vida y la dignidad y que propician cambios de percepción positivos sobre las alternativas al modelo de desarrollo extractivista y sobre las luchas contra las violencias sistémicas” (La Sandía Digital, 2021, párr. 9).

			La Sandía Digital tiene una relación con sus audiencias o usuarios muy diferente a la que pueda establecerse por un medio de comunicación. Más que la apropiación del proyecto político comunicativo por una comunidad que respalda y mantiene al medio de comunicación, el trabajo de la colectiva se articula a través de la formación de redes y alianzas. La retroalimentación constante de la incidencia de sus producciones audiovisuales y de los laboratorios de formación que imparten, les ha ayudado a centrar sus líneas temáticas o áreas de incidencia. 

			Para las integrantes de La Sandía Digital, su proyecto político comunicacional es el aspecto central que las vincula y es el eje que guía la producción de contenidos desde determinado marco de interpretación de la realidad: la lucha contra las violencias patriarcales y la defensa del territorio. Para Eloísa, integrante de la colectiva, el proyecto político de un medio de comunicación es el articulador de los esfuerzos y permite que desde la comunicación se elaboren procesos estratégicos orientados a generar una transformación o toma de conciencia, así comenta al respecto:
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			Yo he trabajado mucho tiempo con las radios comunitarias, lo que sí te puedo decir, es que cuando no tienes esa decisión de proyecto político claro todo se dispersa, y cada quien jala para lo que más le interesa y de alguna manera hay muchos otros temas que a nosotros nos interesan y decimos “¿cuál es el tema que a todas nosotras nos interesa?” y ahí coincidimos todas que son feminismo y defensa del territorio, por eso decidimos que ese iba a ser nuestro eje, aunque probablemente colaboremos con otra cosa, y ese sí es como el punto más fuerte para que logren tomar esa decisión clara (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).
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			Esta definición política, desde su experiencia, no es un aspecto fácil de alcanzar y sistematizar, ya que requiere hacer un alto a la vorágine de actividades cotidianas, apertura al diálogo profundo entre las integrantes, capacidad de negociación y dinero, tanto para realizar estudios diagnósticos, como recibir asesoría, consultoría especializada y sistematizar los procesos internos del grupo. El caso de La Sandía Digital va más allá de la interacción orgánica de sus integrantes o la respuesta improvisada a las dificultades legales, contables o administrativas que acompañan la vida de su grupo, cuando algún proceso interno se complica o requiere una mirada externa, han fortalecido sus áreas de oportunidad a través de la colaboración con otras organizaciones:
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			En realidad, hemos visto ya varias organizaciones que se dedican a esto, pero la verdad es que son caras, hay que tener dinero para eso, pero siempre por eso la inversión en alianzas es clave, porque las alianzas de la Sandía son las que han permitido ayuda, “es que en esto no somos expertas y necesitamos que nos ayuden a mirarlo” y creo que cada medio libre debe tener y ver a su alrededor, siempre son las personas que nos pueden apoyar (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).
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			En cuanto a la dimensión política-legal, La Sandía funciona en un esquema que hibrida el trabajo por proyectos y la especialización profesional de la producción audiovisual de sus integrantes, propia de la industria cinematográfica en donde han ganado experiencia, y al mismo tiempo recupera la horizontalidad del trabajo asambleario y de solidaridad propio de una cooperativa. Su figura legal es la de una Asociación Civil, la cual les permite flexibilidad para el trabajo por proyectos y para manejar recursos de financiadoras internacionales, aunque este esquema representa algunas desventajas al no ajustarse ni a una empresa de producción ni contar con esquemas dentro de la Secretaría de Hacienda que manejen el aspecto del cobro de impuestos en este modelo intermedio o flexible. Sobre este tema comentan:
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			Mira, el problema central es que todos los recursos van para ONG grandes, o para los medios comerciales. Tienes que estar haciendo malabares y circo para lograr sobrevivir, pero si hubiera una política pública que realmente tuviera en cuenta cómo funcionamos, no sólo sería de “tengan dinero”, sino crear marcos normativos y moverse en esos marcos normativos. Nosotros funcionamos como una A.C., pero no somos una A.C., la cosa es que de todas las figuras legales esa era la que mejor nos cuadraba, entonces, nos metimos en esa, pero no es que nos represente y eso, dentro de los sentidos, o estás pensando en organizaciones súper consolidadas con una estructura jerárquica o en medios comerciales. Por ejemplo, te puedes presentar como persona individual cineasta o como productora comercial, no existen fondos para otro tipo de organizaciones intermedias, entonces cuando hicimos proyectos con su dinero, una compañera tuvo que sacarlo a su nombre, que el dinero entrara a su cuenta, lo que es todo un relajo, no es lo ideal, o tienes que buscar una productora comercial que te de la figura, pero a la cual le vas a tener que dar una mochada (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).
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			Otro aspecto propio de la dimensión política legal corresponde al marco normativo de las Asociaciones Civiles, que en México se regula a través del Código Civil Federal, en el cual se establece que su constitución no tiene un carácter preponderantemente económico (Código Civil Federal, 2021, Artículo 2670), por lo tanto, el carácter sin fines de lucro genera una situación compleja al plantear la remuneración salarial correspondiente, aunque existen fórmulas para equilibrar esta situación. La trayectoria de La Sandía digital brinda algunas pautas para solventar las dificultades inherentes a la dimensión del financiamiento para mantener el proyecto comunicativo y a la par, obtener ingresos para sus integrantes que les permitan una vida digna. En su caso, después de seis años de trabajo colectivo sin remuneración, alcanzaron un momento en el que es posible el pago de un tiempo completo y dos tiempos parciales dentro de la asociación.
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			Una cosa importante es que hasta hace muy poco, en realidad, la gran mayoría de la vida de la Sandía no nos funcionaba con salarios, nosotras func ionábamos cobrando por proyecto, seguimos en un esquema intermedio, entre organización ya formada y colectiva, porque todavía hay mucho trabajo no pagado que hacemos, todo el trabajo que hacemos de donación para la Sandía, de alguna manera todavía no lo cobramos, sí seguimos estando como entre mitad de colectiva como voluntarias y como productora, una organización ya formal, estamos justo así. También ha sido una decisión de querer buscar un modelo intermedio, no queremos convertirnos en una productora comercial (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).
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			En este caso, el trabajo voluntario que donan sus integrantes es fortalecido por una red más amplia de colaboradores que se integran de manera estratégica a determinados proyectos. Este esquema de operación les permite destinar tiempo para otras actividades remuneradas y aplicar el tiempo no remunerado dentro de la asociación a planes de vinculación y alianzas estratégicas con otros medios y asociaciones que fortalezcan su difusión, posicionamiento y con ello expandir la generación de consultorías, servicios y talleres que imparten de forma remunerada. En cuanto a los proyectos que sí reciben remuneración, operan a través de una división de actividades que les permite liderar una actividad particular y apoyarse de manera secundaria en las demás integrantes. En este camino, reconocen que la división de tareas y el fortalecer la dimensión organizativa-administrativa es aún una gran área de oportunidad para mejorar los flujos de trabajo que combinan los proyectos propios en los que invierte la asociación sin remuneración, con los remunerados.
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			[…] si nosotras cobráramos los honorarios de trabajo, más la renta de equipo y los servicios de postproducción sería tal vez imposible que esas organizaciones nos pagaran, pero hay ciertos proyectos que realmente nos interesan, creemos en esos proyectos, asumimos una cierta parte de coproducción principalmente con la renta del equipo, o sea, no cobramos el equipo y dependiendo de los casos, a veces extendemos de una o de otra forma el trabajo y cosas así, también es parte de lo que hemos ido tomando de la industria, porque sí, ese modelo de coproducción viene de la industria pero lo hemos adaptado al trabajo social (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).
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			La Sandía Digital tiene una apertura en la integración de mecanismos de financiamiento que les ha permitido sostenibilidad a lo largo de los años: realizan producción de cine y audiovisual propios que las posiciona en un campo específico de actores, que a su vez acuden a la asociación buscando asesoría para el desarrollo de proyectos o capacitación. Por otra parte, también buscan fondos de financiadoras internacionales, afines con su proyecto político, lo que les permite dar continuidad a los proyectos internos y seguir estableciendo las redes de trabajo que las fortalecen. En todos los casos, han decidido no tener como meta alcanzar una estructura que les permita una remuneración de tiempo completo a las seis integrantes centrales del equipo de trabajo, ya que esto conllevaría una burocratización. Así lo describen: “hay un modelo que termina siendo conseguir dinero solo para mantener la estructura y vas perdiendo la organización, eso es lo que queremos evitar a toda costa, no queremos burocratizarnos pero que sea siempre sostenible, entonces hemos probado distintos modelos” (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).

			Esta búsqueda de equilibrio trata de proteger y garantizar que todas las integrantes tengan en algún momento el ingreso de un proyecto que pueda ser complementado con otras actividades productivas, por lo que La Sandía Digital sólo es la fuente de remuneración de tiempo completo de una persona, que articula los procesos administrativos y de organización de los flujos de trabajo o actividades, así como la búsqueda, planificación y gestión de fondos. Desde su perspectiva, descuidar esta protección a la posibilidad de una remuneración suficiente entre las personas que participan en los medios alternativos, es uno de los factores cruciales para mantener en el tiempo funcionando estos proyectos, así lo expresaron:
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			[…] yo también lo que he visto en colectivos es que las personas tienen que terminar tomando trabajos, abandonar la organización para tomar un trabajo que realmente les ayude a vivir, en este esquema flexible que podemos tomar cosas de afuera y dedicar tiempos ha permitido que no lleguemos a este punto de “chicas me tengo que ir porque ya no puedo vivir de esto, porque me están ofreciendo otra chamba y voy a ganar el doble”, eso también ha sido una desventaja, porque tal vez no hemos crecido, pero como diferencia ha permitido que sigamos funcionando (Eloísa, integrante de La Sandía Digital).

			Por último, La Sandía Digital tiene clara una dimensión socioafectiva, de cuidado y sororidad entre sus integrantes, que les permite dirimir diferencias, potenciar el diálogo y brindar un cuidado que redefine metas de trabajo en función de los valores compartidos. En este sentido, refieren múltiples experiencias de medios de comunicación que se han desarticulado por no atender este aspecto socioafectivo, descuidando los canales de comunicación y vinculación de los miembros, ya que antes de ser colaboradoras de un proyecto, se identifican hermanadas por la amistad y solidarias ante las luchas que las articulan.
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			[…] yo que sí he estado en otro espacio, veo que dentro de la Sandía no solamente es un espacio de lucha colaborativo, sino yo lo encuentro como un paso de sororidad, porque no solamente es venir y colaborar con nuestro intelecto, sino nuestras emociones, sabemos que somos personas y traemos historias que afectan nuestro trabajo y que también afectan desde dónde decidimos poner la cámara, desde dónde decidimos contar las historias y desde dónde decidimos qué es lo que estamos haciendo. Esta sororidad hoy por hoy nos permite decir, no te preocupes, hay como un entendimiento de cuidado a nivel interno, que no creo que se haya logrado desarrollar en otros espacios y que por eso creo también rompe con diferentes medios o colectivos, que por esa razón ahorita no están juntos (Olga, integrante de La Sandía Digital).
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			En términos generales, este tipo de alternativas comunicacionales tienen características que funcionan bien en el ámbito urbano, con mayores niveles de alfabetización y capacidades digitales, ya que la profesionalización resulta un elemento importante para la propuesta comunicativa de La Sandía Digital. Asimismo, trabajar con otras redes y organizaciones que tienen acceso a la tecnología o comparten la posibilidad de echar a andar medios de comunicación, constituye un aspecto clave para brindar los servicios de capacitación o consultoría que fortalecen al grupo. 

			En este capítulo los aspectos clave que se describieron por cada tipo de propuesta comunicativa tuvieron la finalidad de identificar las diferencias y puntos de contraste en los retos que enfrenta cada tipo de medio de comunicación, no obstante, en la práctica, las múltiples configuraciones del TS de la comunicación pueden hibridar procesos y hacer que la segmentación no refleje una clasificación completamente pura. Las líneas de sostenibilidad planteadas dentro de cada caso de estudio tienen la meta de brindar ideas sobre cómo fortalecer las diversas experiencias comunicativas en México que requieran repensar su funcionamiento o consolidar la dimensión económica para hacerse sostenibles en el tiempo. Esta es sólo una provocación a que se siga pensando colectivamente en las diversas fórmulas disponibles para que las organizaciones no desestimen las experiencias ganadas por otros medios. Asimismo, a partir de este recorrido también se identifican puntos críticos que se podrían trabajar a través de la política pública que fortalezca el derecho a la información y comunicación, lo cual también se bosqueja en el apartado siguiente.
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			Políticas públicas para el fortalecimiento de las capacidades y alcance de los medios del Tercer Sector (TS) en México
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			En este capítulo se detalla una propuesta de los elementos clave que requieren abordarse para el fortalecimiento de las capacidades y nivel de interpelación social de los medios del TS en México, con base en los criterios de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la Organización de Estados Americanos, en los Estándares de Libertad de Expresión para una Radiodifusión Libre e Incluyente (CIDH-OEA, 2010). Para tener un marco de comparación, se introducen referentes del marco regulatorio de otros países de América Latina, con el fin de hilvanar las mejores prácticas y acciones positivas que han dinamizado la participación y alcance de los medios comunitarios, indígenas, sociales, independientes y alternativos en diversos contextos. Estas propuestas han sido comentadas, afinadas y apuntaladas por diversos especialistas con el fin de validar su pertinencia para el ámbito mexicano. Como puede identificarse, se trata de una situación compleja que involucra un profundo cambio desde el marco de legislar con perspectiva de justicia social, entender las implicaciones estructurales que conlleva la concentración del mercado mediático –situación histórica y preponderante en México– y la apertura de espacios que tengan la intención real de fortalecer a estas alternativas comunicacionales.

			¿Por qué se requiere fortalecer al Tercer Sector de la comunicación en México?

			Los medios de comunicación y alternativas comunicacionales que se vinculan al TS son, antes que canales de diversificación de contenidos o estrategias para el pluralismo en un mercado altamente concentrado, un ejercicio del derecho humano a la información y la comunicación. En este sentido, se plantea que el estado tiene la responsabilidad de garantizar este derecho entre la población, sobre todo, las comunidades, grupos y pueblos históricamente discriminados o en condiciones sociales más desfavorecidas.

			En principio, pudiera sonar una contradicción apuntalar al Estado como principal actor para diseñar políticas de fomento y protección, ya que históricamente es la propia ausencia y desdibujamiento del Estado lo que dio paso a la sociedad civil organizada y sus procesos de construcción democráticos por vías alternativas (Harvey, 2005). No obstante, la sinergia de una sociedad civil activa, en el marco de un Estado con apertura y voluntad política para la construcción de un entorno favorecedor de los derechos humanos, es un aspecto clave que puede transformar la actual pugna en favor del acceso a medios e infraestructuras de comunicación para todas las personas. El trabajo de las instituciones gubernamentales dispone de múltiples mecanismos para la definición, diseño y selección de las áreas prioritarias de atención. El Estado, por lo tanto, brinda respuestas a las situaciones socialmente problemáticas a partir de una configuración o ideología del régimen político y de la interacción de los actores que configuran este campo, por eso, en las ciencias sociales se emplea la metáfora de la batalla, confrontación o de una relación de tensión constante entre diversas formas de poder (económico, político, cultural, de género, clase social, simbólico, entre otros) que matizan los límites y alcance de lo público y lo privado (Toenig, 1997).

			Existe una diversidad de posturas para abordar el marco de las políticas públicas, de todas ellas, nos interesa situarlas como un proceso en el cual el Estado se articula de manera dinámica con diversos actores. Como en todo proceso, se requiere la intervención de elementos de carácter económico, político y sociocultural para alcanzar la configuración de las instituciones que atienden las problemáticas públicas a las cuales se dirige una política en específico, y de esta forma, se desarrolla la “acción pública” (Toenig, 1997). En este sentido, se habla de una actividad reproductora de la vida social, que no es un fin en sí misma, sino un medio para dar respuesta a las problemáticas de una colectividad o algún sector de la sociedad, por lo tanto, no se habla de una posición hegemónica o monopólica del Estado en este proceso, sino del engarce de respuestas desde la vía institucional que sin duda triangulan los intereses, luchas y constantes demandas que desde el campo de la sociedad civil emergen hacia el terreno de lo público.

			Los medios de comunicación del TS, por lo tanto, deben ser vistos como parte de una serie de acciones para garantizar un derecho humano. Primero, partir de estrategias que reconozcan que existen grupos sociales que históricamente han quedado excluidos de la esfera pública y de los medios para ejercer su derecho a comunicar, informarse y participar de las tecnologías de información y comunicación, por lo tanto, se requieren acciones positivas que se encaminen a cerrar las brechas que históricamente se han generado en estos procesos de exclusión y limitaciones por cuestiones de raza, género o por pertenecer a determinadas minorías. 

			Segundo, plantear la relevancia del acceso a la información, comunicación y conocimiento en el contexto contemporáneo y, por lo tanto, hay que reconocer que su ausencia vulnera muchos otros derechos vinculados con el desarrollo y el acceso a una vida en condiciones de bienestar. En este punto, se apoya la premisa del derecho a que las comunidades, grupos o pueblos estén en condiciones de apropiarse de medios de información, comunicación y conocimiento propios, con la posibilidad de emplearlos para coadyuvar en sus propias metas y procesos de desarrollo, esto plantea un campo totalmente diferente a la tesis del determinismo tecnológico, que considera que los cambios sociales, el acceso a la información, las ideas y la participación se gestan en torno a la provisión de las herramientas técnicas, desarrollos tecnológicos o la tecnología en sí misma (Chandler, 2000). 

			En tercer lugar, reconocer que las políticas públicas que se han aplicado al marco de regulación y desarrollo del actual ecosistema mediático mexicano han privilegiado criterios económicos y de intereses entre la clase política y los agentes económicos preponderantes del mercado, de tal suerte que nuestros medios de comunicación no se han regulado con una perspectiva de servicio público (Bárcenas, 2018) ni con interés de favorecer escenarios de competencia real para garantizar la diversidad y el pluralismo en los medios de comunicación (OEA & CIDH, 2018; UNESCO, 2020).

			Las personas tienen derecho a demandar lo establecido en el artículo 6° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en el que se señala la libertad de expresión, el derecho a la información y a la comunicación, así como al acceso a los servicios de radiodifusión y telecomunicaciones, incluido el de banda ancha e Internet. Para alcanzar su ejercicio, una propuesta de políticas públicas reivindicativas, con un enfoque incluyente y orientado a la equidad, sigue siendo un aspecto clave para lograrlo. Actualmente, en la constitución, este derecho se mandata a través de “establecer condiciones de competencia efectivas en la prestación de dichos servicios” (Art. 6°, párr. 3), pero como se ha descrito en los apartados anteriores, el desarrollo de medios de comunicación, radiodifusión y telecomunicaciones a través de las prácticas de economía solidaria y autogestión, también establecen condiciones alternativas de operación que deben considerarse como un maco de acción válido para garantizar estos derechos.

			Alcanzar esta meta no sigue un camino lineal; toca a la sociedad, comunidades, grupos y pueblos imaginar y echar a andar vías alternas de acción para resolver las múltiples problemáticas que hoy se mantienen vigentes. Sin duda el camino aún es largo y lleno de batallas por librar, ya que toca incidir no sólo en la ley, sino en todo el sistema social. Como indica Erick Huerta (2020): “el Derecho es un sistema construido para mantener un status quo. A veces puede cambiar una ley, pero el sistema se mantiene; no sólo pasa en el sistema jurídico, también en sistemas económicos, de política pública o incentivos que la misma regulación protege” (p. 117).
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			Aspectos clave de incidencia

			En este capítulo se detallan cuatro ejes de trabajo que constituyen los aspectos clave de incidencia: 1) el marco regulatorio; 2) el organismo regulador; 3) las acciones positivas de fomento y protección; así como 4) el fortalecimiento de la producción nacional audiovisual. Si bien, cada uno por separado opera diversas políticas públicas (de telecomunicaciones y radiodifusión, culturales, de derechos humanos u orientadas a las comunidades indígenas), en esta propuesta se analizan de manera transversal para alinear sus fines a la meta de disponer de lineamientos para para el fortalecimiento de las capacidades y alcance de los medios del TS en México. 

			[image: ]

			El marco regulatorio

			Uno de los más relevantes estándares interamericanos para una radiodifusión libre e incluyente radica en el reconocimiento de los medios comunitarios en el marco regulatorio con una definición apropiada, ya que esto posibilita o limita su desarrollo y regula las condiciones de su operación. Al respecto indica: “la radiodifusión comunitaria debe estar expresamente reconocida en la ley como una forma diferenciada de medios de comunicación” (CIDH-OEA, 2010, párr. 107). En los diversos países de América Latina, existen avances y retos en esta materia. Por ejemplo, desde la década de 1990 Colombia permitió a las emisoras comunitarias acceder a autorizaciones, pero el reconocimiento pleno y adecuado, a través de marcos regulatorios que vigilen estas buenas prácticas en el reconocimiento legal de estos medios fue hasta 2007 en Uruguay, seguido de las reformas en Argentina (2009), Bolivia (2011) y Ecuador (2013). En México, la Ley Federal de Telecomunicaciones y Radiodifusión (LFTR) que entró en vigor desde 2014 se celebró como un gran avance para los medios de comunicación comunitarios e indígenas que, por primera vez, fueron reconocidos por la ley como un sector diferenciado.

			En este primer apartado se abordan los retos del ámbito regulatorio para garantizar el ejercicio pleno del derecho a la información y la comunicación por la sociedad civil organizada. De manera central, la LFTR establece como ámbito del TS a la radiodifusión y telecomunicaciones de uso social, caracterizadas por ser sin fines de lucro y orientadas a prestar servicios con propósitos culturales, científicos, educativos o a la comunidad. Se pone énfasis en las carencias del marco normativo, en tanto regulación diferenciada para los pueblos y comunidades indígenas, por ser el sector que mayores retos enfrenta en cuanto a los siguientes desafíos (UNESCO, 2020, párr. 4): 

			
					la complejidad del procedimiento para solicitar una concesión de radio;

					el alto costo de las solicitudes de concesiones de radio que a menudo excede los beneficios potenciales de obtener una;

					la falta de políticas públicas destinadas a garantizar la sostenibilidad económica de las radios;

					la falta de regulaciones estándares para incorporar contenidos indígenas en los medios de comunicación comerciales y públicos.
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			El caso de los pueblos indígenas parte del reconocimiento legal de su derecho a ser pueblos y su derecho a estar (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Artículo 2°; Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo; Declaración de la ONU sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, Artículo 16). En este sentido, su acceso al derecho a la información y comunicación pasa por el reconocimiento de estos dos aspectos básicos:

			
					Sus instituciones, sus sistemas normativos y prácticas tienen pleno valor legal y deben ser reconocidos.

					Toda decisión que pueda afectarles debe serles consultada (Redes A.C., 2015, p. 3).
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			En este sentido, de manera específica, estas comunidades “deben ejercer el derecho de adquirir, administrar y operar medios de comunicación propios, contar con cobertura de telecomunicaciones accesible y asequible, así como participar en medios no indígenas sin discriminación” (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Artículo 6°; Declaración de la ONU sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, Artículo 16). A continuación, se retoman las líneas de análisis desarrolladas por Redes por la Diversidad, Equidad y Sustentabilidad A.C. quien en su camino de acompañamiento al desarrollo de radios y telecomunicaciones comunitarias se ha especializado en el marco jurídico que regula a este sector.
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			Reserva y administración del espectro

			En el artículo 54 de la LFTR, correspondiente a la administración del espectro radioeléctrico, se establecen los criterios para la asignación, los cuales “deben garantizar las condiciones para que los pueblos indígenas puedan adquirir, administrar y operar medios de comunicación y asegurar la cobertura de sus comunidades, en consonancia con lo que marca el artículo 2° de la Constitución, del cual deriva que dichos criterios para la asignación deben ser objetivos, transparentes, no discriminatorios y proporcionales. 

			En primer lugar, se debe garantizar que exista disponibilidad. En América Latina, algunos países no solicitan reservas específicas de espectro para los distintos medios de comunicación, quedando bajo criterios discrecionales del Estado o las instancias reguladoras. No obstante, la reserva de frecuencias destinada a medios de carácter social, comunitario e indígena permite equilibrar el desarrollo del sector audiovisual y garantiza condiciones de equidad en el proceso de consolidación de estos medios. En este caso, los países que han ponderado esta reserva son Uruguay con “al menos un tercio del espectro radioeléctrico por cada localidad en todas las bandas de frecuencia de uso analógico y digital y para todas las modalidades de emisión” (Ley Nº 20.433, artículo 5); así como Argentina con el 33 % “de las localizaciones radioeléctricas planificadas, en todas las bandas de radiodifusión” (Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, Artículo 89); Bolivia con una distinción aún más puntual que establece el 17 % para medios comunitarios y 17 % para pueblos indígenas “tanto en radio (FM y AM) como en televisión analógica” (Ley General de Telecomunicaciones, artículo 10). México, al igual que otros países como Chile, sí establecen una reserva de espectro, pero su representatividad es completamente reducida:

			En materia de radiodifusión, el Artículo 90 de la LFTR obliga al Instituto a hacer una reserva de espectro del 10% de la banda de FM en la parte alta. Dicha reserva, a la luz de lo dispuesto por el Artículo 54 de la LFTR antes mencionado y en relación al 2º Constitucional, se trata de un mínimo, pues en el caso en que hubiese un conflicto en el que la reserva resultara insuficiente para la radiodifusión comunitaria en una zona y en ella hubiera disponibilidad de espectro, el Artículo 54 obliga a garantizar la condición esencial de espectro para atender los fines de permitir a los pueblos indígenas contar con medios de comunicación, pues además, de acuerdo con los compromisos asumidos por México en la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, el desarrollo de las comunicaciones de los pueblos indígenas constituye una prioridad.

			En este sentido, la reserva tiene razón de ser en aquellas zonas donde existe saturación de espectro como el Distrito Federal, donde se deberán realizar las provisiones necesarias para que la reserva pueda al menos ser ocupada por concesiones sociales establecidas en la zona. No así en lugares donde existe disponibilidad en donde habrá de atenderse a la demanda y al principio establecido en el Artículo 54 (Redes A.C., 2015, p. 6).

			Entre los principales retos técnicos que enfrentan la regulación de la administración del espectro radioeléctrico en México está la determinación de criterios objetivos, transparentes, no discriminatorios y proporcionales:
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			[…] para reorganizar el espectro en zonas donde existe saturación para garantizar la reserva establecida en ley; asimismo, determinar qué espectro de la banda de 850 MHZ se destinará a concesiones sociales; cuál es el espectro que se requiere para la radiodifusión indígena en zonas no saturadas; qué espectro se reservará en otras bandas para concesiones sociales indígenas y qué medidas se establecerán en el otorgamiento de concesiones para garantizar la cobertura en estas zonas (Redes A.C., 2015).
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			Como se indicó en el capítulo anterior, la actual distribución del espectro en México no alcanza ni este mínimo de reserva, por lo que se sigue operando a través de un mercado de competencia altamente concentrado por los agentes de tipo comercial. Estas medidas de reserva del espectro también están destinadas a la limitación de los agentes económicos preponderantes, lo cual no ha sido posible de regular ni a través de los marcos regulatorios más avanzados en su momento, como el de Argentina (Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual) y el de Uruguay (Ley de Medios), lo anterior en gran medida por la imbricada relación política de los dueños e intereses de los corporativos mediáticos preponderantes con la clase política (Mastrini & Becerra, 2017).
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			Requisitos de otorgamiento

			En los Estándares de libertad de expresión para una radiodifusión libre e incluyente (CIDH-OEA, 2010) se señalan diversas recomendaciones en torno al derecho de acceder a frecuencias y a fundar medios de comunicación propios. En la Relatoría Especial para la Libertad de Expresión se enfatiza que “el reconocimiento legal para acceder a una licencia no es suficiente para garantizar la libertad, el pluralismo y la diversidad, si existen normas que establecen condiciones arbitrarias o discriminatorias en el uso de la licencia” (CIDH, 2009. Citado en OBSERVACOM, 2019a, p. 17). En este sentido, se recomienda vigilar los requisitos administrativos, económicos y técnicos que se exijan para el uso de licencias, solicitando los estrictamente necesarios para garantizar su funcionamiento. Por otra parte, en la Declaración de Principios sobre Libertad de Expresión adoptada por la CIDH en el año 2000 se establece que “las asignaciones de radio y televisión deben considerar criterios democráticos que garanticen una igualdad de oportunidades para todos los individuos en el acceso a los mismos” (OBSERVACOM, 2019a, p. 24).

			En cuanto a los requisitos para participar en los procesos de adjudicación de concesiones, casi en todos los países de América Latina se requiere acreditar la condición de ser una organización sin fines de lucro constituida formalmente, así como un proyecto técnico y uno comunicativo. En México, además, se solicita acreditar las capacidades técnicas, económicas, jurídicas y administrativas contempladas en el artículo 73 de la LFRT, aunque también se indica que para las concesiones comunitarias e indígenas el Instituto Federal de Telecomunicaciones “estará obligado a prestar asistencia técnica para facilitarles el cumplimiento de dichos requisitos” (Artículo 85). 

			En el caso de los pueblos indígenas, el artículo 2° Constitucional establece medidas compensatorias que brinden un trato diferenciado a los pueblos indígenas y sus miembros, de modo que les permitan el ejercicio pleno de sus derechos. “Dado que los pueblos indígenas gozan de instituciones jurídicas propias y que éstas son reconocidas por el ordenamiento jurídico, la normatividad debe reconocer dichas peculiaridades y establecer normas específicas que las consideren” (Redes A.C., 2015, p. 6). Por lo tanto, el artículo 85 de la LFRT plantea que estos requisitos pueden acreditarse a través de los medios acordes a las formas de organización social y los derechos de los pueblos y comunidades indígenas:
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			Tratándose de solicitudes de concesión de uso social comunitarias, se deberá acreditar ante el Instituto que el solicitante se encuentra constituido en una asociación civil sin fines de lucro.

			El Instituto determinará mediante lineamientos de carácter general los términos en que deberán acreditarse los requisitos previstos en este artículo y, en el caso de concesiones comunitarias e indígenas, estará obligado a prestar asistencia técnica para facilitarles el cumplimiento de dichos requisitos, los cuales serán acordes a las formas de organización social y los derechos de los pueblos y comunidades indígenas (LFTR, Artículo 85).
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			De aplicarse esta medida compensatoria, las comunidades estarían en posibilidad de acceder a una concesión a través de diversas figuras asociativas válidas en su contexto normativo, tales como las asambleas o los comités ratificados por las propias comunidades o pueblos. En cuanto a las capacidades técnicas, económicas y administrativas, también sería posible aplicar la concordancia con sus sistemas normativos, en donde existe, por ejemplo, el tequio como forma organizativa y de sostenibilidad económica (Redes A.C., 2015).

			Lo anterior implica que en ningún caso podrá obligarse a la comunidad o pueblo indígena a conformarse en un tipo de persona moral o a acreditar alguno de estos requisitos bajo figuras que le sean ajenas o que no estén a su alcance. De ser así, se estaría contradiciendo el Artículo 54 de la LFTR, pues dichos criterios serían discriminatorios y desproporcionales (Redes A.C., 2015, p. 7).

			En México, el lento ritmo de otorgamiento de concesiones indígenas debería generar la aplicación más dinámica de estos criterios compensatorios, en términos del reconocimiento de la validez de los sistemas de autogobierno, así como los usos y costumbres propios de las comunidades indígenas. No obstante, ha prevalecido el carácter técnico al momento de aplicar la regulación vigente (Gómez, 2020). Desde la perspectiva de la autonomía y gobernanza propia de comunidades más radicales, como los adscritas al EZLN la administración del espectro radioeléctrico es considerado parte de la gobernanza de la comunidad sobre sus recursos naturales, por lo que para alinear la regulación actual del IFT a la legítima defensa y existencia de estos pueblos y comunidades sobre sus territorios, serán necesarios procedimientos diferenciados que ponderen con mayor claridad estas otras instancias válidas para acreditar el otorgamiento de las concesiones.
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			Mecanismos de sostenibilidad

			Un tercer aspecto crítico del marco regulatorio actual en México se refiere a las posibilidades de financiamiento que se les permite a los medios con fines sociales, ya que entre las opciones que marca el artículo 89 de la LFRT se establecen criterios diferenciados y limitantes frente a las concesiones de tipo comercial y con fines públicos. En el caso de los medios comunitarios e indígenas, se vinculan con economías a escala en donde sus producciones generan una sinergia que permite una integración de mercado (Huerta, n.d.). En este caso, la ley es restrictiva, contraviniendo las mismas recomendaciones de la CIDH y la OEA (2010), al quedar excluida la venta de publicidad, con excepción de la propaganda gubernamental:

			Venta de publicidad a los entes públicos federales, los cuales destinarán el uno por ciento del monto para servicios de comunicación social y publicidad autorizado en sus respectivos presupuestos al conjunto de concesiones de uso social comunitarias e indígenas del país, el cual se distribuirá de forma equitativa entre las concesiones existentes. Las Entidades Federativas y Municipios podrán autorizar hasta el uno por ciento para dicho fin de conformidad con sus respectivos presupuestos (LFTR, Artículo 89, Fracción VII).

			Los Estándares de Libertad de Expresión para una Radiodifusión Libre e Incluyente mencionan que la regulación debería permitirles a estos medios de comunicación diferentes fuentes de financiamiento, “entre ellas la posibilidad de recibir publicidad en tanto existan otras garantías que impidan el ejercicio de competencia desleal con otras radios y siempre que no interfiera en su finalidad social (CIDH-OEA, 2010, para. 112). 

			Asimismo, los estándares recomiendan asegurar que el financiamiento estatal no disuelva la independencia de la radio comunitaria, pues de esta manera se estaría perdiendo el valor genuinamente comunitario de este sector de la radiodifusión. Lo anterior podría alcanzarse mediante algunos mecanismos:

			Eliminar la restricción de venta de publicidad del Artículo 89 de la LFRT, para permitir mecanismos de sostenibilidad más amplios y “participar en condiciones de equidad en los mercados en los que son más eficientes” (Redes A.C., 2015, p. 7).

			A través de la Dirección General de Educación Cultural y Bilingüe de la Secretaría de Educación Pública (SEP), quien estableció las directrices de comunicación intercultural, reconocer su competencia para adaptar los mensajes de las entidades federativas, municipios o del gobierno federal que se transmiten por venta de propaganda gubernamental, a costa del solicitante de la transmisión, validando con ello su agencia como actores facultados para interpelar socialmente con la comunidad de su entorno, y no sólo como repetidores de los mensajes derivados de esta estrategia (Redes A.C., 2015).

			Generar mecanismos de apoyo y estímulos que les permitan desarrollar estrategias de diversificación de ingresos y fortalecimiento de su infraestructura y capacidades, sin coaccionarlos a la transmisión de contenidos que pudieran no ser pertinentes con el contexto local ni a la propaganda gubernamental. Estas formas alternativas de financiamiento se pueden traducir en acciones de fomento que, actualmente únicamente figuran en el artículo 85 de la LFTR como “donación de equipos transmisores que hayan pasado a propiedad de la Nación como consecuencia de los procedimientos y supuestos previstos de pérdida de bienes” por operar sin concesión (Fracc. VII, párr. 4). Este mecanismo actual, resulta perverso porque son los propios medios comunitarios e indígenas, en su mayoría, los que pierden sus equipos al caer en este supuesto.

			Especificar criterios transparentes en la asignación de recursos oficiales. Aunque se considera insuficiente el 1 % destinado a estos medios, es un avance contar con este mecanismo; no obstante, frente a las partidas que reciben de manera discrecional los medios de carácter comercial o público, se deberían tomar acciones que favorezcan con mucha más fuerza la sostenibilidad del sector. 

			Al respecto, OBSERVACOM (2019a) señala:
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			En materia de publicidad oficial, los estándares interamericanos indican que, aunque “no existe un derecho intrínseco a recibir recursos del Estado por publicidad”, debe asegurarse que no exista una “asignación discriminatoria de la publicidad oficial”. Aún en los países que no prohíben el uso de publicidad o que, incluso, permiten expresamente que sea una fuente de ingresos legítima, los medios comunitarios no reciben recursos públicos destinados a publicidad y campañas de información estatales, siendo discriminados en los hechos y no de manera expresa (p. 20).
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			En este caso, a pesar los diversos señalamientos en esta materia provenientes de organismos internacionales de Derechos Humanos (Tauli-Corpuz, 2017; UNESCO, 2020), así como encuentros, diálogos y recomendaciones ante el IFT (IFT, 2018b; Redes A.C., 2015, 2019), no se han podido ganar oportunidades que incrementen las vías de sostenibilidad en este campo.

			[image: ]

			Acciones positivas de fomento y protección

			Las medidas de fomento y protección a la libertad de expresión constituyen un aspecto clave en el reconocimiento de las brechas en términos de infraestructura, capacidades técnicas, legales, administrativas y financieras de las comunidades y pueblos indígenas para operar medios de comunicación propios. En el Artículo 2° de la Constitución Política de México se establece que “la Federación, Estados y Municipios, habrán de diseñar y operar en conjunto con los pueblos indígenas acciones que impulsen el desarrollo regional (I), garanticen la capacitación productiva (II) propicien la incorporación de las mujeres al desarrollo (V) y permitan la generación de vías de comunicación y sus medios de comunicación (VI)” (apartado B).

			En la experiencia latinoamericana, encontramos los casos de Argentina y Ecuador, que de forma expresa prevén en sus marcos legislativos medidas para el fomento y la protección de los medios comunitarios. En el caso de Ecuador, a través de un “Fondo Permanente de Fomento”, así como estrategias articuladoras tales como crédito preferente, tarifas diferenciadas, exención de impuestos para la adquisición de equipos y fondos públicos para la difusión cultural y educativa a través de estos medios (OBSERVACOM, 2019a). Asimismo, en Argentina el “Plan de Contenidos Argentinos” que, además de impulsar la producción, distribución y consumo de las producciones audiovisuales nacionales, se acompaña de estímulos fiscales, estrategias de mejora de la competitividad en las nuevas plataformas de streaming y posicionamiento en el mercado global. En México, sería pertinente el establecimiento de fondos de fomento audiovisual concursables, con criterios de asignación y rendición de cuentas transparentes, que permitan impulsar la consolidación de proyectos independientes de la publicidad o la propaganda gubernamental.

			En cuanto a la formación de capacidades, Redes A.C. plantea una estrategia interesante, que podría articular las actuales acciones del Programa Nacional de los Pueblos Indígenas con un enfoque más incisivo en la capacitación técnica, legal, tecnológica y de alfabetización mediática y digital que se requiere para garantizar el derecho a operar medios propios. En el campo de la sociedad civil organizada, no adscrita a comunidades indígenas, estos mismos criterios de formación de capacidades se pueden aplicar a través de la articulación de organizaciones que ya vienen desarrollando este trabajo en el país.

			El Artículo 87 LFTR dispone que el Instituto establecerá mecanismos de colaboración con la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) u otras organizaciones para promover y facilitar el otorgamiento de concesiones sociales indígenas y que estas coadyuven a preservar y enriquecer sus lenguas. Lo anterior habrá de darse siempre en concordancia con el respeto a la autonomía de los pueblos, establecido en el Artículo II constitucional Apartado A y en consulta y colaboración con ellos, de acuerdo con lo que establece el Artículo II Apartado B de dicho ordenamiento.

			Dadas las facultades de la CDI y los mecanismos con que cuenta, puede operar un programa de apoyo a la radiodifusión indígena que otorgue recursos para capacitación, trámites legales, equipamiento y desarrollo tecnológico, así como la creación de contenidos. Actualmente tiene un programa que puede ser mejorado para ampliarse a estos aspectos de manera más transparente y con indicadores de impacto.

			Por último, de acuerdo con las recomendaciones y mejores prácticas de la UIT, es pertinente la inversión en investigación en comunicación para zonas rurales a fin de fomentar la innovación que permita ampliar la cobertura social. La facultad concedida al Instituto en la Fracción XXXVII del Artículo 15 puede realizar acciones a este respecto y establecer un presupuesto específico para ello (Redes A.C., 2015, p. 8).

			Las acciones de fomento y protección deberían ponderar la preservación de lenguas indígenas, así como los usos y costumbres, o tradiciones. Para ello, los medios del TS son los que se acercan más a estos objetivos de pluralismo y democratización del acceso al derecho a la información y la comunicación. Actualmente, los programas de fomento y protección de lenguas indígenas están centralizados en el Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI) y la Secretaría de Educación Pública (SEP). Las alianzas estratégicas con el TS de la comunicación, para este tipo de campañas, contenidos o documentación serían estratégicas para brindar mayores posibilidades de diversificación de financiamiento.

			Por último, en cuanto al tema de la producción de contenidos, se establece como un aspecto central de las recomendaciones que emite Redes A.C. el acceso a otros medios no indígenas sin discriminación, entre los que figuran tanto los medios públicos como los comerciales. De acuerdo con el diagnóstico de la situación de la radiodifusión comunitaria e indígena en México, actualmente “faltan regulaciones estándares para incorporar contenidos indígenas en los medios de comunicación comerciales y públicos” (UNESCO, 2020, párr. 5).

			En América Latina existen distintas legislaciones que ya prevén el uso de idiomas indígenas en los medios comunitarios, siendo un criterio de la CIDH y de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, por lo que se busca además de establecer medios de comunicación propios, la producción de contenidos en lenguas originarias, atendiendo los criterios del pluralismo y la diversidad en la programación (OBSERVACOM, 2019a). En México, la actual LFTR es omisa a la ley de derechos lingüísticos y a los tratados internacionales en la materia, al no establecer ninguna obligación al respecto y el derecho de audiencia en este tema no lo regula ni establece sanción a su contravención. Al respecto, las recomendaciones emitidas desde Redes A.C. establecen los elementos problemáticos centrales de esta situación:
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			Solo para mostrar esta limitación a la libertad de expresión e información de los mexicanos, puede leerse el capítulo relativo a contenidos que reproduce normas de la Ley de Radio y Televisión de hace 40 años, anteriores al movimiento zapatista y a la reforma constitucional en materia indígena, que suscitó y por consiguiente hace caso omiso de todas las disposiciones jurídicas derivadas de ella.

			Sin ser suficiente la omisión regulatoria en materia de contenidos, despoja al órgano regulador de facultades en esta materia y las devuelve a la Secretaría de Gobernación, para asegurar que en esa materia las cosas sigan como hasta ahora o peor, si es posible. Lo anterior es una franca violación al Décimo Primer Transitorio de la Reforma Constitucional de la materia, que claramente faculta a este instituto para regular a publicidad y contenidos infantiles.

			La existencia de autoridades separadas para la materia de medios obstaculiza las medidas que puedan tomarse para que los agentes preponderantes o con poder sustancial en el mercado, no afecten la libertad de información y expresión de los ciudadanos, limitando la pluralidad de contenidos. La separación de estas facultades y el mantenimiento de la regulación de radio y tv, marcan una clara tendencia a proteger el monopolio existente.
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			De alguna manera, la inexistencia de reglas de operación para garantizar este derecho en las audiencias ha permitido que el control de la información sea mediante el actual monopolio existente. Por otra parte, las competencias de regulación y defensoría de audiencias, atribuidas al Sistema Público de Radiodifusión de México, devienen de su carácter gubernamental, al no ser un organismo público descentralizado ni autónomo. Por lo tanto, esto también constituye una importante área de oportunidad para garantizar mejores posibilidades de sostenibilidad del TS de la comunicación en México.
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			El organismo regulador

			El actual organismo regulador en México es el Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT) creado en el año 2013 a partir de la reforma en la radiodifusión y las telecomunicaciones. Se trata de un órgano constitucional autónomo, que en términos formales cumple con el carácter de independencia y autonomía del poder político y económico, tal y como se establece en las mejores prácticas y marcos de recomendaciones de libertad de expresión (CIDH-OEA, 2010). No obstante, la competencia del IFT ha sido puesta en tela de juicio en el campo de las acciones que se le atribuyen para la consolidación y sostenibilidad de los medios comunitarios e indígenas mexicanos. Por ejemplo, en diversas decisiones ha primado el carácter técnico y desprovisto de criterios de justicia social hacia este tipo de operadores comunitarios e indígenas (Huerta, 2020). En materia del organismo regulador, las comunidades, pueblos y organizaciones deben tener la capacidad de verse representadas, no sólo a través de consejos de especialistas de carácter técnico, como actualmente señala la LFT, sino a través de mecanismos más amplios, como la consulta ciudadana.

				En el caso de las comunidades indígenas, de acuerdo con lo previsto en el artículo 2° de la Constitución Política de México, se contempla consultar a los pueblos indígenas para construir y promover la igualdad de oportunidades y “eliminar cualquier práctica discriminatoria, establecerán las instituciones y determinarán las políticas necesarias para garantizar la vigencia de los derechos de los indígenas y el desarrollo integral de sus pueblos y comunidades, las cuales deberán ser diseñadas y operadas conjuntamente con ellos” (fracción B). Esta operación conjunta, también abre la posibilidad de verse representadas en las instancias regulatorias, como el IFT, así como “establecer medidas que aseguren la participación de representantes de estos pueblos en los órganos consultivos” (Redes A.C., 2015, p. 5).

			En la mayoría de los países de la región se ha podido observar que las autoridades de aplicación de la normativa de radiodifusión no tienen garantías de independencia suficientes respecto a los gobiernos y tienen un amplio margen de actuación tanto en la elección de los criterios de adjudicación de concesiones como en la valoración de los proyectos presentados. En muchos casos se trata de organismos o dependencias directamente vinculados a los gobiernos, como Ministerios (OBSERVACOM, 2019a, p. 27).

			En el caso mexicano, implementar esta apertura dentro del organismo regulador sería un avance sustancial para aplicar criterios diferenciados a los procesos de adjudicación de concesiones y para ampliar los espacios de participación ciudadana. Finalmente, el proceso de transparentar y acercar los procesos de obtención de concesiones por parte del IFT sería más orgánico a través de mecanismos más horizontales de interpelación con las instancias reguladoras.
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			De 1960 a la fecha, el debate respecto a la incidencia de los medios de comunicación en el desarrollo nacional y en la apertura democrática sigue pugnando por establecerse en toda América Latina. Con algunas batallas ganadas y retos aún por enfrentar, los avances en materia de garantizar el derecho a la información y la comunicación, sobre todo entre los grupos y comunidades más vulnerables, se ven enfrentados a los desafíos de la convergencia digital y la acelerada actualización de los sistemas y dispositivos de telecomunicaciones en todo el mundo. En México, el camino andado por los medios de comunicación del TS refleja una trayectoria relevante y un campo fructífero para recuperar experiencias de larga data, que permiten apuntalar los aspectos críticos para hacer sostenible a este sector en el actual contexto económico-político.

			A través de los distintos capítulos que integran esta obra, se analizaron las estructuras y modelos de operación que presenta una diversidad de medios de comunicación del TS del contexto mexicano. Se hizo una parada en algunos de los aspectos cruciales del campo, en primer lugar, cómo abordar esta diversidad de medios de comunicación desde una perspectiva teórica crítica; en segundo, cómo conceptualizar y caracterizar a los medios sin caer en reduccionismos, sino englobar dimensiones unificadoras y singulares; en un tercer momento se describieron los antecedentes del TS y se describieron las estrategias de consolidación, modelos organizacionales y de financiamiento de la diversidad de medios identificados; por último, se identificaron las áreas de oportunidad para atender el fortalecimiento de las capacidades y alcance de los medios del TS en México desde el campo de las políticas públicas.

			El TS de la comunicación hace referencia a medios de comunicación con características propias, heterogéneas en cuanto a sus proyectos políticos, contextos, formatos, nivel de alcance e incidencia social. Pese a toda la diversidad identificada, fue posible describir a través de categorías comunes la estructura y características de cinco grandes grupos de medios: 

			
					el sector cooperativo, probablemente el grupo menos representativo en el contexto nacional, pero con importantes áreas de oportunidad como figura de propiedad, para hacer frente a los procesos de pauperización y desregulación que son característicos del mercado de trabajo actual del sector de la comunicación y las telecomunicaciones privadas-comerciales; 

					la radiodifusión concesionada, que aglutina un amplio espectro de asociaciones que operan radios bajo el marco jurídico vigente, y cuyo proceso de legalización genera una impronta que marca sus dinámicas organizativas y la sostenibilidad necesaria para la producción de sus contenidos;

					las telecomunicaciones comunitarias e indígenas, que muchas veces emparejan procesos previos de radiodifusión a sus proyectos y que de manera central experimentan y configuran procesos inéditos de provisión de servicios de telefonía celular, internet e intranets en zonas no atendidas por los operadores privado-comerciales;

					Los medios libres, alternativos, populares y comunitarios no concesionados, cuyos referentes históricos en México son muy significativos y cuya ideología política tiene una importante incidencia en su proyecto comunicativo, estos medios de comunicación que han crecido y consolidado sus propuestas al margen de la legislación vigente y en resistencia también configuran un referente que aporta experiencias dignas de recuperarse en torno a la sostenibilidad del sector;

					finalmente, los medios digitales ciudadanos, activistas y vinculados a organizaciones de la sociedad civil organizada como son defensores de derechos humanos o grupos cuyas agendas comunicativas están bien marcadas por los procesos de reivindicación o búsqueda de justicia.
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			En la lectura común sobre el TS de la comunicación en México destaca el importante marco de incidencia histórico y económico político del desarrollo del sector privado-comercial, en alianza con grupos o personajes políticos, que ha marcado de manera significativa las relaciones de tensión entre los modelos y formas de trabajo del sector privado-comercial, e incluso frente a los medios públicos gubernamentales. Estas coyunturas políticas han afectado los procesos y alcances de cada uno de los grupos de medios que fueron descritos anteriormente, repercutiendo también en sus dimensiones simbólicas-discursivas, con los esquemas de participación que adoptan, las características organizacionales y de gestión, de financiamiento, su incidencia contextual e incluso el sentido del “espíritu” o mística que encarnan estos medios y su forma de hacer frente o proponen alternativas a los esquemas preponderantes en el contexto mexicano.

			Ahora bien, entre los casos de estudio analizados destacan algunos puntos comunes que sobresalen. En primer lugar, el hecho de que la mayor estructuración de la dimensión organizativa-administrativa apunta a una mayor capacidad de adaptación y de sobrevivir en el tiempo a pesar de los cambios o transiciones que se pudieran enfrentar. En segundo lugar, los procesos comunicativos horizontales y de participación en la toma de decisiones, acompañados de una profesionalización en la planificación y gestión de procesos dan por resultado mayores oportunidades de fortalecer las demás dimensiones de un proyecto comunicativo: la capacidad y formas de vinculación con las audiencias, las fuentes y procesos de financiamiento y la provisión de infraestructuras necesarias para operar. Algo que sobresale al respecto es que todos los medios estudiados enfrentaron procesos de transición y crisis durante algunas etapas, tuvieron que replantear fuentes de financiamiento e incluso la agenda comunicativa que deseaban producir, no obstante, algunos elementos clave les permitieron permanecer en el tiempo: la disciplina para ser constantes en la producción de materiales, planificación y búsqueda o fortalecimiento de redes; el identificar un nicho o espectro al cual atender de manera clara y puntual, y no menos importante, una dimensión socioafectiva de la cual no habla mucho la literatura académica pero que les permitió como grupo sortear los procesos complicados y sobrevivir en el tiempo.

			La vinculación y el trabajo en redes amerita una atención especial en este análisis, puesto que se trata de una de las áreas críticas para que los medios del TS se consoliden. La posibilidad de formar parte o aglutinar esfuerzos de diverso tipo, pero con metas compartidas, conlleva un importante capital que se traduce en otros recursos (económicos, culturales, sociales o simbólico), lo cual fortalece las áreas de oportunidad de los medios y les brinda oportunidades que no podrían alcanzar por sí mismos. Entre estas aportaciones destaca una mayor capacidad de distribución de contenidos y alcance, redes para intercambio de experiencias o generación de asesorías, capacitación o adiestramiento en diversos campos (producción, organizativa, administrativa, infotecnológica o económica). Por otra parte, se convierte en el capital que se requiere para tener presencia en las luchas y transformaciones que se establecen desde el campo político-legislativo, ya que a pesar de que no existen muchas asociaciones nacionales formales de medios del TS –con la salvedad de AMARC-México y la Organización de Radios Comunitarias de Occidente– sí existe una vinculación orgánica entre quienes actualmente desarrollan estas experiencias y pugnan por los objetivos comunes del campo.

			Por último, es importante enfatizar el campo de las políticas públicas factibles de generarse para fortalecer y consolidar al TS de la comunicación. En este momento la radiodifusión y las telecomunicaciones comunitarias e indígenas son a las que pareciera que competen más procesos o áreas de oportunidad en este campo, sin embargo, lo que se está planteando corresponde a una recuperación del papel del Estado en la protección del derecho a la información y la comunicación, garantizando oportunidades equitativas y mecanismos que permitan a este tipo de medios enfrentar las complejas características del mercado mediático mexicano: altamente concentrado en pocos grupos empresariales y con agendas comunicativas claramente establecidas durante muchos años. Los estándares de libertad de expresión revisados y comentados a detalle a lo largo del último capítulo evidencian importantes áreas de oportunidad que fácilmente pudieran implementarse para brindar mayores oportunidades de financiamiento a este tipo de medios, o incluso estructurar propuestas creativas que les permitan diversificar en términos reales el panorama comunicativo mexicano. No obstante, como se ha mencionado en el recorrido de esta obra, la voluntad política que se requiere para conjuntar esfuerzos y dotar de un sentido con mayor justicia social los marcos regulatorios, las instancias reguladoras y los procesos de acceso a mecanismos de fomento o protección, es el aspecto clave para alcanzar una transformación real en este campo.

			En términos generales, las aportaciones de esta obra se centran en visibilizar un tema que resulta relevante para continuar construyendo el derecho a la información y comunicación en México. Se trata de un planteamiento para seguir discutiendo y colaborando entre los diversos actores que siguen en pugna de mejores condiciones u oportunidades para consolidarse, mantenerse a lo largo del tiempo y brindar alternativas comunicativas en nuestro complejo contexto.
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			Anexo 1. Listado de medios digitales alternativos, libres y comunitarios, identificados operando durante 2018 en México

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Medio de comunicación

						
							
							Ubicación

						
							
							Web

						
					

				
				
					
							
							Surco Informativo

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://surcoinformativo.org.mx/

						
					

					
							
							Noticias de Abajo: ML

						
							
							Ciudad de México

						
							
							noticiasdeabajoml.wordpress.com

						
					

					
							
							Avispa Midia

						
							
							Ciudad de México

						
							
							avispa.org

						
					

					
							
							Tejemedios México

						
							
							Ciudad de México

						
							
							http://tejemedios.espora.org/http://lostejemedios.wixsite.com/noticias

						
					

					
							
							Zapateando ML

						
							
							Chiapas

						
							
							zapateando.wordpress.com

						
					

					
							
							Políticas Media

						
							
							Ciudad de México

						
							
							politicasmedia.org

						
					

					
							
							Centro de Medios Libres MX

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://www.centrodemedioslibres.org/

						
					

					
							
							YoSoy132Media

						
							
							Ciudad de México

						
							
					

					
							
							Másde131

						
							
							Ciudad de México

						
							
					

					
							
							SubVersiones AAC

						
							
							Ciudad de México

						
							
							subversiones.org

						
					

					
							
							Somos el Medio

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://www.somoselmedio.com/

						
					

					
							
							Sursiendo

						
							
							Chiapas

						
							
							https://sursiendo.com/blog/

						
					

					
							
							Warache Radio

						
							
							Oaxaca

						
							
							radio-huarache.blogspot.com

						
					

					
							
							Desinformémonos

						
							
							Ciudad de México

						
							
							desinformemonos.org

						
					

					
							
							RadioPozol

						
							
							Chiapas

						
							
							http://www.pozol.org/

						
					

					
							
							Regeneración Radio

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://regeneracionradio.org

						
					

					
							
							Otras Voces Otra Historia

						
							
							Ciudad de México

						
							
							otrasvoces.lunasexta.org

						
					

					
							
							Medios Libres

						
							
							Chiapas

						
							
							http://www.pozol.org/

						
					

					
							
							Koman ilel

						
							
							Chiapas

						
							
							komanilel.org

						
					

					
							
							Ké Huelga Radio

						
							
							Ciudad de México

						
							
							kehuelga.net

						
					

					
							
							Radio Zapote

						
							
							Ciudad de México

						
							
							radiozapote.org

						
					

					
							
							Red Rompe el Miedo

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://informaterompeelmiedo.mx/

						
					

					
							
							PdP / Pie de Página

						
							
							Ciudad de México

						
							
							piedepagina.mx

						
					

					
							
							Autónomo Audiovisual

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://www.youtube.com/user/ 

							Imagenesenrebeldia/featured

						
					

					
							
							Marchando con letras

						
							
							Ciudad de México

						
							
					

					
							
							Radio Ñomndaa

						
							
							Guerrero

						
							
							lapalabradelagua.espora.org

						
					

					
							
							Radio Tlayuda

						
							
							Oaxaca

						
							
							radiotlayuda.wordpress.com

						
					

					
							
							Metztli

						
							
							Ciudad de México

						
							
					

					
							
							Voces Feministas

						
							
							Tuxtla Gutiérrez, Chiapas

						
							
							vocesfeministas.com

						
					

					
							
							Las Abejas Acteal

						
							
							Chenalhó, Chiapas

						
							
							http://acteal.blogspot.com/

						
					

					
							
							Medios Centro Prodh

						
							
							Ciudad de México

						
							
							centroprodh.org.mx

						
					

					
							
							Radio Plantón 92.3 FM

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://www.cencos22oaxaca.org/

						
					

					
							
							La que Arde

						
							
							Ciudad de México

						
							
							laquearde.org

						
					

					
							
							Noticias de la Rebelión

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://vk.com/noticiasderebelion

						
					

					
							
							Okupa Radio

						
							
							Pachuca, Hidalgo

						
							
							https://www.mixcloud.com/OkupaRadio/

						
					

					
							
							Resonancias

						
							
							Ciudad de México

						
							
							resonancias.info

						
					

					
							
							Agencia de Noticias Independiente

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://tvnoticias.wordpress.com/

						
					

					
							
							Centro de Investigación en Comunicación Comunitaria

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://ciccac.org/

						
					

					
							
							Canal Seis de Julio

						
							
							Ciudad de México

						
							
							canal6dejulio.com

						
					

					
							
							Cimacnoticias

						
							
							Ciudad de México

						
							
							http://cimacnoticias.com.mx 

						
					

					
							
							Cine y Medios Comunitarios

						
							
							Ciudad de México

						
							
							cineymedioscomunitarios.wordpress.com

						
					

					
							
							Radio Chimia

						
							
							Puebla

						
							
					

					
							
							Hijos de la Tierra

						
							
							Oaxaca

						
							
							hijosdelatierra.espora.org

						
					

					
							
							Radio Zapatista

						
							
							Chiapas

						
							
							https://radiozapatista.org/

						
					

					
							
							Nanhdia

						
							
							Mazatlán Villa de las Flores, Oaxaca

						
							
							nahndia.mx

						
					

					
							
							Cooperativa de Medios

						
							
							Ciudad de México

						
							
							notilibertas.blogspot.com

						
					

					
							
							Radio Ndud´Ñéeyü

						
							
							Oaxaca

						
							
							radionuestrapalabra.blogspot.mx

						
					

					
							
							AMARC México

						
							
							Ciudad de México

						
							
							amarcmexico.org

						
					

					
							
							Padres y Madres de Ayotzinapa

						
							
							Guerrero

						
							
							https://www.facebook.com/pg/Padres-Y-Madres

							-De-Ayotzinapa-489352334561638/about/?ref=page_internal https://www.facebook.com/ayotzinapavive https://www.instagram.com/ayotzinapavive/

						
					

					
							
							Resonancia Indígena

						
							
							Ciudad de México

						
							
							resonancias.info 

						
					

					
							
							Frente de Medios de Comunicación Alternativos e Independientes

						
							
							Ciudad de México

						
							
							femcai.org

						
					

					
							
							Proyecto Ambulante

						
							
							Oaxaca

						
							
							proyectoambulante.org

						
					

					
							
							Radio Proletaria

						
							
							Tuxtla Gutiérrez, Chiapas

						
							
							radioproletariachiapas.blogspot.com

						
					

					
							
							Brigada Altavoz

						
							
							Ciudad de México

						
							
							brigadaaltavoz.com

						
					

					
							
							Radio Fogata Cheran

						
							
							Michoacán

						
							
							radiocheran.radiostream123.com

						
					

					
							
							Voces Étnicas

						
							
							Ciudad de México

						
							
							 https://www.facebook.com/vocesetnicas

						
					

					
							
							Apoyo a Radio Zapata

						
							
							Guerrero

						
							
							https://cipogez.wordpress.com/primera-declaracion/

						
					

					
							
							Rancho Electrónico

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://ranchoelectronico.org/

						
					

					
							
							Tekio Audiovisual

						
							
							Ciudad de México

						
							
					

					
							
							TOR Tejiendo Organización Revolucionaria

						
							
							Ciudad de México

						
							
							http://tejiendorevolucion.org

						
					

					
							
							Radio Comunitaria Amiltzinko

						
							
							Morelos

						
							
					

					
							
							La Sandía Digital

						
							
							Ciudad de México

						
							
							http://lasandiadigital.org.mx/

						
					

					
							
							Cráter Invertido

						
							
							Ciudad de México

						
							
							http://www.craterinvertido.org

						
					

					
							
							Frecuencia Libre 99.1 FM

						
							
							Chiapas

						
							
							https://www.frecuencialibre.info/

						
					

					
							
							La Cooperacha

						
							
							Ciudad de México

						
							
							https://lacoperacha.org.mx/

						
					

					
							
							CENCOS

						
							
							Ciudad de México

						
							
							cencos.org

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.
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			Anexo 2. Listado de medios independientes, ciudadanos y de periodismo en favor de los derechos humanos, identificados operando durante 2018 en México

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Medio de comunicación

						
							
							Ubicación

						
							
							Web

						
					

				
				
					
							
							RompeViento TV

						
							
							CDMX

						
							
							rompeviento.tv

						
					

					
							
							Megáfono

						
							
							CDMX

						
							
					

					
							
							Oaxaca Libre

						
							
							CDMX

						
							
							oaxacalibre.info

						
					

					
							
							REALIDAD EXPUESTA

						
							
							CDMX

						
							
							realidadexpuesta.org

						
					

					
							
							Contralínea

						
							
							CDMX

						
							
							contralinea.com.mx

						
					

					
							
							Ruido en la Red

						
							
							CDMX

						
							
							ruidoenlared.com

						
					

					
							
							Periodistas de a Pie

						
							
							CDMX

						
							
							periodistasdeapie.org.mx

						
					

					
							
							Quinto Elemento Lab

						
							
							CDMX

						
							
							quintoelab.org

						
					

					
							
							Data Cívica

						
							
							CDMX

						
							
							https://datacivica.org/

						
					

					
							
							Nación321

						
							
							CDMX

						
							
							http://www.nacion321.com/

						
					

					
							
							mexico.com

						
							
							CDMX

						
							
							mexico.com

						
					

					
							
							adondevanlosdesaparecidos.org

						
							
							CDMX

						
							
							https://adondevanlosdesaparecidos.org/

						
					

					
							
							Cultura Colectiva News

						
							
							CDMX

						
							
							news.culturacolectiva.com

						
					

					
							
							Revista Mi Valedor

						
							
							CDMX

						
							
							mivaledor.com

						
					

					
							
							Lo que sigue

						
							
							CDMX

						
							
							https://loquesigue.tv/

						
					

					
							
							Animal Político

						
							
							CDMX

						
							
							AnimalPolitico.com

						
					

					
							
							SocialTIC

						
							
							CDMX

						
							
							https://socialtic.org/

						
					

					
							
							Central Virtual de Noticias CVN Zacatecas

						
							
							Zacatecas

						
							
							http://www.cvnzacatecas.com.mx/

						
					

					
							
							Página 66 

						
							
							Campeche

						
							
							https://www.pagina66.mx/

						
					

					
							
							El Otro Enfoque

						
							
							CDMX

						
							
							https://elotroenfoque.mx/

						
					

					
							
							La Zona Sucia

						
							
							Monterrey

						
							
							https://www.lazonasucia.com/

						
					

					
							
							Durango Press

						
							
							Durango

						
							
							http://durangopress.com/

						
					

					
							
							Breaking

						
							
							CDMX

						
							
							https://breaking.com.mx/

						
					

					
							
							Red es Poder

						
							
							Torreón, Coahuila

						
							
							http://www.redespoder.com/

						
					

					
							
							Manatí

						
							
							Puebla

						
							
							https://manati.mx/

						
					

					
							
							Ciudad Olinka

						
							
							Guadalajara, Jalisco

						
							
							http://ciudadolinka.com/

						
					

					
							
							La Verdad, Periodismo de Investigación

						
							
							Ciudad Juárez, Chihuahua

						
							
							https://laverdadjuarez.com/

						
					

					
							
							El Despertador Panamericano

						
							
							Guadalajara, Jalisco

						
							
							http://eldespertadorpanamericano.com/

						
					

					
							
							Dos Feministas

						
							
							Hermosillo, Sonora

						
							
							http://www.dosfeministas.com 

						
					

					
							
							El Contribuyente

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.elcontribuyente.mx/ 

						
					

					
							
							Capital CDMX

						
							
							CDMX

						
							
							https://capital-cdmx.org/ 

						
					

					
							
							Ágora GDL, Periodismo + Teatro en Guadalajara

						
							
							Guadalajara, Jalisco

						
							
							http://agoragdl.com.mx/

						
					

					
							
							Disruptivo.tv

						
							
							CDMX

						
							
							http://disruptivo.tv/

						
					

					
							
							Nuevo Periodismo MX

						
							
							Querétaro

						
							
							http://www.nuevoperiodismo.com.mx/

						
					

					
							
							Poblanerias

						
							
							Puebla

						
							
							https://www.poblanerias.com/

						
					

					
							
							Verificado

						
							
							Monterrey

						
							
							https://verificado.com.mx/

						
					

					
							
							Periodismo desde la barra

						
							
							Tamaulipas

						
							
							https://www.periodismodesdelabarra.com/

						
					

					
							
							Conexión Migrante

						
							
							CDMX

						
							
							https://conexionmigrante.com/

						
					

					
							
							IDIMedia

						
							
							Michoacán

						
							
							https://www.idimedia.com/

						
					

					
							
							Yo Ciudadano

						
							
							Ciudad Juárez

						
							
							https://yociudadano.com.mx/

						
					

					
							
							Revista Replicante

						
							
							Guadalajara

						
							
							https://revistareplicante.com/

						
					

					
							
							Zona Franca

						
							
							León, Guanajuato

						
							
							http://zonafranca.mx/

						
					

					
							
							Territorio Mx

						
							
							Guadalajara

						
							
							http://www.revistaterritorio.mx/

						
					

					
							
							Plumas Atómicas

						
							
							CDMX

						
							
							https://plumasatomicas.com/

						
					

					
							
							Aristegui Noticias

						
							
							CDMX

						
							
							https://aristeguinoticias.com/

						
					

					
							
							Referente

						
							
							Chihuahua

						
							
							http://referente.mx/

						
					

					
							
							Trinchera Política y Cultural

						
							
							Guerrero

						
							
							http://www.trinchera-politicaycultura.com/e2/948/inicio.php 

						
					

					
							
							Métrica Digital

						
							
							Estado de México

						
							
							http://metricadigital.com/

						
					

					
							
							Eje Central

						
							
							CDMX

						
							
							www.ejecentral.com.mx

						
					

					
							
							Cultura Colectiva

						
							
							CDMX

						
							
							https://culturacolectiva.com/

						
					

					
							
							Sopitas

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.sopitas.com/

						
					

					
							
							El Daily Post

						
							
							CDMX

						
							
							http://eldailypost.com/ 

						
					

					
							
							Emeequis

						
							
							CDMX

						
							
							http://www.m-x.com.mx/

						
					

					
							
							Escenario Tlaxcala

						
							
							Tlaxcala, México

						
							
							http://escenariotlx.com/

						
					

					
							
							El Big Data

						
							
							CDMX

						
							
							https://elbigdata.mx/

						
					

					
							
							Kaja Negra

						
							
							CDMX

						
							
							http://kajanegra.com/

						
					

					
							
							Radio Abierta

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.radioabierta.net/

						
					

					
							
							Revista Enheduanna

						
							
							Tuxtla, Chiapas

						
							
							http://www.revistaenheduanna.com.mx/

						
					

					
							
							Distintas Latitudes

						
							
							CDMX

						
							
							https://distintaslatitudes.net/

						
					

					
							
							Altavoz México

						
							
							Monterrey

						
							
							http://altavz.com/

						
					

					
							
							Borde Político

						
							
							CDMX

						
							
							http://borde.mx/

						
					

					
							
							Animal Gourmet

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.animalgourmet.com/

						
					

					
							
							(E)stereotipas

						
							
							CDMX

						
							
							https://estereotipas.com/

						
					

					
							
							Cuadrivio

						
							
							CDMX

						
							
							https://cuadrivio.net/

						
					

					
							
							Proyecto Ambulante

						
							
							Oaxaca, México

						
							
							http://www.proyectoambulante.org/

						
					

					
							
							La Silla Rota

						
							
							CDMX

						
							
							https://lasillarota.com/

						
					

					
							
							Código Espagueti

						
							
							CDMX

						
							
							https://codigoespagueti.com/

						
					

					
							
							Noticieros en línea

						
							
							León, Guanajuato 

						
							
							https://noticierosenlinea.com/

						
					

					
							
							Mientras Tanto en México

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.mientrastantoenmexico.mx/

						
					

					
							
							Chiapas Paralelo

						
							
							Chiapas

						
							
							https://www.chiapasparalelo.com/

						
					

					
							
							Horizontal

						
							
							CDMX

						
							
							https://horizontal.mx/

						
					

					
							
							Lado B

						
							
							Puebla

						
							
							https://ladobe.com.mx/

						
					

					
							
							Crash Mx

						
							
							CDMX

						
							
							http://www.crash.mx/

						
					

					
							
							El Anden

						
							
							CDMX

						
							
							https://elanden.mx/

						
					

					
							
							Revolución 3.0

						
							
							CDMX

						
							
							http://michoacantrespuntocero.com/

						
					

					
							
							Sin Embargo Mx

						
							
							CDMX

						
							
							https://www.sinembargo.mx/

						
					

					
							
							Político Mx

						
							
							CDMX

						
							
							https://politico.mx/

						
					

					
							
							Revista Correo

						
							
							Hermosillo, Sonora

						
							
							https://correorevista.com/

						
					

					
							
							Revela México

						
							
							CDMX

						
							
							revelamexico.wordpress.com

						
					

					
							
							Article 19 MX-CA

						
							
							CDMX

						
							
							https://articulo19.org/

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.
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			Anexo 3. Listado de concesionarios comunitarios e indígenas, identificados operando durante 2018 en México

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Concesionario

						
							
							Ubicación (localidad, estado)

						
							
							Web

						
							
							Tipo de medio

						
					

				
				
					
							
							XEYT Radio Teocelo

						
							
							Asociación Veracruzana de Comunicadores Populares, A.C.

						
							
							Veracruz

						
							
							www.radioteocelo.org.mx

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Kashana

						
							
							Ondas en la playa, A.C

						
							
							Baja California Sur

						
							
							https://www.radiokashana.org/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Enlace Taranda

						
							
							Enlace Taranda, A.C.

						
							
							Guanajuato

						
							
							www.enlacetarandaradio.com

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Yoguala

						
							
							Domi Bello de Tenorio, A.C.

						
							
							Guerrero

						
							
							https://www.xhdbt.com/yohuala-radio/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							RCBC

						
							
							RCBC Comunicación, A.C.

						
							
							Guerrero

						
							
							http://rcbc977.blogspot.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Brillante

						
							
							Familia brillante, A. C.

						
							
							Hidalgo

						
							
							https://radiolabrillante.org/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Mas FM

						
							
							Comunicación y Cultura Ahualulco de Mercado, A.C.

						
							
							Jalisco

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Zapotitlán

						
							
							Ecos de Manantlán, A.C.

						
							
							Jalisco

						
							
							https://web.archive.org/web/ 20151018012343/ http://radiozapotitlan.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Voladora Radio

						
							
							La Voladora Comunicación, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							http://www.emisoras.com.mx/la-voladora/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Calentana Luvimex

						
							
							La Calentana Luvimex, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							http://radioluvianos.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Rélax

						
							
							Radio Aro, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							http://www.Relax1045FM.com

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							En Neza Radio

						
							
							Voces urbanas, Movimiento alternativo de información social, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							http://www.nezaradio.org.mx

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio La UNI-K

						
							
							OMEGA Experimental, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							https://launikfm.com.mx

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Expresión FM

						
							
							Expresión Cultural Aguililla, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Expresión Radio

						
							
							De Corazón purépecha, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							http://www.expresionradio.com.mx

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Paraíso

						
							
							Colectivo Expresión Alternativa, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							http://mixlr.com/radio-paraiso-891-

							fm-los-reyes-michoacan-mexico/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Echais 88

						
							
							ECHAIS 88, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Cultural

						
							
							Radio Cultural de Tepalcatepec, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Uandhari

						
							
							UANDARHI, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							http://radiouandarhi.blogspot.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Mexicanita

						
							
							La Mexicanita Sapichu, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							http://lamexicanitaradio1.myl2mr.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Cultural de Tancítaro

						
							
							Comunicadores de Tancítaro, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							http://www.radioculturaltancitaro.com

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Tepoztlán

						
							
							Teponaztle Cultura y Comunicación, A.C.

						
							
							Morelos

						
							
							http://www.radiotepoztlan.org/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							
							Por La Igualdad Social, A.C.

						
							
							Nuevo León

						
							
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Calenda

						
							
							Radio Calenda La Voz del Valle, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://radiocalenda.caster.fm/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							
							Tlaxiaqueños radicados en Oaxaca, A.C

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Ejuteca Radio

						
							
							Colectivo oaxaqueño para difusión de cultura y las artes, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							
							YATI NE CASTI, A. C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Estéreo Dinastia

						
							
							Colectivo oaxaqueño para difusión de la cultura y las artes, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Favorita

						
							
							ÑUCUAHA, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Zaachila Radio

						
							
							Cultura y comunicación de Zaachila, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://www.zaachilaradio.org/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Mar

						
							
							Haciendo efectivos los derechos humanos, A.C

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Nueva

						
							
							La voz de la Mixteca, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio IKE, La Voz del Mar

						
							
							IKE SIIDI VIAA, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Xalli

						
							
							Comunicadores Filo de Tierra Colorada, A.C.

						
							
							Puebla

						
							
							http://www.radioxalli.net

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Contexto Radio

						
							
							Voces Colectivas, A.C.

						
							
							Sonora

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Política y Rocanrol

						
							
							Autogestión Comunicativa, A.C.

						
							
							Sonora

						
							
							106.7 F.M. Hermosillo, Sonora, México.

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Xanarapani Radio

						
							
							Xanarapan Tacámbaro, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Violeta

						
							
							Alianza por el derecho humano de las mujeres a comunicar, A.C.

						
							
							Ciudad de México

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Contacto FM

						
							
							Comunicaciones en contacto, cultura y bienestar social, A.C.

						
							
							Estado de México

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Órbita Digital

						
							
							GUNA CAA YUNI XHIÑA, A.C.

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://www.orbitadigital.com.mx/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Eraxamani

						
							
							OJTAKUARHU, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							https://www.eraxamani.org/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Pátzcuaro en comunidad

						
							
							Pátzcuaro en comunidad, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							No tiene página

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Stereo Uno

						
							
							Esperanza, destino e identidad global, A.C

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://redglobalnoticias.net/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Los Compadres

						
							
							Radio Los compadres, A.C.

						
							
							Chihuahua

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Altamiradio

						
							
							Altamiradio Comunicaciones, A.C.

						
							
							Guerrero

						
							
							https://altamiradio.com/

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							
							Cananea alternativa, A.C.

						
							
							Sonora

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Radio Chureya

						
							
							Corazón de las Californias, A.C.

						
							
							Baja California Sur

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							La Fragua Radio

						
							
							Mentes que piensan manos que trabajan, A.C.

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							
							Organización de radio comunitarias de Occidente, A.C.

						
							
							Colima

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Comunitario

						
					

					
							
							Ach Lequil C op

						
							
							Comunicación educativa y cultural BATS´IL K´OP, A.C.

						
							
							Chiapas

						
							
							http://xhbak.listen2myshow.com/

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							Kumathi

						
							
							Comunidad indígena purépecha de Ocumicho (KHUMATI, A.C.)

						
							
							Michoacán

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							Radio Nanhdia

						
							
							Comunidad Mazateca en Mazatlán Villa de Flores, Teotilán de Flores Magón, Oaxaca (MIE Nillu mazateco, A.C.)

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://nahndia.mx/

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							Radio Jën Poj

						
							
							Comunidad de Santa María Tlahuitoltepec, mixe, Oaxaca (Kukoj, A.C.)

						
							
							Oaxaca

						
							
							jenpojradio.info

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							Estéreo Lluvia

						
							
							Comunidad Indígena Mixteca de San Pedro Tututepec

						
							
							Oaxaca

						
							
							http://www.estereolluvia.com.mx/

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							
							Comunidad indígena mixteca en municipio de Santa María Yucuhiti Oaxaca

						
							
							Oaxaca

						
							
							Sin página web o no disponible

						
							
							Indígena

						
					

					
							
							Cholollan

						
							
							Comunidades indígenas de San Bernardino Tlaxcalancingo y Santa María Zacatepec

						
							
							Puebla

						
							
							https://fmcholollan.org.mx/

						
							
							Indígena

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia. 

			Nota: esta tabla considera únicamente las concesiones comunitarias e indígenas, dejando fuera las sociales, por ser estas dos últimas las de mayor interés en términos de identificar las plataformas web que emplean y sus características. Todas las concesiones de corte social disponen de página web y tienen mayores elementos de identificación dentro y fuera de los entornos digitales, pero las comunitarias e indígenas requirieron una búsqueda más minuciosa para identificar sus recursos digitales disponibles. En muchos casos no disponen de página web o sus servidores no están disponibles.

			Anexo 4. Comparativo de dimensiones e indicadores de sostenibilidad en el TS de la comunicación

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Dimensiones

						
							
							Categorías

						
							
							Gumucio-Dagron (2005)

						
							
							McKenzie (2006)

						
							
							Villamayor (2007)

						
							
							CIDH & OEA (2010)

						
							
							Fleischman et al., (2009)

						
							
							Lamas (2013)

						
							
							UNESCO (2014)

						
							
							Sembramedia (2017)

						
							
							Binder et al (2017)

						
							
							Soler (2018)

						
							
							Fisher (2019)

						
							
							Villagrá & Traversaro (2019)

						
							
							Kaplún (2019)

						
							
							Barranquero & Candón (2021)

						
					

				
				
					
							
							Social

						
							
							Apropiación del proceso comunicacional a partir de la participación de la comunidad o audiencia

						
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
					

					
							
							Conocimiento del público (análisis de procesos y estudios de recepción)

						
							
							
							
							X

						
							
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
					

					
							
							Incidencia en las transformaciones sociales locales

						
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							
							
							X

						
							
							
							
							
							
							
							
							
					

					
							
							Colaboración con otras organizaciones, redes y medios

						
							
							
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
					

					
							
							Comunicativa

						
							
							Proyecto político comunicacional

						
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Desarrollo de contenidos locales

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							X

						
							
							X
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			Fuente: elaboración propia.
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